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P R O L O G O . 

N o obstante que en varias 

de las obras militares que hay^ 

escritas se hallan reglas pa-^ 

ra muchos de los casos en que 

puede un oficial particular en­

contrarse en c a m p a ñ a ; ni todas 

se compendian en una sola ? n i 



sus autores se han detenido a ex­

plicarlas «¿on la prolixidad que es 

tan necesaria en asuntos de esta 

naturaleza : motivo que ademas 

del méri to que en si tiene la que 

ha escrito en francés el General 

Cessac-Ldcu'ee (quien ha recopi­

lado en la suya quantas nociones 

son indispensables a un oficial en 

ésta parte tan interesante de su 

profes ión) la hará siempre apre-

ciable y la mas completa que has^ 

ahora se conoce. 

Aunque muy distante de crecí 

podira traducirla con igual tino 



míe su ilustre autor la ha escrito, 

su redactor M r . Mellifiet la ha 

aumentado y publicado en el a ñ o 

de 1805 ; sin embargo , el deseo 

de comunicar tan sabias leccio­

nes á Ja juventud militar e spañola , 

me ha hecho tomar a m i cargo 

la ardua empresa (muy superior 

á mis escasos conocimientos) de 

ponerla en castellano j no persua­

dido dexen de encontrarse defec­

tos ya en el lenguage, ya en la 

parte militar por mi corta expe .̂ 

riencia 5 pero si convencido de su 

utilidad ? de la perfección de que 



es susceptible esta obra (Indis­

pensable á todo mi l i t a r ) tratada 

por otros mas experimentados, y 

de la indulgencia con que será 

acogida, aspirando yo ún icamen­

te mientras llega este caso? a la 

gloria de ser el primer intérprete 

de instrucciones tan útiles. 

Para hacerlas mas comprehen-

sibles aun á los que no hayan 

podido adquirir conocimientos 

m a t e m á t i c o s h e puesto á imi ta ­

c ión de M r . M e ü i n e t i unos su­

cintos principios d¿ Ceomerna, 

absolutamente necesarios a mi 



parecer 5 para la mejor inteligen­

cia de la obra , sin omitir por 

csra misma razón en el discursó 

de e!Ia algunas repeticiones y ex­

plicaciones prolixas (n) ? tan 

(a) A los que en obras de ésta es­

pecie critiquen la demasiada prolixIdad> 

se Ies podrá responder como el T e n i e n ­

te General Feuquieres h izo con uno de 

sus amigos 5 á quien leía lo que habia 

escrito sobre el modo de abrir las trin­

cheras : pareció al que escuchaba dema­

siado trivial la advertancb de que se 

echasen las tierras que se sacaban de la 

trinchera al lado que hiciese frente al 

enemigo, y se le dio á entender: es-



necesarias á los principiantes, 

para quienes se ha escriro esta 

Obra, como inútiles pá ra los hom 

bres científicos en las mate-

ni áticas. 

te celebre militar le r e s p o n d i ó ¡ nada im­

porta , es menester explicarlo así . S in du­

da , dice el autor de su vida 5 que pre­

veía que en e l sitio de Filishourgo se ba­

h ía de fa l ta r a sosa tan t r i v í aL 



A D V E R T E N C I A 1 . 

L a Intima re lac ión que tienen e n . 

tre si 5 no solo los c a p í t u l o s , sino los ar­

tículos de esta obra ? y el deseo de ha­

cerle poco voluminosa , y omitir mu­

chas repeticiones 5 es causa de que en 

ella se encuentren c i tas , ya de los arti¿ 

culos anteriores, ya de los posteriores 

que tienen c o n e x i ó n con aquel en qu^ 

se p o n e n : para poder hallarlas con mu-? 

cha facilidad se han puesto los nínoeros 

que manifiestan las paginas de la obra 

en el centro de cada plana, y en el 

lugar donde por lo c o m ú n se colocan 

estas 5 en cada dos, en la de la izquier­

da ? respecto del que lee el n ú m e r o 4ei 



primer artículo qwe empieza en esta, ó 

del anterior sí este la ocupa toda 5 y 

la de la derecha el del ultimo que prin­

cipia en aquella o el del anterior, si 

este la llena igualmente toda. 



I N D I C E 

de los capítulos contenidos en este 
tomo. 

J-ntroduccion. Nociones de Geometría^ 
especulativa y p rác t i ca 5 pág. . . i' 

Capitulo I . Principios generales sobre • 
h construcción de obras de f o r t i f i ­
cación de campaña ^ j * 

Capítulo I I . De diversas obras de 
fortificación de c a m p a ñ a , su he­
chura y destino. - . . 90 

Capítulo ÍII . D e l modo de t rabar 
l i s obras de for t i f i cac ión de cam­
p a ñ a y cantidad y c alidad de materia-
íes y útiles que se necesitan para 
su construcción•) y de esta misma. 14^ 

Capítulo I V . De l modo de aumentar 
la fuerza y defensa de un puesto.* % 11 

Capiculo V . D e l modo de poner en 
estado de defensa una casa , una 
iglesia y un castillo 2S7 

Capítulo V I . De l modo de poner en 
estado de defensa una aldea 5 un 
lagar y una ciudad' abierta, , . , 34^ 



Capítulo V l t . De los medios que se 
deben usar para poner en estado de 
defensa /os caninos , calcadas , á u 
ques, desfiladeros-> barrancos , f üen 
tes y pases de nos. 4 ^ 



I N T R O D U C C I O N -

Nociones de Geometría especulativa y 
•práctica, 

i CjjomQtría es la ciencia que trata 
de las propiedades de la extens ión , la que 
da reglas para expresar estas por medio de 
figuras , medirlas 5 y la re lac ión que tie­
nen entre sí. 

% Hay tres especies de extens'on, Ion-
g'tud , latitud y profundidad o l ínea , su­
perficie , y soíulo o cuerpo [a)-

3 Para determinar con mas facilidad 
las propiedades d é l a exrension 5 se consi­
derara primero una, esto es la longitud ó la 
l i n e a , después dos, longitud y latitud 
que constituyen la superficie j y por ulti­
mo las tres juntas , longitud , laritud y 
prorundidad, que son las que componen 
un solido. Así se juzga de la altura de una 
pirámide sin atender al lugar que ocupa, 

[a\ E l sólido fisico 6 cuerpo es uu con­
junto de partes materiales j pero el Geomé­
trico es uu espacio sin materia , t a l t o -
wo el espacio vacio de un tonel, que ni 
aun tuviese dentro ayre. 

Tom* ¿ i A 



de lo largo de un camino sm hacer re­
lac ión de lo ancho , y de la superficie 
de un lago sin calcular su profundidad. 

De ¡as lineas. 

4 "Las dos extremidades de las lineas 
se llaman puntos. 

5 £ s c c n v e n í o entre los matemáticos 
lomar por pi incípio de dimeosion , para 
la linea 5 el punto. 

6 L a linea ro es mas que una reunión 
de puntos, y así no se le cc nsideia mas 
latitud ni profundidad que al punto. 

7 Hay tres especies de lineas , recia?;, 
cui bas y .mixtas Las primeras son Us í |ue 
sigilen constantemente una misma direc­
c ión , y por consiguiente es la mas corta 
distanca que hay e n t r e d ó s puntos ú ob-" 
)eros como la A B (F. i . ) Las segundas ^on 
las que varían de dirección j y por esta cau­
sa no van rectamente de un punto á o^ro 
como la A B y Jas terceras las que en 
parte son rectas y en parte curvas F. 3.). 

• H Dos puntos bas'aa para determinar 
la dirección de una recia , por lo que de 
un punto á orro no puede tirarse mas 
que una vpues quantas se tirasen (debien­
do llevar la misma dneccion ) co inc id í^ 



3 . - ^ 
fían con lá primera , y formaría una mis­
ma linea j peio sí saii¡ de entre dos pun­
tos afinidad de curvas como A e B , A, 
á H 5 A e B (* Ir. 4 ) tiradas entre i o s A. 
y b. 

9 Las I neas tienen diferentes denn-
mínar iones , según sds djfe¡entes posicio­
nes y el uso para que sirven. 

10 Se llama linea or'zontal la que 
S'2:ne constantemente fcomo la re:ta ^ una 
ji.isma di;eccion, y es la base de Ja peq e n -
dici.lar, con.o la (?é O C ( F . 5'.). 

11 Línea perpendicular es la que cae 
o se levanta reí fectanieíire á plomo so­
bre otra l ínea ta! com » la B A (F. f. 13 o 
la que cae peqendivulaimente sobre la 
orizontal l ) C . 

1 z L a linea que rae á | lomo es la que 
baxa sin inclinarse á la derecha ni á la 
Í7.qu:erda. 

No debe confundirse la linea que cae ; 
a plomo con las per; cndicuiares y verti­
cales. La primera la forma un h i lo , a 
cuyo extremo h^y un peso que hice que 
aqu ella no se intliffl á un lado ni a o-
tro , s. gun la ( K 6. ) y la segunda es la 
que llegaría ha ra nosorros d sde un pun­
to d^i cielo que correspondiese precisa- ' 
meiite sobre nuestra cabeza , y por coa- ' 

A % . 



" 1 1 f . 

sigi i íente sería perpendícuíat ají su rio en 
que nos hallásenn.s. Pero no obscaace 
esto, estas dos especies de lineas, que 
casi siempre se llaman perpendiculares, 
pueden ser oblicuas" con jespeto á o-
tras que las encuentren oblicuamente. 

13 Las paiaK las rectas 6 curvas son 
las que por miuh.> que se prolonguen 
siempre conservan la misma distancia de 
lina á otra ( R 7 . ) . 

14 Linea oblicua es la que levantada 
sobre un plano horizontal se inclina mas 
á un lado que á otro :omo B. A ( 8.) 

1^ L a espiral es una curva que sa­
liendo de un punto , que es su .ejicro , se 
va alejando mas de él á proporción que 
da mas vueltas, como manifiesta la A 
( F . 9.)-

16 Para trazar una linea recta sobre el 
papel ó qualquiera otro phno sírve la re­
gla j para señalarla en wna superficie q le 
ten^a alguna exLens''on sirve en lu^ar de 
regla un- cordón untado de cinta de qual-
quíer color, sujetando bien las dos puntas, 
y levantándolo un poco por el medio, pa­
ra que al dexarlo caer in.príma en el plana 
la señal de la tinta que tiene , y dexe la 
de la dirección de la recta : quando es 
sobre el terreno donde no podna cono-



cersé la seña í (?el c o r d ó n , se traza har ien-
en la del mismo un p e q u e ñ o stifco. Si la 

linea que se ha de trazar Fuese muy larga 6 
«u hubiese dé tomar ü n a a l i n e a c i ó n entre 
¿ o s | untos muy distantes, ¿0.-^0 por exf m-
p ío , entre B A. ( F. ló . ) se [ í a n t a i á p e r p e n -
Jicularrnente éíV'üílá de las extrehiidades 
:¿c la l inea (B) un piquete como C B , y otro 
en el r u n 10 A i hecho esto se pnn'e el q u é 
ha de dir igi r el al ineamiento en los pünto's 
A > , y entre uno y otro se colocan su-
c e s i v a m e n r é otfos v'aríos piquetes' dfc rri'^Sc^ 
cjue s p l í c a n d o la vista lo mas inme<d;iardíque 
sea dable a i piquete C B , y m i r W d o áii:G 
A parezca que tocios las intermedios , se 
confunden con el u l t imo C ' Á v H e c h . o es­
t o / l o s puntos G E F esrarnn t a m b i é n en 
el al ineamiento 'de ÍV A , y del mismo mo-
clo se puedb prolon^ái- mas la a l i neac ión . ' 

Quando es 'precisó, plantar piquetes á 
^-an distancia linos de o t ros , para .poder 
dis t inguir los mas f ác i lmen te ,-se'les p o n é 
en las extremidades a l g ú n papel blanco u 
otra cosa visible. ' ' 

17 Para levantar una perpendicular 
c n m é d ' o de una ' l i nea dada como la A 15 
(F. 1 i . \ y por consignient'e p a r a f o í m a r dos 
á n g u l o s réceos enmedio de cila^ es menes­
ter seña la r dos puntos e a ^ í i d í s t a n t h de A 



1$ I 
y '1 ra este pfecro $e ¡ o n d r a ima punta del 
Conjpás en l>, y con uua d'srancia .^i bi tra-
r ía , j e, o siempre 4 ^ ^ 4 ^ ^ p $ H11 ' ( M W f 
m $ % Á Ji.í.!.e traz^i á.iLjv a-coe f ' y / y y o * 
r:iieíriarí^s{)u-e-5.. eX..cotii..'ás.eu A ^ ^ c o n la 
mis iüa abertura sé pa? i .1 o. ¡ o ^ h que cor­
tara al primero é i i f e l C , , el ,qu.- ñor 
precis ión ha de es^ar.á, i^ual d-staacia del 
punto A qu.1 d e i . t i i del inisüio a.odo se 
b a K a . á . u n punto Ó, A4| pan §; i n fe r i or de 
l ^ & f e f o ^ í ' ^ i a ^ s . L eJlias a d C la 
te^ii^^P P ' ^ a ^ e i i q e sera serpear 

p y ^ n W P equid^t^ t .es vie A ' i . 
18 ..rara baxar des.le un punto co TI o 

A (P. t t.) dad;í hiera de î iia linea una per-
pendicu'.a:- a ella , se pond rá una punta de 
Co.mnas.-.ea ^ H abercura mayor 
que la njas cor a tiist^i.cia que haya desde 
A á !a l nea i i . D ? se ¿razará con la o':ra. u n 
¥ ^ 0 . q ie coreará j a Une^eh los p u a r ó s c y 
ej?. eq'ui.ii>.a ices de d j después desde r y 
evvronio aentros, y cqn a b í r r u r a de com­
pás mayor (¡ué ja mitad dj. la Iiiv-a , se t í a -
za r án 0U5W.40? > clLl? se (rortaián en^', , y 
por los puntos A y l ; se [ irará la A F j,que, 
5erá la perpend:cii,'a>- pe .üJa . 
. . Q^.a.ulo^el punto por donde ha de pasar 
H ^ r ^ i i Ú w á d í está ea i a l inca 5 pero no 



7 í t i 
cnmedio. (?e ella , se í íxará en el el compás 
gomo centro , se ma' ;aiáii Jo> puntos que 
estén equidistantes del dado , y seña lados 
estos, desde el] -JS se ha rá lo m i í m o que se 
ha du ho en e l pá r i a fó . an te r io r para encon­
trar el punto F. 

19 | Sí el punto por donde hubiese de 
pasar la perpendicular está en un extremo 
<le la l i nea , de modo, que r.o pueda hacer­
se la oi.eracion an te r ior , se p r o l o n g a r á la 
l inea recta , y ya entonces es n\uy tacil ha-
cer lo que se desea. . , 

20 t r i a n d o hay que trazar muchas per-
p.endicuia;res, ¡ ara.abreyiar. la o p e r a c i ó n y 
ahorrar trabajo , se usa de una esquadra, 
aplicando uno-de sus lados sobre la l inea 
ciada para labífse de aq!ie]la;s, de modo que 
quede descubierto el [Hinto por donde ha 
de pasar la perj.endicular; ;,vy.ligvho esto se 
t i r a iá una l ínea que si^a la d i r ecc ión del 
segundo,l^dp de la.esquadra > y se t iene la 
que.se desea.,. 

z i Para trazar una perpendicular en el 
t e r r e n o , en lugar de c o m p á s , sirve un 
cordek 

Para formarse una idea de como ha de 
hacerse estfi ope rac ión , f i gu rémonos una 
linea qualquiera que ha de ser en el terre­
no la base, ds ia perpendicular, póngase i . 



3T 8 
cada extremo esta un p'quete ; a m á r r e se 
é.i el uno *1e ellos el exiremo de un cor­
del cjuií t e n d r á á la otra puma una an ' l 'a; 
pásese por esta otro piquere proporciona.lo, 
y ron su ounra, teniendo tirante el cordal» 
t í a ense por la parte superior e infer ior de 
la Huta, que es base , un arco en ca la una 
(H- t t ) , pásese después el cordel ¿ti pique­
te del OTO extremo , cuidando siempie que 
quede t -xác t ameme del mismo largo que te­
rna ea la primara o p e r a c i ó n ; rep tase en e l 
extremo en que se ha aman a aó nuevanjen-
te el coi del lo m i s m o , los quatro arcos se 
coita án de dos en dos, y los puntos de i n ­
t e r s ecc ión e s t a i án eqi¡Misraí»ies de los ex­
tremos , y la recia que pase por aquellos 
será precisamente perpendicular. Pa a ha­
cer mas sencilla esta o p e r a c i ó n , se pueden 
d iv id i r y subdividir las lineas del l e n e n o 
en las pafrt^ que se qutera. 

' zz Tara levantar una perpendicular en 
el terreno puede usarse da un mecanismo 
sencill-t , s i rv iéndose para festo de un cor­
del que tenga 24 pies de la g ) . 

Su Engase pyes que se qu'ere levantar 
una perpen-dicular en un punto qualqu erai 
D , de una linea dada \ . B (P, 13.) ; t ó m e ­
se un cordel de 24 pies de largo $ có r t e se , 
o tómese un pedazo de esre cíe seis, y tras-



9 2 t 
íadase al terreno fi.vamío Un extremo en el 
punto l> , d á n d o l e la d i recc ión de la l inea 
A ^ , e l q i i a l l legará de D á C , d ivídase 1> 
restante d i cordel en dos pe.hzos , usio 
de 8 y o t ro de 10 pie- j fixese la punta del 
de 8 en el punto D , y la del de i o en e l 
C ; debele al puesto en la O la d i r ecc ión 
que se supone ha de llevar la perpendicu­
lar que será (supongamos), el punto E , y 
si el otro excremo de' cordel fixo en el C 
viniese á concurrir con el punto E , es se­
ñ a l que este es por donde debe pasar la per­
pendicular j sino se m u d a r á hacia un lado 
íi otro para que ajusten ambo« extremos en 
h : ha lhdo eŝ e se puede t i rar la E D , que 
será la -perpendicular , y lo mismo se pue­
de hacer quando se quiera levantar en 
qualquier otro punto de la l inea A B 

(a) Este mecanismo se funda en que los 
tres pedamos de cordel de las dimensiones di~ 
chas, y colocados en los términos que re han 
ensañado , forman un tr iángulu en el que el 
tfüádrado formado sobre el lado C es igual 
á U suma de los quadrados formados sobre 
loro t ros dos lados ^propiedad del t r iángulo 
n c t á n g u l o i po r consiguiente C £ es k htpoz 



£ ? .10 
Para prolongar sobre el te r rea© irna 

linea recta mas ajJá de un obs tácu lo que se 
encuentra en la d i recc ión que deba tener 
aquella 5 como por exempjo , en la A B 
(K 1 .̂.) mas a!la de la casa X que no dexa 
yer los piquetes 5 luego que se haya llqgado 
al obscácalo l i se levaí i ta rá una perpe/idicu-
lan B C bastante larga para que sobresalga 
de la au. luirá que aquella t-ene , á la exrre-
nudad de tsra [ nmera pe: pendlcular , y en 
\J d i recc ión del obsráculo se l e v a n t a r á o-
tra segunda C D tan lar:i¡a que. pase .le j a 
long i tud da aquel : en el extremo D dé la 
l inea C D se levanta la tercera ( erpendicu-
Jar D E , la que se hace, igual á la B C , y 
en el pun to E la quarta , que si se han r i ­
fado las tres anteriores con la exactitud de­
b i d a , es ta rá por p rec i s ión en la prolonga, 
c ion de A B. 

24 Para tirar en el papel una para íé la 
á una linea A fi (Fé por un punto da­
do c d e s d e este , y con. una abertura,de 
c o m p á s arbitraria (con ral que sea bastante 
grande para que.pueda cortar la linea A K) 
se d e s c n b i i á un arco indefiaido d f , de] 
punto s3 en donde el arco d e corta la A B, 

tenusa^ y el átígulo C D E recto , y por,cst0.t 
ra^on.U £ perpeadicnUr. 

ár 



y con la misma abertura de compás se des­
cribirá o-ro c f i l ómese desunes so;>re el 
primero d e una Parte s igual a ia c t: u -
rese. uua re> ta q ie ¡¡a e p ú los puatOi e ^ 
y «,euí parciLla á Ja ?V B. 
ü T ^ nbien ¡ ara tirar una paralela á U . \ 
B ( K «<f ) puede hacerse uso de las [ er/ea-
di^ula es^ y para.esc o se le v a n t a r á n dos so­
bre la \ , ^ n a de e l l ^ e d pasará por el 
punto da ¡o c y Ja orra á .a lg ¡na distancia 
¿er ja primera.j, desi^ues se toma, en la se-
gunda ^erpe^ilivula - « / ' una paj te^ f, igual 
á .'a e c y y 'por los puncos c y f se t i r a rá una 
Jinea c í , , que a paralela, á la A íi. 

Para t i ia r por un punto .dado C una pa-
falela á I4 linea A.B (R 17.) se pueden tam­
b i é n tomjir en, esta dos puntos d e hacía los 
extremos ,, y después -con un compás , la 
d stancia. del C , á la linea A B , se pondrá 
vina punta ea ej ^ , y se descr ib i rá el arco 
p o-. lo mismo se hace desde ej j unto e 
d^scribieodo el arco q r : h cho esto se t i ­
ra una linea que sea taiig^nte ( 4 0 ) á estos 
arcos, la que al mismo tiempo sera parele-
]a á la A B 5 este modo de t irar paralelas, 
que es muy pronto y sencillo 5 es muy t u i l 
en la fo r t i f i j ac ion . 

Quando está determinada la distancia, á 
la quai debe pasar ia paralela j si es á ,aq 



toesa*, por exemplo , se l e v a n t a r á é n e l 
cxr emo de la j ineadada A í> ( F . i 8.) una 
pe pénd cuiar A C , á la que se le 'dan de 
fórfgítüd zo toesas justas, y ; en el ( unto 
d )iKÍe concluye-esra distancia y sé1 levanta 
otra ; er[ endi ular C D , que por prec is ión 
}ia de ser { araiela á A B 5 quando haya m u ­
chas pa;alelas que t i r a r , se puede usar de 
laesquadra. poniendo uno de los dos lados 
de esta s bre la linea dada , al o t ro lado se 
le ai In a uVia regla que se tiene i n m ó v i l : a 
Ja esquadra se le hace correr siguiendo lá 
d i recc ión dé la regia , hasta que el primer 
Jado de la esquadra llegue ál punro 'o pun­
tos por donde se deben tirar las paralelas, 
y desde cada Uno de estos, siguiendo la d i ­
r ecc ión de aquel, se t i r m rectas, que se rán 
por precis ión paralelas siempre que el ot ro 
lado de la esquadra h^ya seguido exacta­
mente la d i recc ión de la reg ' á . E l modo d é 
tirarlas en el terreno es el mis'mo , y puede 
usaise qualquiera de los relativos á las r i 

D d círculo. 

z$ L o dicho sobre las lineas rectas ma­
nifiesta que no hay mas que una clase de 
esras, p e í a el a'uaiero á<¿ curvas puede ser 
snfínico. 
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Entre las curvas , de la que se hace u n 

uso mas cont inuo es de la circular ( 1". ip - ) 
Para trazar un círculo se pone la punta de 
un compás fixa en un punto como A , que 
se l l ama centro j y la otra sin acortar , ni 
alargar la distancia se le ha:e de una vue l ­
ta entera al rededor de A , con lo que que­
dará descrita una curva que al acabar de dac 
vuelta entera la punta movib le del c o m p á s , 
se u n i t á con el punto en que e m p e z ó aque­
l la á describirla: esta se llama la circunfe­
rencia o periferia del u r c u l o , que se define 
como una curva que tiene to J05 sus puncos 
equidista mes de otro llamado centro. 

16 Los circuios llamados c o n c é n t r i c o ? , 
son aquellos que t ienen un mismo centro, 
y entonces sus circunferencias son parale­
las , ta'es como A B C D , e /7 /; ( F. zo ) 
E x c é n t r i c o s son los que t ienen diferente 
centro como t f l h y o p s q. 

i j Por un convenio m u y antiguo e n ­
tre los m a t e m á t i c o s se ha dividido el c í rcu­
lo > de qualquier t a m a ñ o que sea en 
partes iguales llamadas grados j cada grado 
en sesenta m i n u t o s , cada minu to en sesen­
ta segundos , cada segundo en sesenta ter­
ceros 3 y así hasta el in f in i to , siguiendo s i ­
empre una d iv is ión sexagesimal > esto es de 
§ ^ e a u ea sesenta pactes, , 
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T ' ^ í S Fsras diferentes parte*; del n V u I o 
t ienen sus cifras parrciliares c n que se ex­
presan , Jas que abr vían r rucl io las opera­
ciones , y se ponen encinta de Jos n í i m e -
ros c¡iie denotan Jas de que se habla : Jos 
grados se COJ ocen con esta 7, J^s n r p u -
tos7 , los segundos"', los terceros *' 5 y así 
sucesivamente , de modo que para ex, re-
sar ut a parte de círculo que tenga tre 'nta 
g ados, diez m i n u t o s , t reinta segundos, y 
veinte terceros, se escr ibi iá 3 0 % u / , , 

29 Hasta ahora los ceotie*ras no ban 
conservado Ja divis on dej círcuJo en 3^0 
partes iguales , y en <5o , sino por los m u ­
chos divisores exactos que tienen estos dos 
niimeios. l or exemi lo , la mitad de 3^0 e& 
1 ho , t J t e c i o i z o , el quarto 00 , el q u i n ­
to 7t , e! sexto ele , la duodéc ima i atte 30, 
y asi t ienen otras varias 1 artes al qnoras 

Parre aliquora de un todo es la que, re­
petida un r ú m e r o d¿ ve es guala á aquej, y 
aJiquanta Ja que , por mu. has que se repira, 
siempre es mayor ó menor que eJ rodo : 5 
es parte aliquota de' 9 , 1 ¿ , 15* ̂  y aJiquan­
ta de 8 , 1 i , 14 ^ c. Ja unidad es parte 
aliquota de todos Jos u ú m e r e s . 

30 U n Q-ra Jo de ja c i r c u n í e r e r c ' a no 
es nías que una fracuoa de las 360: ei» 



co es una 3^0 parte del c í rculo , 6 — ^ 

místno , ya sea g r ande , ya p e q u e ñ o ; de 
aquí se deduce que el t a m a ñ o de los gra­
dos varía con respecto al que t i enen las; 
circunferencias, de quienes son parte , sin 
que muden su valor relativamente al núme» 
ro 3 (To. 

La propiedad fundamental de estás frac­
ciones es no tener por si mismas mas quQ 
un valor relati vo á la unidad, y no obstan­
te aumentar 6 disminuir i n t r í n s e c a m e n t e si 
la unidad vale mas 6 menos , y asi po0 de 
un círculo mediano ocupan un espacio mas 
p e q u e ñ o que otros 5,0o de uno m a y o r ; sin. 
embargo ambas cantidades son la quarta 
parte de 3 5o.0 

3 1 La divis ión actual del c í rculo es ea 
4 0 0 a , no obstante en el discurso de esta 
obra se sigue la an t igua , poique sea mas 
in te l ig ib le á los que no hayan hecho u n 
gran estudio de las ma temá t i ca s j y para 
que sea mas fácil hacer Jas reducciones mas 
usuales, se ponen las siguientes tabjas 



Divisiones comparativas del circule* 

JDivision sexa^es'mal División decimal mo-
anñgua del circulo ó derna del círculo ó 

en , 6o . en ^oo-0 

E l circulo se divide G e n . . . . . . 400o 
en 3(5o.0 

O en. . . . a i j í í o c / O en. . . . 40,000'' 
O e r . . 1 .2^,000^ O en^ . ^ooo^oo^ 
O en. 77 76o)ooo//'' O en. 40 j .ooo .ooo/^ 

Cada grado en 60" O en 100' 
O en. . , . ^ ,5o()^ O en. . . . io,oor>vv 
O e n . . . aifrjOoo''// O en. i . o o o , o o o u « 

Cada tmnuto en ífo^ O en 100 ' 
O en. . . . 3,6oo/// O en. IO^OQO / / / 
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A r m e r a tabla de los valores de los segundos 
4e la anticua división del círculo , expresada 
en segundos de la división decim-al, 6 en par-* 

tes decimales de esta medida» 

J)ivision sexagesimal. Div i s ión decimal. 

a / ^ S ^ i 9 7 ^ 0 8 <* 
. . . . . . < 5 / / » 7 2 6 3 9 5 ' o 5 i 7 a r 

f j ' z j p % ¿ f $ 9.ZS& 
• i2//34í<57poiz344 

. . . . . . j 8 5 V p 8 j i ^ n ^ r ^ 
z i y ' ó o j . v s S i y í t o i , 
a ^ ó p ' B í S o M ^ S S 

^ . Z7>'7Z777_777777A 

3 
4 



3* 

Segunda tabla de valores de los segundos d& 
la divisoin deamal del círculo i expresado^ 

en segundos de la antigua división ^ ó en 
partes decimales de esta medida. • 

División sexaieshmk División decimal 
i . . . . . . 
2 
3. . . . . 
4 
5 
6 
7 
8 
5?. . z ^ ' y i ó 

4 
0 / 6 4 8 

a 

u4 

C o n el auxi l io de estas dos tablas sef 
pueden expresar unapor otra las divisiones 
del c í r c u l o , sean sexagesimales ó decima­
les , después de haberlas reducido á segun­
dos. 

32, Quantas rectas salen del centro de 
u n círculo á su circunferencia , tales como 
A C , A D , A F (_R ip ) se l laman radios 
del circulo , y son iguales porque determi­
nan la distancia que hay desde la c i rcunfe­
rencia al centro. 

33 Se l lama d i á m e t r o de un circula 



una linea recta compuesta de dos r a d í o s , ó 
la que pasando por él centro remata por 
ambos extremos en la c i rcunferenc ia , y 
divide esta en dos partes iguales como la 
E B . 

34 Q u a l q u í e r parte de la c i rcunferen­
cia se l lama un arco de c í r cu lo , como C 
C D , o D E (F. ipé) ' . un arco puede ser 
concavo y convexo j es concavo para losi 
objetos que e s t án en lo in ter ior del c i r cu ­
lo , y convexo con i espeto á los que e s t á n 
fuera. 

35 E l t a m a ñ o de los arcos se mide por 
el n ú m e r o de grados que contiene. U n se­
mic í rcu lo consta de 1 8 0 ° , un quadrante, 6 
la quarta parte del círculo de 90 grados. 

3fj Qiialquier recta que se t i ra den t ro 
clel c í rcu lo de un punto á orro de su c i r ­
cunferencia, sin pasar por el centro, se l l a ­
ma cuerda, como la F D : esta es tanto mas 
p e q u e ñ a , quanto mas diste del centro 
del c i r cu lo , y así la B D , es menor que F 
D. 

37 E n q u a l q u í e r c í rculo la mayor cuer­
da siempre menor que el d i á m e t r o , pues 
esta es la mayor l inea que se puede t i r a r 
dentro de él . 

38 E n un mismo círculo las cuerdas 
iguales subtenden arcos iguales , y a ígua-



les arcos corresponden iguales cuerdas^ 
59 Quando se habla del arco soscení-, 

¿ o por una cuerda, como p r exenapio , e l 
que sostiene la F D , es siempre del arca 
jnenor F D , y no del mayor ^ G D. 

40 Tangente al c í rculo es una linea, 
que toca en un punto l a circunferencia sin. 
cortarla corno la L N . 

41 La linea que corta en dos partes l a 
circur .ferencia, y cuyos extremos sobresa­
l e n de e l l a , se l lama secante , como la K 
Y . 

4-2, Sector del c í rculo es una p o r c i ó n do 
su superficie contenida entre dos radios que 
forman un á n g u l o con su arco 3 que lo m i ­
de j como G A F. 

43 Segniento es el espacio coieprehen-
é \áo entre una cuerda qualquiera y su arco 
como D B F . 

44 Para trazar un c í rculo en el terre­
n o , se planta un piquete en el punto que 
se haya seña lado para centro de éJj después 
en la punta de un cordel se amana una ar­
golla que se pasa por el piquete , y d á n d o ­
le toda la longi tud que se quiere tenga el 
radio , se pone á la otra punta de éste ot ro 
piquete, con el que se seña la en la t i ena la 
circunferencia del c í rcu lo , dando una vuel­
ta entera, como se hace con el compás s ©bre 
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fel papel ten íenc ío cuidado de tener el cor^ 
del que si- ve de radio igualmente t í rancej 
y en el piquete en la misma d i r e c c i ó n , 

De los ángulos. 

'4f A n g u l o s a llama la abertura q líe 
forman entre sí dos lineas , que se r e ú n e n 
en un punto , tales como B A C . ó el á n ­
gulo A ( F . 8 ) : el punto A se llama vér t i ce 
¿el á n g u l o , y sus lineas A B j A C los la­
dos. 

U n á n g u l o se nombra o-eneralmente 
con las tres letras de sus lineas , poniendo 
cnmedio de ellas la que está en e l vé r ­
tice. 

49 H a y tres es; ecies de á n g u l o s , corf 
respecto a las lineas que los forman, el rec-
t ' l i n e o que se compone de dos rectas, el 
c u r b í l i n e o de dos curbas , y el m í x t i l i n e o 
de una recta y una curva. N o se t ra ta rá en 
estos sucintos principios de g e o m e t r í a , mas 
que de los r ec t i l í neos . 

47 Los á n g u l o s se consideran t a m b i é n 
c o n respecto a su aber tura , que es lo que-
los hace mayores ó menores , y no la l o n -
g i t n d de sus lados. 

48 Los ángu los se miden por grados, 
« u n u t o s & c . c o n s i d e r á n d o l o s como partes 
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¿e l c írculo (pues su m e d i á a es el arco com-
preheadido entre sus Jados j y descrito des­
de el punto donde se encuentran las dos l i ­
neas que lo fo rman, o su vér t ice) no por su 
t a m a ñ o , sino por ej numero de grados que 
cont ienen . 

Dos ángu los son iguales quando t ienen 
por medida arcos iguales 5 descritos coa u n 
jnismo radio. 

49 A n g u l o recto es el f o rmado por dos 
lineas perpendiculares una á o t r a , como D 
A E ( K 8.) y su med id 1 es la quarta parte 
de la circunferencia ó po grados por lo que 
todos los á n g u l o s rectos son iguales. 

j o £1 agudo es el formado por dos l í ­
neas que e s t á n inclinadas la una á o t r a , y 
t iene por medida un arco menor de po0, 
como B A C (F, 8.) y por consiguiente es 
menor que el recto. 

E l obtuso es el formado por "dos l i ­
neas mas abiertas que las del recto , y tie­
ne por medida un arco mayor de 9 0 ^ , y 
por consiguiente es mayor que aquel, como 
B A £ { t . 8.) • 

5 i Gomplemen'o de un á n g u l o es lo 
que le falta á un agudo para tener 90 gra­
dos , o ser igual á un recto. 

Í 3 Suplemento es lo que le falta para 
ser igual a ia mi ad de la circunferencia 5 o 
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do? ángulos rectos > y asi el suplemento de 
un á n g u l o de l ao" es 60o pues sumadas am­
bas cantidades, son iguales á t 80 grados. 

' 54 De lo dicho se infiere que los á n g u ­
los que t ienen complementos y suplemen­
tos igua 'es , son t a m b i é n iguales. 

Para medir la abertura de los angu-
el papel sirve un semic í r cu lo ( F . 

SS 
los en 
¿ y 

$6 Este es el l a t ó n 9 talco dividido en 
TSMO0 ó parres iguales. E n el cen:ro de este 
ins t rur rento 5 esto es del d á m e t r o sobre' 
que esta fonua lo , hay un punto , y quan-
do se quiere med'r un á n g u l o , t a l como é l 
B A C (F. 8̂  se pone el centro del s e m i c í r ­
culo en e1 ve'rtice \ del á n g u l o que se quie: 
re medi r , y su d á m e t r o sobre i \ C uno de 
los lados del á n g u l o ; y hecho esto se ve ba­
jeo quM de las divisiones del instrumento^ 
cae el otro lado A B 5 y se cuentan los gra­
dos comprehendidos entre sus costados, y' 
de este modo se sabe los que t iene el á n ­
gu lo . 

{7 Para trazar en e 1 papel u n á n g u l o 
igua l á otro dado , cpmQ por exeinplo , pa­
ra hacer en un punto P de la l inea P M ( F-
¿ 3 ) , un á n g u l o igual al A B C ( F. i z ) se' 
descr ibirá con una a b é r t u r a de compás ar-
t i t i a r i a 5 y desde P 3 como centro . un arco 



í / idefinído D E 5 que co r t a rá la l ínea P Mt 
en el pu L . Después se i r ans fe r í r á e l 
compás al ve' t ice del aiiarulo dado A B C 

ZX ) y se desc r ib i rá con la misma aber-
j tura el arco F H : se t o m a r á con el compás 
a d is tanca de P á H , 6 la long'rud de la 

cuerda 1- H , y se med i r á desde L hacía D 
una parre igual , qiit será la L K . Por e l 
punto P y K t í ese la l inea P 1 1 , que for ­
m a d c.<n la M P u n á n g u l o R P M > i gua l 
a l A. B . . 

58 La l o n g i t u d de una cuerda se toma 
po i iendo las ¡ uaras del compás en las ex­
tremidades del a co á qu ien pertenece. 

í'é Para ha.er en e l papel un á n g u l o 
de un numero de g ados detcrmi i ado , s é 
pone soDre la l inea que haya de servir de 
lado el s e m i c í n ulo , de modo que el cen­
t ro del d i á m e t r o esté sobre el punto que 
deba ser vér t ice del á n g u l o ; después con­
tando en las divisiones del ins t rumento 
el numero de grados que se le quiere dar 
al angijlo , se - eña la con un punto en e l 
papel el pafage donde concluyen aque­
llos j y por este, & el que ha.e de vé r ­
t i c e , se t i i a una linea recta, que forma 
con l a primera el á n g u l o ped do. 

60 Para 
iguales 

d iv id i r 
, c ó m o 

un 
por ex 

á n g ü l ó en 
mplo 3 

dos 



fí C (F. se describe desde su v é r t i ­
ce A 5 y con un radio a rb i t r a r io , el ateo 
G E : después desde E y G > tomados co­
mo centros , y con la misma , o diferente 
abertura de com¡ que se descr ib ió e l 
arco , con ta! que sea mayor que la m i ­
tad de la distancia G E , se s e ñ a l a n otros 
dos pequeños l ; , d m-, que se c o r t a r á a 
en un punto O 5 por este, y el A se 
t i ra rá la l inea Á O 5 que dividirá el á n ­
gulo según se desea. 

6 i Para las demai divisiones se usa­
rá el mismo m é t o d o . 

6z Para Jos impares , será preciso tan­
tear diferentes aberturas de congas , has­
ta que se encuentre una exarta para .el 
numero en que se quiera d iv id i r . 

53 Adeiante se verá que jamas de­
ben hacerse en los puestos fortificados á n ­
gulos menores de 00o j y que los mejo­
res son los de po9 5 pero esto no obstan­
te , se dirá como se han de formar sobre 
el terreno los comprehendidos entre 60 
y 12.0.0 ^ 

6"4. Sabido como se forma un á n g u l o 
recto' , se p lañía en tierra un piquete en 
el punto A , vér t i ce de aquel (F. %$) : á 
este se le amarra u n cordel de 6 pies de 
l a r g o , y á la otra punca del mismo se 



ata otro p 'que te , con el que se describe, 
un a r m [ ) t , comprehendid > entre los la ­
dos del ángu lo r ec to : este arco se d v ide 
en tres [a tes iguales, que se s e ñ a l a n con 
los piq zetes B y C : después se hace pa­
sar una Jinea por los puntos A y R y 
¿4 y C , y de este rnodo se t ienen tres 
arcos de 30o cat!a u n o , con los que se 
pue 'en m u y fác i lmen te formar ángulos de 
60o; de n o 3 y de ^ o 0 , quitando o a ñ a ­
diendo al á n g u l o recto la po rc ión de ar­
co nece a r í a ; si se quisiesen tomar arcos, 
mas p e q u e ñ o s , se consegu i rá del mismo 
modo j «iividiendo en mas partes el E D . 

6$ Para medir un á n g u l o sobre el ter­
reno con Jos medios dados hasta a q u í , se 
tfaza un á n g u l o recto en uno de los costa­
dos del dado , y asi se conoce muy fác i l ­
mente si el que se quiere medir es ma­
y o r ó menor que el recto. 
66 Quaado el á n g u l o tenga mas de po ara­

dos si s: quiere saber el n ú m e r o de estos, 
se div.de el á n g u l o en tres, seis, ó mas par­
tes iguales : se ve el n ú m e r o de ellas que 
hay mas de las que conespond n al á n g u l o 
recto , y a ñ a d i e n d o el valor de las que so­
bren á los ÍJO1"1 de aquel , se t e n d r á el que se 
desea conocer. 

é ? Qiiando el ángulo es m e n o r > es 
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jneñes te r restar del valor de ua recto el níí-
mero <le grados que falten al dadf> para l l e ­
gar á los 5?o grados y el residuo dará el vak) r 
c[ue se desea saber. i 

68 Para medir u n á a g u l o A. C B (F' 
16] al que no sea dable acercarse , es me­
nester para conseguirlo buscar en la campa­
ñ a un punto qua lqu íe ra D en la p ro longa­
c ión de A C , que es uno de sus l ados , y 
plantar en e'i un piquete j despue í se po­
ne otro en la p r o l o n g a c i ó n de C B , y 
t irando la l inea E D , se miden los á n ­
gulos G D E 3 y C E D ; hecho esto , se 
resta el valor de estos dos de i S o ' ' , que 
es la suma de los tres de todo t r ' angu-
l o ; y la diferencia es el valor que se 
busca, 

65? Para hacer sobre el terreno un á n ­
gulo igual á o t ro se usa el nasmo m é t o ­
do que en papel. 

70 Para medir los á n g u l o s en el ter­
reno , sirve t a m b i é n el g r a f ó m e t r o , y e l 
c í rcu lo repetidor j pero estos i n í t r u m e n t o s . 
Con los quales se saca un resultado exacto, 
no se usan sino para levantar los planos. 

71 Para reemplazar el g r a f ó m e t r o y 
Circulo r pedidor, se usa un instrumento 
macemár ico 5 l lamado plancheta de CugnoVy 
nombre del sabio que la ha perfecciona-
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do : el que quiera tener una exacta des­
cr ipc ión de esta , puede acudir á la obra 
innculacia : T e o r í a de la for t i f icación, un 
tomo en dozavo , impreso e n ' P a r í s a ñ o 
de ' 7 7 ^ y í a m b í e r para üsaflé con a-
cierta r ufde consulrarse el A r t e de levan­
tar los f íanos , que se c'ta en el capicu-
i o «i?, pues ahora nos limitamos a dal­
los medios para hacer uno por sí mismo 
una plancheta: pava esto basta tener una 
tabla de 6 á 8 pulgadas en quadro , pues­
ta sobre un pie de qualquier hechura, 
con tal que ella quede hor izonta l . Se pe­
gará sobre la t a b l a , y con cera una h o ­
ja de papel ? y en lugar de p í n u l a s . ser-
v i i á n alfileies (F. c^V: se clavará uno. en 
e l punto A para seña la r el vé r t i ce del 
á n g u l o que 'se quiere m e d i r , corres­
pondiente al del t e r r eno ; y despuej se 
pone? o t ro ' en B , y otro tercero en C , en 
la d i recc ión que corresponda en el mis­
m o cada uno dé los lados de este á n ­
g u l o , y t irando después hs lineas de A 
á B , y de A C , se t e n d r á sobre el pa­
pel e l á n g u l o C A B , que representa e l 
del t e r r eno : el valor de este se puede 
averiguar [ o í el semic í rcu lo . 
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De las superficies, 

72, D e l rnismo modo que se conside­
ra la l inea como la r e u n i ó n ue nf.uchos 
pun tos , puede una superhcie considerarse 
como la r e u n i ó n de muchas l íneas . 

73 Las superfuáes son planas, cur-» 
vas y mixcas. 

74 La plana es la que no tiene h o ­
yos , eminencias , n i curvaturas: la su­
perficie plana se conoce t a m b i é n baxo 
el nombre de plano. 

75 U n plano e; una superficie lisa, 
como la de u n espejo, ó de una tabla 
b ien acepillada. 

76 Dos planos pueden cortarse d« 
dos m o d o s , perpendicular , y ob l iq l a ­
mente : la l inea que señala la sección o 
cortadura de estos, se l lama linea de i n ­
t e r s e c c i ó n (F . , zp y 3 o)* 

77 La superficie curva es la que po? 
Una parte es c ó n c a v a , y 'por otra con­
v e x a , como la de un tubo. 

78 M i x t a es la que en parte es car-
V a , y en parte plana. 

N o se t ra tará en estos principios mas 
que de superficies ó figuras planas. 
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De las figuras planas. 

7P E^tas, consideradas con resnectí í 
a sus lados y á n g u l o s , t ienen diferen­
tes c'enoiiiinaciones. 

8o La que solo tiene tres l ados , y 
por cons'g'iiente tres á n g u l o s , se llama 
t r i á n g u l a . 

8 i La de quatro , quadr i l á t e ro . 
82 L a de cinco , p e n s á g o n o . 
8i( La de seis , e x á g o n o . 
84 L a de siete , e; á ^ o n o , 
85 La de ocho , o c r á g o n o . 
85 La de nueve , no j .ágono» 
87 La de diez , d e c á g o n o . 
88 L a de once » u n d e e á g o n o . 
89 La de doce , duodecagon o* 
po Generalmente , á las liguras planas 

que t íe t i en muchos lados , se les llama p o -
l i g ó n o s , 

91 Estas figuras son regulares quan-
¿ o sus lados y ángu los son iguales (F 3 >), c 
irregulares quando son desiguales ángulos; 
y lados (-.F. 

gz T r i á n g u l o equ i l á t e ro es el que t i e ­
ne los tres lados iguales F. 3^.). 

93 Isósceles el que solamente t í e n e dos 
lados iguales, como A B C (F. 34.) 
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Escaleno el que tiene los tres l a -
siguales , como B A G F. 35.) 

^5 E l que tiene un á n g u l o recto se 
llama r e c t á n g u l o (F. 3 6.) 

, Quadr i l áce ro es una figura r ec t i l í ­
n e a , compuesta de quatro lados mayores, 
iguales ó menores unos que otros (F. 37). 

5?7 E l q u a d r i l á t e r o que tiene dos lados 
paralelos, se l lama trapecio , como A G 
D B ( F. 3b). ^ 

p8 Paralelogramo es el que tiene los 
lados opuestos paralelos 5 como B G E D 

E l paralelogramo se l lama r o m b o i ­
d e , quando los lados y ángu los contiguos^ 
como A B D G , son des'guales (F. 40). 

100 R o m b o se l lama un pa ra l e lóg ia -
m o , cuyos lados son igual^s y desiguales 
los á n g u l o s como D G B A ^F. 4 » ) . 

101 R e c t á n g u l o es el que tiene los á n ­
gulos rectos, y los lados contiguos desigua­
les, como B C E D (F. 35?). 

J O Z Quadrado es el que tiene todos 
los lados iguales , y t á m b i e n los quatro án ­
gulos rec tos , como A B G D (F, 39), 

103 La l inea que atraviesa desde u n 
á n g u l o hasta el opuesto , se l lama diago­
nal , tal es la A B (F. 44). 

104 E n el quadrado las do j diagona-



les A C y B D forman quatro triángulos 
iguales. 

T>e ¿os tr iángulos y de su base , altura ^ y d* 
algunas de sus propiedades. 

i c f Se puede tomar indiferentemente 
p a r á b a s e de un t r i ángu lo , y lo mismo para la 
de un para le logiam© uno u otro de sus l a -
d©s ; pero generaln eme se toma por tal e l 
infer ior . La altura de un t r i ángu lo es la l í ­
nea baxada perpendi. ularmeme del vér t ice 
del á n g u l o opuesto á la base, á esta misma 
ó á su prolon ac ión . 

J O 6 Para trazar sobre el papel un t r ián­
gulo equ i lá te ro , se t i ra una linea A B ( F . 
4 4 : , después desde el punto A , como cen-
tro.^ y con la distancia A B, como radi05.se 
describe un arco e / , y luego desde H, con. 
la misma abertura de compás , e l / y por el 
p u i r o de i n t e r s e c c i ó n Q y los A y B se t i ­
ran las lineas A C y R C , que forman un 
t r i á n g u l o , cuyos tres ángu los son iguales. 

107 La cons t rucc ión sobre el terreno^ 
de un t r i ángu lo equi lá te ro , es la misma , y 
así parece inú t i l detenerse a explicarla. 

108 Para trazar los demás t r i ángu los ej 
menester conocer á lo menos , o la l o n g i ­
tud de doslados, y el valor del á n g u l o coni-* 



comprehejidido entre ellos, d el de dos á n ­
gulos adyacenres, y la long i tud del lado 
comprehendido entxe ambos , ó b ien la 
l o n g i t u d de los tres lados. 

l o p Para consmiijMLin . t r i anguló J cu ­
yos dos lados , y el á n g j o comprehendido 
se conozcan, se t irará una l inea A R (F. 45') 
igual á uno de los lados dados sobre e^ta 
misma , se ha rá en el punto A con el arco 
s t un á n g u l o igual al dado , y haciendo e í 
lado A C igua l el segundo conocido , se 
t i ra por el punto B y el C la B C que aca­
bará el t r i á n g u l o pedido. 

l i o Para construir un t r i ángu lo para e l 
que se hayan dado un lado j y los dos án­
gulos adyacentes, se t i rará una l inea 13 G 
(F. 35) i gua l al lado dado 5 en las ex t r emi ­
dades de esta se f o r m a r á n los á n g u l o s , B y 
C 3iguales á los dados, y entonces prolon­
gando las lineas B A y A C que los forma­
ron .con la B C , se c o r t a r á n en el punto A 
y resul tará un t r i á n g u l o como el que se 
ddsea. 

111 Para hacer uno , cuyos tres lados 
sean dados, se t i ra rá una recta A B {Ir. 4.6) 
igual á uno de los lados dados A , del punto 
A .como centro se describa u n arco, con u n 
radio igual al segundo lado dado C , y des­
de B , y con uno igual al tercer lado cono-

Tom. / , C 



cído R se descr ibi rá o t í o a r c o , y por elpun* 
t o C de imtTsecdon se t i raráí i lineas A; 
C y C B , que f o r m a r á n ei t r i ángu lo pe­
d i d o . . 

T r i á n g u l o s iguales son los que 11 
t ienen una misma hechura , y encierran e l 
m:smo espacio, y semejanu s los que t ienen 
sus lados proporcionales , sean mas ó me­
nos grandes unos que otros. 

11 ^ Para hacer en el terreno un t r i á n ­
gulo iguala o t r o , se necesitan ios mismos 
tiatos que para sobre el papel 5 / se hace 
del mismo modo. 

1 1 4 ' Para hacer un t r i á n g u l o dos o tres 
veces mayor d menor que otro en p e r í m e ­
t r o , y al mismo tiempo semejante, basta 
mul t ip l icar 6 partir la l o r g i t u d de cada uno 
de los lados del dado por el numero de ve­
ces que se le quiere aumentar 6 disminuir 
al que v a á hacerse, y el cociente manites-
t'ará Ja longi tud que deben tener los lauos 
del nuevo. 

1 1 j Supóngase que hay un t r i á n g u l o 
que tiene un lado de sei¿ pies, el o t ro de 
nueve, y el tercero de doce, y que se qu i e­
re hacer otro quatro veces mayor que e'J, 
para conseguirlo , mul t ip l iqúese cada uno 
de I -)s lados por quatro , y se t e n d r á que e l 
nuevo t r i á n g u l o debe tener ua lado de 2,4 
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píes5 otro de $6 y o t ro ¿e 4S. 

i i ó Si el mismo t r i ángu lo se quisiese 
hacer tres veces mas p e q u e ñ o , se d iv id i rá 
cada uno de los lados por tres, y los cocien­
tes a , 3, y 4 d a r án la long i tud de cada uno 
de los del nuevo tnano-nlo. 

117 Qnando se habla de un t r iangulo 
mayor ó m'enor que otro , se trata de su 
contorno . y no de su supei l ic ie , porque 
esto es muy diferente. 

1 118 La ciencia de hallar el valor de los 
lados ángu los de un t r i á n g u l o rec t i l íneo por 
medio de tres datos conoc idos , de los que 
a. lo menos el uno es uno de los lad ŝ , se 
l lama t r i g o n o m e t r í a . Las propiedades de 
las t r i á n g u l o s sou la base de todas las ma-
t e m á t k a s . 

Los tres á n g u l o s de un t r i á n g u l o 
6 á dos rectos, 

l i o U n t r i á n g u l o no puede tener mas 
que un á n g u l o recto ú obtuso peroj los tres 
pueden ser agudos. 

t z i Quando se conocen dos á n g u l o s 
de un t r i á n g u l o o 5U suma , se sabe el valor 
del tercero. 

n z Quando dos á n g u l o s de un t r i á n ­
gulo son iguales á dos de o t r o , e l tercero es 
igual al tercero. 
. 1*3 Los t r i á n g u l o s semejantes t ienen 

C a 

11 P 
son iguales á t 80 
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los lados proporcionales. Esta p r e p o s i c i ó n 
es la mas importaate de los elementos de 
g e o m e t r í a , la llave de codas las demostra-i 
c lones , y de los descubrimientos mas inte«> 
rosantes en esta parte de las marematicas}' 
haremos de ella la ap l icac ión mas sencilla-
que se pueda. 

124 Sea un t r i á n g u l o A B C (Fe 47) , y 
otro A E D semejantes, codos dos rectan--
gu lo s , el primero en B , el secundo en E; -
el á n g u l o A es c o m ú n á los dos, él á n g u l o 
C del uno es igual al D del otros por ser la 
l inea Í5 C paralela á la E D . 

Si A B es igual á B C , A E será igual \ 
E D 5 porque A B no es igual a B C sino 
relacivarnente á !a i n c l i n a c i ó n de la l inea 
A C : sobre la A. B , y como la l inea A D 
se inc l ina del mismo modo sobre A E , re­
sulta de aquí que esvos dos t r i ángu los seme­
jantes 5 t ienen igualmente dos lados igua­
les entre sí. 

De este modo puede medirse el ancho 
de un rio sin pasarlo , 
torre sin subsr á e!ld. 

6 la altura de una 

*. i ^ f P o r e x e m p l o , si fuese menester 
medir el ancho de nn rio sin dexar la 0 1 i -
11a D B ( F. 49) se hace un t r i á n g u l o de 
madera o de ca r tón O E F , Cuyos lados D 
l3 5 y F E sean iguales. Se pone esce instru-
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fnentoen D , y después en Bj de modo que 
su lado F D siga siempre la misma d i r ecc ión 
D l> , y los otros hacia un mismo punto A 
del rio en la o r i l l a ; de este modo se conce­
birá en la idea un gran t r i á n g u l o A B D;, 
semejante al p e q u e ñ o : uno y otro lo son 
con efecto , porque el á n g u l o D es c o m ú n 
a los dos 5 lo mismo que el á n g u l o recto ¡y 
gual en ambos. De esta ope rac ión resulta 
que lo ancho A B del r io es i g u a l á la l o n r 
s i tud de D B linea formada en la or i l la . 
Los dos t r i á n g u l o s , teniendo á n g u l o s igua­
les , y siendo semejantes en sus proporcio­
nes , y el t r i ángu lo p e q u e ñ o teniendo sus 
dos lados D F , y F E iguales entre s í , e l 
t r i ángu lo A B O grande t e n d r á en conse-
cuencia sus dos lados B A , y B D perfecta­
mente iguales , como se ha visto en la de­
m o s t r a c i ó n precedente j luego midiendo la 
l ong i t ud de la l inea B D ^ que está á la o r i ­
l la del r io j se t e n d r á el ancho de este s in 
necesidad de pasarlo. 

E n el capítulo i p se dará ©tro m é t o d o 
mas sencillo para medir la anchura de u n 
estanque o r io . 

l i ó Para hallar la altura A B de una 
torre (F, 5-0) con el auxi l io de un t r i á n g u l o 
de madera o de c a r t ó n , se alejará el que 
quisiese tomarla hasu un punto como C> 
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de modo que el r n á u g u l o , cuyos lados I * 
C y L K soa ig'.-ales correspondan en 
su prolong i J ion á la d i r e c c i ó n ĉ el p i e , y 
lo mas aKo de la torre > y conseguido el po­
nerlos, aa resu l ta rá c¡ue la disianria A C es 
igual á A B , alcura de la torre , y no será 
menester mas cjae medir la primera pata 
conseguir lo qu ? se pide. 

i 27 Para hallar sin recurrir a la t r i g o -
n o m e t i í a la altura de una l inea A B (F j o) 
vert ical j como por exemplo, una torre, una 
mural la , una casa accesible, solamente por 
su extremidad A , se t e n d r á n dos piquetes Y 
G y l- E de diferente longituds se c l a v a r á n 
per.;endicu] á r m e n t e E F , que es el mas lar-
goj es tará mas cerca del objeio que se quie­
re m e d i r , que otro Y G ; pero ambos en 
una misma l inea A C y paralelos a A R, po­
n i é n d o l a s de modo que por l a ext rer r idad 
de ambos se pueda ver el punto B : coloca­
dos en esta d i s p o s i c i ó n , se mide la l o n g i ­
tud de cada uno de. estos piquetes, la dis­
tancia que hay de uno a otro , y aquella á 
que es tán del pie de la torre j verificado es­
to se mult ipl ica la distancia del piquete mas 
corto á la t o r r e , por el exceso que hay 
del mayor al m e n o r , y se dividirá e l 
producto por la distancia que media del 
tnayor ai menor piquete , y el cociente con 
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la longi tud del menor darán la altura de 

Ta r o ñ e Sunon^amos püfs que el piquete 
r rayor ten^a ocho pies de largo , cinco el 
r r e n o r , que la distancia de uno á otro sea 
de quatro , y la del mayor al píe del obje­
to oue se va á medir de z^; sz m u k i p l i c a r á í i 
veinte y ocho pies, distísnc'a del pie de la 
torre al piquete menor, \ or tres, diferencia 
entre el mayor y el menor ; cuyo producto 
será i e u a l á o c h e n t a yqua t ro pies, d iv id i en ­
do esta cantidad por qua t ro , distancia de 
uno á o t r o piquete , será el cociente veinte 
y uno j á cuya cantidad se a u m e n t a r á n cin­
co que es la altura del piquete menor ; y se 
t e n d r á n He resultado veinte y seis pies, a l ­
tura del objero que se trata de medir. 

i 28 Diremos ahora una propiedad del 
t r i á n g u l o r e c t á n g u l o , que es e l origen de 
infinitas aplicaciones para el arte miJitar. 

17 Q E l t r i á n g u l o r e c t á n g u l o se ha d i ­
cho que es el que tiene un á n g u l o recto , el 
lado opuesto al á n g u l o recto se llama 
hipotenusa (a). 

(a) Esta palabra se deriha de dos ^ n V ^ ^ 
que significan sostener , y es como se llama el 
lado opuesto al ángulo recto. F l descubvimien-
te de este famoso problema de la biyatennsa 
( que fue años antes de la era vulgar ¿ se 
debe á Pitdgorps, 



150 E n todo t r i á n g u l o r e c t á n g u l o Is l 
quadrado de la hipotenusa es igual á la su-
jna de los quadrados de los catetos, 6 forv 
mados sobre sus otros dos lados , y así e l 
quadrado C F G B (F 48) formado sobre la 
hiporenusa C B , es igual á la suma de los 
quadrados C E A , y A B D formados sobre 
los otros dos lados C A y A B del t r i á n g u ­
lo r e c t á n g u l o C A B. 

131 £ s t a p ropos i c ión se puede expre­

sar de este modo F Bz(b)=; E As ^ D * 
13* Apl i cac ión de lo dicho e" e 1 pár­

rafo anterior . Para saber q u á l d e b e r í a ser la 
altura de una escalera destinada par^ esca­
lar una muralla que tuviese veinte y qua-
t ro píes de alto , y el pie de la escalera de­
biese estar distante del de la muralla diez, 
se supondrá que la escalera es la hipotenusa 

(b) Por convenio e ntre los geómetras se 
nombran los quadrados y para le lógramos con 
dos ae sus letras opuestas que están á los ex* 
iremos de una de las diagonal?s para abreviar 
ia expresión. Por la, mi>ma ra^on se usan los 
signos f mas j — menos ^ =3 i g u a l ^ x m u l t i -
•píicadQy & c . que son unas abreviaciones muy 
ingealosas de que se sirven todos los ma temá­
ticos , y que puede't ser muy útiles quando st 
trata de cosas militare^. 



¿ e ] rnangulo recrangu'o C A B (F. ^ i) qu« 
A B es la altura de la n iu ra l l a , y A la dis­
tancia de esta hasta el pie de la escalera. 

Como ya se ha dicho que e l quadrac ío 
formado s o b í e la hipotenusa , es igual á la 
suma de los otros dos , formados sobre los 
catetos o lados del á n g u l o recto, para saber 
quál es la suma de estos, basta conocer e l 
valor que t i e n e n , y después de quadrar ca­
da uno de e l los , se suma) án , se ex t raerá la 
raíz quadrada, y queda rá el valor de la 
hipotenusa , o largo de la escalera. 

E l quadrado de 5,4, que son, 
los pies de la altura de la mura l la , 
es igual á $76 pies. 

£1 de diez , distancia del pie 
de la muralla al de la escalera, 
es. . . . . 100 pies. 

T o t a l 676 píes. 

t a raíz quadrada de 67S 26 pies. 
Por lo que la escalera ha de tener ve in­

te y seis pies de largo. 

J)e los solides. 

133 Se l laman solidos 6 cuerpos los 
epie t ienen las tres dimensiones 3 l ong i tud , 

la t i tud y profundidad, 
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^ 4 ^ 0 sol'do e s t á f o r m a ^ o de varios 

p l a n o s , y terminado por varias carac, asi 
como una superficie lo está por muchas l i ­
neas. 

f 3 ̂  En la geome t r í a se distinguen con 
particularidad tres especies de solidos , que 
son prisma , p i rámide y esfera. 

2 3(5 Prisma es un só l ido , en el que dos 
de sus caras son iguales y paralelas , como 

-las A H C y D E F 3 y e s donde c o n c l u y e » 
las otras (F. ^2). 

137 E l prisma que tiene las dos caras 
paralelas (que son las bases) en figura t r ian­
gular , se l lama prisma triangular , y es el 
que sirve para la descorsnposícion de la luz. 

138 Si las bajes son quadr i lá te ras , se 
l l aman prisma quadrangular , ó paralelepi-
pedü j tal como una viga labrada á c a r t a b ó n 

13P Quando las seis superficies o pla­
nos del pa ra l e l ep ípedo son qua l r acos , se 
Je llama cubo como , por exempl© un da­
do : el cubo sirve de medida á los solidos.; 

140 J?l que tiene sus bases circulares 
se llama c i l ind ro . 

14c Las p i rámides son unos solidos 
que concluyen en punta , o formados por 
t r ' á n g u l o s que concluyen en el mismo pun­
co 5 al que ss Uama cúspide de la piiiiníd^ 
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la cara onue í t a al cus:;Me, es la base (F.5*4). 
La? pirámides toman diferenres nombres, 
sesun las diferentes fi'liras de sus bases. 

i 4 Z L a pi rámide que tiene por base u ' i 
c i iculo , se l lama cono (F. 55). Este solido 
$e compara vulgarmente con u n pan de 
a z ú c a r , 

143 La s i tuac ión natural de un c o n ^ , 
como de qua'qu;er o(ra p i rámide , ê  des­
cansar sobre su base, y tener el cúípid^ a l ­
to ; se dice que un cono está al r evés , quan-
do esta en s i tuac ión opuesta. 

144 La esfera es un cuerpo formado 
por una sola superficie curva j de modo que 
todas las lineas que salen de su circunferen­
cia para un p u n i ó que esrá en el centro, son 
iguales entre sí. T a l es una bola 5 d un glo­
bo (F. s 6 ) -

A u n que hayan hablado muchos sobre 
una misma m a t e r i a , no por esto es fac í 
tratarla coa ac ie r to , y mucho mas quan-
do se desea hacerse intel igible á todos , y 
tratar solo lo mas a e c e s a r í o ; esta r azón es 
la que nos mueve á no dar en esta i n t r o ­
ducc ión mas nociones que las absolutam-
se indispensables para la guia de u a Oficial 
ea c a m p a ñ a . 
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¿ U U D E L O F I C I A L P A R T I C U L A R . 

P A R ¿ C A M P 4 N A . , 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

principios generales sobre U elección y cons*, 
triiccion de obras de fortificación¡dt 

campaña. ^3 

E l oficial que se h i l l e destacado , con 
el ob(e.o de guardar un puesto o posición, 
r n i l i t a r , debe a l í i í s tantc que se encargue 
de e l , buscar todos los medios posibles pa­
ra aurnentar sus fuerzas ^ c o a el í in de ha­
cer mas fácil su deFensa , é. imposib^ilitar a l 
ataque del enemigo , doÍ objetos qive se 
consiguen mediante la for t i f icac ión. 

U n puesto se fortifica , }'a sea constru­
yendo las obras que se puedan , ya aprove­
c h á n d o s e en lo posible de las circunstancias 
locales del t e r r eno , o v a l i é n d o s e de los 
edificios o ruinas que haya. 

Por esta r azón las obras que sirven pa­
ra.fortificar un puesto , e s t án naturalmente, 
divididas en dos especiesj esto es, una» que 
deben hacerse de u n t o d o , y otras que solo 
necesitan de pe r fecc ión . Esta es la división. 
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de que se t ra ta rá en el curso de esta obra,-
y por lo rriismo se hab la rá con toda exten­
s ión dé l a : que de un todo d. t>an construir­
se j pues son no solo las mas importantes , 
sino las mas diíi . iles. 

E l arte de construir esta clase de obras 
e s ' á sujeto á reglas generales, que no lebe 
el oficial ignorar ^ y estas se rán el objeto 
¿ e l pr i rrer capí tu lo . 

i E n vano es que el arre y la natura­
leza prodiguen recursos ¡ ara una obra que 
n o tiene defensores: pues el que la asalte, 
por poca, t ropa que tenga , l og ra rá m u y 
pronto hacerse d u e ñ o de ella : no será me­
nos iníitil encerrar porc ión de hombtes 
desarmados en una que se crea inaccesible, 
pues no cardará en tomarla un eneiijigo ha-
b i l j y tampoco será útil amontonar armas de 
todas espacies, si 1 «s que han de usarlas, d 
por su disposición , 6 .)or su imper ic ia , n o 
pueden servirse bien de ellas. De estas sen­
cillas observaciones dimanan los principios 
siguientes j tc Que es menesrer elegir una 
s i tuac ión venta*| )sa : emplear el arte con 
í l i s c e r n i m i e n t o , y sacar de los lugares de 
los hombres y de las armas, toda la ven ­
taja que sea dable. „ 
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Situación» 

i Para que un terreno sea favorable a 
la c o n s t r u c c i ó n de una obra m i l i t a r , es 
nieneicer que r e ú n a dos bondades, real y 
relativa. 

U n terreno es realmente bueno para ha­
cer en el una obra mi l i ta r , quando r e ú n e 
todas las qualidades que exigen en el a r t í ­
culo 3.̂  (a), y es relativamente bueno quan-
do une á las ventajas necesarias , para que, 
tenga una bondad real y absoluta , las que 
le bucen ser aproposito para cal 6 tal objeto 
determinado ^bj . , 

(a) Debiendo esta obra servir para los-
militareis á f i n de hacerla menos votuniino-
say se citan con números los atticulos en que 
se tratan algunas materias concernientes ¿t 
aquel en que se está hablando, 

(b) N o se puede determinar en qnc época 
tendrían origen las fortificado nes: esta arma 
áefensiva inmóvil parece que fué ¿ndicada.por 
la misma nnturale^a. Seguramente, el pr i ­
mer bonbre que fué atacado por sus contra-
rios y buscó arbitrios que supliesen su debili­
dad-, un arbusto , una roca y un tronco de un 
árbol le servirían entonces de resguardo , á 
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3 "El parage en que se quiere cons t ru í f 

una obra mil i tar yes realmente bueno ; i 
si domina á los que le rodean'. %0 •> quando 
esta horiyontal-) ó al mimo nivel' que los que 
tiene inmediatos : 3.o-)-si tiene en it los ma­
teriales necesarios 'para la construcción de las 
obras que deben hacerse en t í : 4 ,0 , quan-
¿o es difícil'acceso para el enemigo , y propor­
ciona al mismo tiempo al que está en'él una 
retirada segura. 

4 Qiiando i m puesto está mas elevado 
cjue o t r ó , se dice que el segundo está do -
xninado del primero , en cuyo caso la tropa 
que está en el superior, ve lo que sé hace 
en el inferior , y puede (digámosl > así » ele­
gi r Jas víct imas que ha de sacrificar con su 
fírego , mientras que ios soldados que e s t á n 

mas: bien d( fortificación. Los salvages las 
tienen de esta especie , y aun nosotros las 
graduamos de tales en algunos casos impre­
vistos. Sin duda alguna las cercas de los cam* 
pos áarian idea de la fortificación artificialy 
de la que se hace con la tala de arboles , pa­
va que el enemigo no pase con f acilidad de un 

•parage a otro i las rocas la habrán dado de las 
murallas 5 y los barrancos tas de los fosos 5 y 
de los parapetos que se hacen con las tierras 
queje sacan de aquellos. 
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en el inTeríor , no pueden perjudicar a suá 
c o n t a r «os, 

4 U n puesto puede ser dominado de 
tres modos j que s o n : de r e v é s , por eí 
frente , y por eJ flanco. La d o m i n a c i ó n de 
revés es U que <l.-:si ubre las obras o pues­
tos por esta paue; la de frente es la que 
las ve de cara j y la de flanco las ve de 
costado. 

6 Para poder dar una idea exacta de \o 
que es dominar un puesto á o t ro , esiable-
cerenios por princi^íOj que quando una obrx 
está nueve pies mas elevada qut otra , se dice 
qhe la segunda está dominada por la primera^ 
y que la dominacian es sencilla í pero si la di* 
ferencia de nivel es doble , esto és , de die^ y 
ocho' pies , también se dirá que la domina* 
don es doble. 

7 Para aclarar tilas este pl into impor­
tante , debe considerarse que un terrena 
i i obra de for t i f icación püede dominar a 
otra de tres modos, que son con {avista^ 
con el canon y con e\ fusi l» 

EspableGíáa esta divis íoi l j cuyo cono* 
c imiento m u y impoi tanre á todo of ic ia l , 
diré que la obra que se dice está dominada 
per la vista, es en la que ú n i c a m e n t e puede 
esta alcanz a" á verla por la parte i n t e r io r , 
desde el puesto que domina . L a que lo est j 

Tom. / . D 



por el canon es aquelh que solo e<;ts , y no 
c t ra srrua alguna de menos alcance , pae-
de hacer fuego cón buen éxi to , y la qué té 
esrá por él fusil es aquella á cuyo in te r io r 
solo puede perjudicarle é] fuego de esta ar­
ma. T a l vez parecerá inúti l esta dm'sioa, y 
aun tai vez i p r i m e i a visra fulja; pero el que 
io crea a s í , si se para un p ó t d a reflexio­
nar ; verá que una obra puede estar d o m i ­
nada por el fas.d, y no por el cunon ; t a l 
seria ( por exemplo ) aquella cuvo in te r ior 
no se descubriese sino desde el tech > ds 
una casa, de un c a r r p a u a r í o ^ subido e n 
un á r b o l , ó en la cima de una montana i n ­
accesible para la art i l ler ía. 

8 T o d a fo»tifi ac ión o puesto que es t é 
dominado de qualquiera modo que sea, no 
es tan bueno como el que no lo está \ 4 ) , 
y así es muy importante antes de situarle y 
fortificarse en el j procurar que no e i t é do­
minado, pero si las circunstancias hacen i n ­
dispensable el que lo este, en este caso es 
menester recurrir á los medios que se i n d i ­
carán después para ponerlo al abrigo de las 
funestas consecuencias de la denomina-
c o n . 

9 Es fácil precaverse contra la domina­
c ión de la vista 6 del f u s i l , formando en 
el paraje por donde el contrario descubra 
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l i o b r a domínad í i un parapeto a prueba de 
fusil qae puede hacerse coa faginas j cesto-t 
nes , ó sacos de tierra. 

Quarnio el Cañón de un puesto d o m i n a 
a otro , siempre que la diferencia de al tura 
$ea de quatro á cinco pies , puede elevarse 
e l parapeto 3 6 le-vamar espaldones po r 
aqueHa parre , teniendo cuidado de darles 
la espesura conveniente pa^a el arma que 
han de resistir: t a m b i é n puede evitarse esta 
d o m i n a c i ó n , allanando la cima del mon te -
ci l io que supere (si n "> es de cons ide rac ión ) o 
echando at ierra el edificio , cuyos pisos a l ­
tos pueden servir para que el enemigo es* 
tabl zea su ar t í l le i ia ; pero quando la d o ­
m i n a c i ó n es doble ( d'ez y ocho pies) 5 y 
producida por la e l e v a c i ó n de una m o n t a ­
ñ a , casi son insuperables estos inconve ­
nientes. 

U n oficial particular no puede em* 
prehendrr la penosa obra de arrasar una aU 
tura que do i i i i ce sú puesto, á menos que no 
sea de muy poca cons ide rac ión : no le será 
rras fácil levantar grandes espaldones ( í ^ p ) 
caballejos (348) y traveses (3 50) , y casi le 
será imposible fortificar el parage que do-< 
iTiina al en que escá situado , por el poco 
tiempo y tropa de que generalmente po­
d r á d i s p o ^ í i J g S ^ ^ ^ s t o s casos es mejqj; 

D % 
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que se resuelva a hacer por el parag* en qué 
se vea Jominado una defensa aruhcial coa 
tala de ái boles, d i sponiéndola de mo,lo que 
estos entrelacen sus ramas, y que es tén m u y 
inmediatos unos á otros, con lo que i enr ia­
rá una especie de trinchera , que i ieoerá 
hacerse de figura c i rcu lar , para poner a l 
abrigo de ella tropa de espíritu y a tmjo j y 
aunque por este medio no coasjga mas que 
retardar algunas horas su retirada ó capitu­
l a c i ó n , no por esto d . 'Xi de ser de mucha 
ut i l idad , é i ad í spens^b le el hacerlo. 

JO N o es pues diíicil conocer q u á n i m ­
portante es procurar que un puesto no se 
hal le dominado por otro ( 8 ) , y que es 
preciso á su rededor desprjar todo el ter­
reno que sea dabie , coreando los á rbo le s 
que haya unidos, o sepdr.ídos Í arrumando 
las casas, ec hando al suelo las cercas - re­
l lenando los barrancos y caminos desigua­
les j en una palabra, quitando codo lo que 
pueda proporcioaar al enemigo el que se 
acerque , sin que su contrario lo vea de 
pies á cabeza , debe procurarse al mismo 
í i e m p o ocjjpar las alturas inmediatas. 

^í-'ero serán todas las alturas tan venta-
Josas paía la c o n s t r u c c i ó n de obras de fo r -
tihcacion como se cree comunmente? 

Una tropa que esta en un puesto», 11 
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Isínia^o en una altura ve al e n e m i g o , y 
conoce la fuerza de sus columnas. Las o -
bras que es tán situadas en alto no son tan 
prontamente tomadas por el que las ataca, 
conw las que es tán en un l lano , porque el 
canon que dirige su fuego de ataxo á a i r i -
ha. , tarda mas en abrir brecha en el pa­
rapeto que bate oblicuamente 5 ademas de 
esto quando una tropa sube á una m o n ­
t a ñ a , solo la primera fila es la que pue­
de hacer fuego , pues á las otras se lo i m ­
pide esta n m m a 5 y las oculta , estas! 
son las ventajas que t ienen las alturas; 
pero e x í n n i n e m o s al mismo tiempo sus i n ­
convenientes. 

1 z Par» conocer estos, es menester ha» 
cerse cargo de lo que es fuego rasante y fue-
go fixante. 

E l fuego , ya de c a ñ ó n , ya de fusil es 
fixante quando sus titos se dir igen á un pa* 
rage mas a l to o mas baxo que aquel de 
donde salen, y por consiguiente bate siem­
pre obliquamente. 

Fuego rasante se l l ama aquel cuya d i ­
r ecc ión es paralela al hor izonte i este des­
t r u y e lilas enteras , en lo que aventaja m u ­
cho a! fixante, que no hace estrago mas 
ĉ ue en el parage adonde se apunta. 

Por poco elevada que sea usa ali t t^ 



5 los fuegos del c a ñ ó n que este situado 
en el la , y que se di r i jan contra el enemigo 
se rán í ixantes ( y por consiguiente poco da-
íipsos v mientras que la tropa que q i re ra 
tomarla no suba á e l l a ) , y el fuego del fu? 
sil será tanto menos morr l te ro , quanto que 
el soldado puesto detras del parapeto cons­
t ru ido en la altura t iene que descubrirse 
niucho para ver á su cont rar io . 

Si la subida es áspera y muy escarpada, 
de modo que el enemigo no pueda Ijegar a 
su cima sino con t r aba jo , y los que esran 
en ella pueden salir con faci l idad de sus 
atrinchera nientos 5 estos podran rechazar 
f o n mucha á los q'ie vengan á.asal tar la , y 
mucho mas si el que va mandando la trepa 
que ataca , lia cometido la imprudencia de 
h i b e i l a hecho subir con prec ip i t ac ión , y 
si esta fdKa es causa de que se desordenej 
pero si los que e^tan atrincherados no pue­
den salir con facilidad de sus fuertes ? n i 
hacer tuego á los que suben sin des. u brirse 
ellos mismos, o sin ponerse enc ima del pa­
ra-'eto, entonces la des/entaja es de quien 
iiefien de e! puesto, 

Qi ian lo la subida sea suave, no t e n ­
d r á n tanta necesidad de Cubrirse los que de-
fien len una altura; pero los que la ataquen 
jmarcharán con orden ? y casi con tanca fa-



cíll . lad C^mo en l l a n o , en cuyo caso n o 
h a b í a venra/? conocid4 á favor de unos y 
de otros-

14 F.stas razones hacen que las alturas 
no sean tan ventajosas cerno comunmente 
se'"reej pero esto no obstante ? es uieaesccr 
ocuparlas , vsituarse en ell^s siempre que 
se pueda , teniendo cuidado dé preferir las 
que te gan la subida áspera y empinada, 
y las que sean de ta] conf igurac ión que los 
hon.bies que es t én en su cima descubran 
b ien la falda. 

Quando se ocupe una a l t u r a , se debe 
hacer lo pt s blc. 5 0r situarse en su cima, 
y no dexar descubierta parte,alguna de la 
for t í f i rac ion que se haga en ella , lo que 
podria suceder si el terreno fuese des iguáL 

1 f Quando se construye una obra de 
fortificación en un terreno desiguala el ene­
migo puede muy bien descubrir Ja parte 
in te r io r de ella que está en otra mas ele­
vada , y entonces , ya esta se debe consi­
derar como dominada si no se cubre ele­
vando la consrruida en la mas baxa ; este 
a i b i t t i o , ó el de baxar el piso del terre­
n o mas alto , son los que quedan nara e v i ­
tar este inconveniente j eí segundo es el 
mas Tacil antes de empezar a Fortificarse: pe­
ro no por esto se debe creer que es absoit i i 



lamente preciso poner el terreno sobre q u é 
se va á trabajar exactamente á n i v e l , pues 
^asta quitarle las desigualdades que tenga. 
Es menester tener cuidado de no igualar e l 
suelo con escombros o tierras movediza?, sí 
se ha de fabricar en é l , pues las obras he­
chas sobre un terreno t a ] , no t e n d r í a n la 
solidez necesaria^ ademas que la tierra pue­
de emplearse mucho me;or para rellenar 
Jas desigualdades que tenga in ter iormente 
e l puesto f o r t i í k a d o (a). 

(a) Sin necesidad de instrumentos mate-
fnáticos-i se puede nivelar el terreno para cier­
tas obrase el golpe de ojo suele bastar muchas 
veces ¡pero para que esta operación sea mas 
exacta puede servir el nivel que usan los a l -
hamles ,.que es una esquadra 6 ángulo recto, 
formado por dos listones de madera \ de cuyo 
vértice cae un hilo con un plomo , y para que 
se pueda decir q'ie el terreno so'^e que este se 
a p l i c a e s t a a nivel-, debe precisamente caer 
elhUo sobre la linea que baxa perpendicular^ 
mente desde QI vértice del ángulo ( P. c 7 ).De 
este nivel se '.-tace moponiéndolo sohre ana re­
gla q:te se pone hori^ontabnenfe en tierra , y 
quando el ilo coincide sobre la perpendicular 
sefialida en el instrumento • entonces el terré-
no fstá 4 riptt ? í « c^W (k no estarlo ¡ s e 
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Hay t a m b i é n casos en que puede dexar-

l e sin nivelar el terreno que se va á f o i t i f i -
car > y estos son quando la j atre mas eleva­
da de aquel corresponde al parage por don­
de ú n i c a m e n t e puede atacar el enemigo. 

16 D é los parages que por sus crcuas-
tanciaslocales ofrezcan iguales v e n í a l a ^ se 
deben pref : r i r ios que por r.aturateza sean 
mas apropdsíro para la consnuccion de 
las obras ( 1 7 ) que se han de hacer: y 
aquellos cuyos alrededores es tán mas p ro ­
vistos de bosques donde se puedan hacer 
faenas ^"c. 

Antes de empezar qualquier obra de 
t a r r ' paña , debe todo oficial 'encargado de 
ella calcular las ventajas del terreno , sí 
hay rocas que minar 5 barrancos que re­
l lenar 6fc. 

17 Las tierras mas apronósfto para las 
obras de fort if icación son Jas que nece­
sitan menos preparativos, como las gre-
dosas , las crasas y compactas 5 las ligeras 
y arenosas son las menos ú d i e s . 

18 T o d o puesto 3 q u é no tiene comu-

txtnta la regla del lado que corresponda hasta 
que el hilo venga a su luga* > y se po ne un p i ­
quete en t i e r r a > mamfestandQ él con u ñ ó 
s e ñ a l lo que debe elevarse aquel terreno^ [ • 



n i c a c í o n fácil por la espalda (aN puede 
<iecírse que es poco venta)oso ; pues 'a re­
t i rada de los que lo ocupan es d ficilj 
y •aderriás el exé rc i t o que quiera auxil iar lo 
n o podrá conseguirlo sino á tuerza de t ra­
bajo , pero t a m b i é n es menester cue en 
totios haya la posioilldad de hacer esta par­
te ( en caso preciso) tan in'practicable 
para el enemigo como qualquiera de los 
d e m á s f ren tes , para que de este modo 
presente al adve sario , q u é cuiera cercar­
l o (b), 5 iguales incovenientes por todas 
fartes. 

i 9 Se dice que un suelo es relativa­
mente bueno para fortificarse en él quando 
(c) r e ú n e á las ventajas que se han dicho, 

(a) lá lrrase ¡a espalda de un puesto for­
tificado el lado opuesto al frente por donde 
debe naturalmente atacarlo el enem'go : tam­
bién se da ate vemhr? al terreno comprehen-
dido entie el puesto y el exército que lo pro­
tege. 

(b) C ercar un puesto , es cortarle la comu­
nicación que tiene con otns , ó con un exérci­
to que esté a su espalda para protegerlo 

(c) Ve lo que se ataba de decir no se dedu­
ce totalmente que un puesto de un acceso difi~ 
cilpor su espalda , sea siempre inut; i l . Los an-
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Jas que le hacen aproposito para tal o 
tal objeto rart icular . 

Fara que el suelo en que se quiere 
hacer una fort i f icación , sea propio para 
ral ó tal objeto particular , es menester: 
primero , que ettc exactamente en el pun­
to mas favorable p a r a el uso que se ne­
cesita : segundo , que tenga la ex tens ión ne­
cesaria para tontener las obras que es pre ­
ciso hacer : tercero , que SH configuraaon 
H a la mas aná loga á estas. 

P e nada servirá al que quiera defen-

tores de Jas memorias sobre la for t i f icac ión 
Y)QT\i£ n á \ í u \ d i r dicen en la pág ina 135. 5 / on-
$iderémos un puesto situado en una cima muy 
escarpada que enfile con su ar t i l l er ia una gar­
ganta estrecha s que forma un desfiladero-, cu-
yo paso sea muy importante 5 y que su ú i u a c i -
on sea tal , que solo con piedraspurda detener 
se ~ l enemigo qne quiera pasar, ua puesto in­
accesible como este puede svr üt iL aunque sea 
di f íc i l sa l ir de él u ¿ QiiC mipottaru a la tro­
p a que (a guarda , hallarse encerrad ,í sin po­
der sa l i r de su recinto, quando. pelea con tanta 
Ventaja ? esta re f l ex ión debe hacer conocer á 
todo oficial que el objeto para que debe s i r v i r 
una jort i f icai ion , es el que ha de decidir so­

bre la ekccion de s u p o s i c i ó n ' 
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¿er el paso de un rio , ó de urt desfila» 
d o r o , que le ofrezcan una posic ión desde 
donde pueda dominar toda una comarca, 
establecer buenos almacenes, Kospitáíés^ 
y demás edificios que necesite ; n i que se 
le indique otra que en general sea buena 
para el objeto á que e lá desainado , si 
está r r u y distante ciel paso preciso que t i e ­
ne que guardar , fuera del alcance del ca-
f ion , ó en d ispos ic ión que su fusil no 
pueda defenderlo : tampoco le servirá una 
posi t ion por buena qu^ sea , si se ve en la 
necesidad de const iuir en ella muchas o-
b as de campana para las que no tenga 
tiempo , medios o tropas rara defenderlas, 
p'ot no alcanzar las que ten^a a sus or­
denes : lo mismo le sucederá si e l ter­
reno es demasiado estrecho para la t r o -
pa que debe ocuparlo , o si es menester 
dar á las que se hagan , una configura­
c i ó n que no permita el terreno , ó que 
la de esre sea inút i l á su objeto. Es­
ta posic ión t end rá sin d u l a una bondad 
ahsotuta y pero fa lcándole la relativctyno 
será útil para ío que se desea. 

co La salubridad del ayre es cosa que 
t a m b i é n debe tener presente un oficial 
quando está fortificando un puesto, si es­
te se ha de conservar mucho t i e m p o , ^ 



ÎSÍ es oienester que procure simarse en 
una posicioH saludable, pues la human i ­
dad y la r a z ó n así lo prescriben. En ge­
neral las obras de fonificacion no son m a l 
sanas , sino quando esran rodeadas de la ­
gunas , ó aguas esrancadas > y así siempre, 
que las circunstancias particulares no o-
bl iguen á lo con t ra r io , es menester hu i r 
de estos parages. Pero al mismo t iempo 
como las obras que es tán rodeadas de u n 
estanque , r io 6 alguna otra i n u n d a c i ó n , 
se d^ í i enden mucho mejor y con mas 
facilidad que las que no t ienen este re­
curso ( « P í ) , c o n v e n d r á para establecer 
un puesto de ca n p a ñ a , buscar en quan-
to sea dable un terreno en que las aguas 
contr ibuyan á la defensa j sin perjudica* 
á la salud* 

r 4 0 » 

z i La primera fortificación que hubo 
fue un foso ( s e g ú n las apariencias] coloca­
das las tierras que se sacaban de el hacia 
la parte donde estaban los enemigos, 

A este trabajo i n fo rme , alguna casua­
lidad f¿l iz hizo que se substiruyesen otras 
obras , y no se t a rdó en conocer que seria 
j j i ayor la seguridad, cpiocando las tierras 
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a la parte opuesta del foso , esto es, a i 
lado de los que le de fend ían ; y fo rman­
do después con ellas un muro , se e levó ' 
este detras de la ex 'abacion ó foso de d o n ­
de se h a b í a n sacado. Des; ues para impedir 
que el enemigo perjudicase á esros trabados,, 
s i tuándose en sus flancos 6 costados se h i -
c jé ron á sus extremos una especié de m a r t i ­
l l o s , que se l lamaron flancos : á estos fue 
consieuieme la idea de cercar algunos pa­
rajes coa esias fortificaciones irregulares 
hechas sin regla : después varios hombrea 
¿e talento , c ilustia Jos con la e x i e r i e n -
c i a , han ha'lado y dc<do ai pufciico r e ­
glas generales para cansera ir las obras que 
t ienen ñor objeto resguardar la tropa de 
los esfuerzos de su adversario , las que 
se han ido cada vez perfeccionando mas 
y mas j de estas son las que se va á t ra­
t a r , hablando primero de la extensioa 
que deben tener ^ de su hechura , y por 
ú l t i m o de la p r o p o r c i ó n que debe haber 
entre sus pautes. 

2,2, La ex t ens ión de una obra debe ser 
proporcionada ai numero de hombres que 
han de defenderla , y á la especie de ar­
mas de que hayan estos de servirse. N o 
obstante , si las circunstancias precisan á 
construir una obra mayor ó menor que' 
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lo que dáb ie ra ser f a j y t ¿ ) conven^ 
eirá el decidirse por la mas p e q u e ñ a , 
mas bien que por la mayor j porque una 
que es demasiado grande ^ suele tener m u ^ 
dios de sus puntos sin la defensa d e b i ­
d a , y en general ser toda debi t : y la 
que t í e a e p e q u e ñ a s dimensiones , poc l o 
regular no escasea de fuerzas de que e-
char mano para reforzar los puntos que 
el enemigo ataque con mas vigor , 6 pa­
ra r iem£;laz3r la gente que e l cansancio 
y el contrar ia destruya. 

Para deter.Tiínar la l ong i tud de los 
lados que deben formar una obra de for t i f i ­
cac ión , debe saberse a n t ^ la 2;en:e dest i ­
nada á defender ía ; quando se sepa á q u é 
m i nero asciende esta, se d a r á á todos sus 
lados reunidos una longi tud que coi res­
ponda á pie y medio (de rey) por hombre; 
de modo que el puesto que deba defender­
se por un destacamento de quarenta h o m ­
bres •> ha de tener sesenta píes de contorno 
inter ior . 

24 E n estas dimensiones debe inf lu i r 
la especie de armas de que se ha de usar, 
pnes en los puestos donde deba haber 
c a ñ o n e s , será mayor el espacio que se 
ne:esit . í , q u í si se defendiese ú c í r a m e n t e 
con un f u s i l , pues los c a ñ o n e s , alniace-



ncs y útiles que se necesitan para su sa^f 
v ic io , exigen mas am[)lítud , per cuya ra­
z ó n se a u m e n t a r á el contorno in ter ior » 
r a z ó n de <loce píes por cada C d ñ o n , es-
de el calibre de quarro hasca el de ocho, 
y quince para cada uno de los doce , y 
asi sucesivarneiue. 

2.5 Es mejor que una obra sea mas 
p e q u e ñ a que mas grande ( 2 2 } , no obs­
tante todas las de los puestos que e s t é n 
cerrados deben tener lo menos ciento 
veinte pies de circuito inter ior Í pues si 
el enemigo hiciese fuego con obuses , o 
arrojase granadas á uno que fuese mas 
p e q u e ñ o , la tropa que se hallase dentro, 
r io t e n d r í a á derecha n i izquierda lugar 
para abrigarse de el 5 y padecer ía mucho 
con los rebotes y cascos de as ul t imas . 
A u n se da mas e x t e n s i ó n que la dicha 
á estas obras , quando la inrem: 'ei ie de 
la e s t a c i ó n , ó la du rac ión del destaca­
mento 5 precisan á que el soldado se a l o ­
je en barracas ( i ^ J / j {ero no por esto 
debe ser mayor que á r a z ó n de veinte á 
veinte y des pulgadas por homb 'e-

16 E n las obras grandps que deben 
defenderse por dos 6 mas batal lones, es 
necesario tener un cuerpo, de reserva (43#) 
que sirve para acudir á los puntos en que 



sea necesario , o en que el enemigo ata­
que con mas vigor : este se forma r egu-
Jarmentede la sexta parte del destacamen­
to 5 y por consiguiente para dar exten­
s ión al puesto que se h a d e fo r t i f i ca r , se 
d i sminu i r á el cuerpo de reserva del to- . • 
tal de la tropa que ha de defenderlo ( por 
exemplo ) si dos batallones constan de m i l 
y doscientos hombres 5 se g r a d u a r á n dos-
cienros para el cuerpo de reserva, y la 
cxteocion de lo in te r io r del contorno del 
puesto como para m i l , y se le dará m i l 
y quinienros píes. 

27 Fara poner una tropa al abrigo 
del fuego e n e m i g o , es menester que ha­
ya entre aqtiel y la que lo suf re , u n 
o b s t á c u l o que minore o evite del todo 

I ei estrago que causa , lo que se consigue 
r e s g u a r d á n d o l a den as de una pared que 
tenga el espesor y altura aproposito pan 
ra conseguirlo , ó de una masa de tierras 
hecha al intento , como se d i rá en su l u ­
gar 5 para impedir que el enemigo se i n ­
troduzca con facilidad en un puesto , es 
menester cer ra r lo , esto es , no dexar l a ­
do alguno de el que no presente igua l 
resistencia al que quiera tomar lo . 

U n puesto que se fortifica puede cer­
rarse con frentes rectos o curbos5per<$ 

Tom. / . E 



2.8 ^ 
generalmenre se hace uso de los pr ime­
ros. E l menor n ú m e r o de frentes rectos 
que puede tener un puesto fortificado que 
esté al mismo t iempo cerrado, es tres ^ 
y así la obra de menos c o n s i d e r a c í o a 
que deba cerrarse, t e n d r á tres lados , pe­
ro como generalmente la mayor parte de 
las obras t ienen mas > á todas puede dá r ­
seles la fj^ura de un p o l í f o n o reo-ular 6 
irregular , desde el tnansu io hasta el d ú o -
d e c á g o n o , o de mas lados, si fuese pre­
ciso. 

a8 Los lados o frentes que formea 
u n ' puesto for t i f i cado , deben tener las 
circunstancias seguientes: primera ¿ que 
los ángulos que formen ^ tengan la abertura 
correspondiente para la mejor defensa : 
segunda, que se presten entre sí un mutuo 
socorro: tercera, que la parte mas débil 
sea la menos vista dpi enemigOy ó la mas JO-
corrida con los auxilios del arte : quartay 
que la clase de defensa que exijan , sea. 
la mas directa que se pueda. 

K J U n p o l ^ o n o puede componerse 
de á n g u l o s entrantes y salientes , y la 
abertura de estos debe ser proporciona­
da á su mayor defensa; v e a m o í pues 
quál debe ser. 

E l fuego que puede hacerse de u n 



lado A B (F. ^S) del á n g u l o entrante A1 
l i C de 6o ó 7 0 ° , perj udícará ind í s i j en-
sabiemtnie ( c o m o se evidencia con solo 
examinar la f igura) ai lado B C opues­
t o , haciendo una defensa d¡»ecra 
Pero 3 si por el co iurar io 5 e l á n g u l o A 
B C ( ^ p ) es obnuo , y t iene c ien­
to veinte , ciento t re inta o mas grados; 
el fuego de uno d e s ú s lados C í í j que 
no se cruza bastante , coa el del A 0 , 
no defiende bien el espacio comprehen-
dido entre los del á n g u l o , y queda a l 
enemigo que lo ataque, n o so.Io el X% 
adonde si lo n-a l legar , está á cubierto del 
de su Contrario , y puede asaltarlo con 
fac i l idad , sino que en q u a l q u í é r o t ro 
punto de las lineas que forman el an-* 
oulo , h a y parages que no es tán defen-i. 
didos; como se deben 5 de lo que resul­
ta , que siendo eí á n g u l o entrante de­
masiado obtuso , per iudic ia l por esta cau ­
sa , y lo mismo ( o aun mas) e i d e r o 0 
por m u y agudo , n i uno n i otro s i rven 
para la c o n s e c u c i ó n del fin que se de­
sea , y así el de 90° es el q u é puede 
resolver el problema : este es s in dis­
puta alguna el mejor para descubrir a l 
e n e m i g o : el que tiene mas fuegos, y 
por consiguiente el que flanquea mejor; 

E z 
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to se ve claramente en el á n g u l o A 3 
G ( F. 6'o ) pües el fuego que sala de G 
B , flancitea de] mismo modo á rodo el 
lado A B , que el de este al C H , y 
e l cruzado de ambos,Jados , barre rodo 
el terreno c ó m p r e h c n d i d o en el á n g u l o . 

U n á n g u l o salí-ente de rio0 por de­
masiado agudo s e s t r echa r í a mucho la a-
bercura de ambos lados hacia el vé r t i ce , 
y por cons?g iúen te este q u e d a r í a - m u y 
t iebi l j de suerte que el c a ñ ó n podr ía des­
t r u i r l o con facilidad. Los lados de u a 
á n g u l o s s l í en te muy obtuso , aunque no 
í í e n e n el inconveniente de la íalra de re­
sistencia que el agudo , en su vért ice , no 
flanquean bien las cortinas y caras de ios 
baluartes y ángu los in incd aios , y por 
esta r a z ó n es t a m b i é n aquel detectuoso, 
l o que prueba que el á n g u l o recto 6 
de 90o 7 es tan útil para Jos ángu los en­
t rantes , como para los sanentes. 

N o obstante esto , como todos, 
los ángu los que t ienen desde íío has­
ta 1 0 0 ° , no se diferencia l mucl io dal 
jecto > y disfrutan de mucha { arte de las 
ver tajas de esre , pod í an muy b:en Jos 
.oficiales, quando f o r t i t i q u e n un puesfO, 
n o sujetarse escrunulosamenre á la medi­
ca de y o 0 , con tal que no ex:edan ios 



¿ 9 3 í 
^n^ulos que f o r m e n , n i mas n i menos, 
que des Je 8o hasta 10a.0 

30 Va a que los lados o frentes de 
un puesto fort if i-ado se presten un m u ­
tuo socor ro , deben flanquearse. 

Se dice que un i reme flanquea a o t r o , 
quando ambos es tán riíspuesros de modo , 
que las balas de canon ó fusil del u n o , 
hieran o batan í>or el costade á los que 
van á atacar al o t r o , cuyo socorro de­
ben prestarse nuiiuamente , quando los 
lados es tán oe rpend icu la rés uno á o t r o , 
como en el á n g u l o A B C ( F. 6 0 ) , el la ­
do A B flmquc a f l C E , y este hace lo 
mismo con A B : 1 ara conseguir esto , que 
es de suma util idad , se t e n d r á cuidado, 
siempre que se pueda , de disponer les l a -
das que cierren un espacio , de modo que 
formen ángu los entrantes rectosj pero como 
es imposible que pueda lograrse esro, f o t -
mando solo á n g u l o s entrantes , es preciso 
echar mano de los salientes para conse­
guir el in t en to . 

3 1 Ya queda dicho (<.<?) la abertura que 
deben tener estos ; í?ero sea qual fuese es­
ta, como es muy difícil en una Fortif icación 
dé c a m p a ñ a que se halla s o l a , dar a sus 
ángulos otra defensa que la que por si 
mismos puedan prestarse, son indubi ta ­
blemente la paice jileaos fuerte d é u n 



r e c i n t o , y por consiguiente la que debe 
presentarse al enemigo 5 lo menos que 
sea dable. 

Los ángu los entrantes se l laman 4 « -
Qilos muertos : después diremos el modo 
de r e m e d i a r l o s inconvenientes que t i e ­
n e n estoso 

32- Los frentes de un puesto f o r t i f i ­
cado deben t e n e r , en quanto sea posí-* 
b l e , su defensa d i r e c t a , para que el so l ­
dado no tenga que t i rar sino á su f rente , 
pues la experiencia ha demostrado que 
la tropa jamas busca en d i r e c c i ó n obl iqua 
descubrir á su enemigo . 

3 3 Quando se fortifican varios pues-? 
tos destinados á u n mismo obje to , y que 
h i n de del-enierse m ú r i i a m e n t e , se deben 
á los principios ya establecidos , a ñ a d i r 
las reglas si&mentes:-pTimera ̂  que se flan* 
queen entre sí ( pero sin perjudicarse ) : se-
gunda . que pues ÍOÍ ángulos salientes , son 
ios mas débiles estén •proteidos quanto sea, 

pouhld : tercera 5 qn? las partes qn? se flan­
quean entre sí no estén mas distantes unas 
de otras qu e el alcance dtl arma con que 
se han de difenáef \ q u i i n a q u e los pues­
tos estén simados Je modo que la pctdidiíi 
de uno no tatise la de tos dtmas. 
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54 Para que dos puestos se flanqueen, 

es menester que el fuego del uno barra 
todo el frente del otro , y por consigien-
le que batan mutuamente por el costa­
do al enemigo que quiera asaltarlos. 

34 Debe siempre tenerse presente que 
la posic ión de los ángu los salientes 5 i n ­
fluye mucho para elegir e l parage en que 
deb Jn situarse los puestos inmediatos y 
lo mismo que para la d i r ecc ión del fuego, 

$6 Para que las» obras puedan defen­
derse r e c í p r o c a m e n t e es menester que no 
es t én mas distantes las unas que las otras 
que medio t i ro de f u s i l : la experiencia 
tiene acreditado que eí mediano alcan­
ce de esta anua e> de ochenta a n o v e n ' 
ta toesas (a). 

(a) Hasta ahora se ha exagerado mu' 
(ho el alcance de los fusiles franceses: -pe­
ro la experiencia ha demostrado que no pue­
de contarse sobre un alcance igual i que 
pase de secuta a setenta toesas: no obstan­
te esto , las halas tiradas por una linea de 
mira paralela a un terreno l lano, pasan 
muchas veces de doscientas toesas de al ­
cance 5- pero como no exceden el regular, 
sino dando botes , en cuyo caso es muy in­
cierta la dirección, no debe hacerse cuen* 
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37 Para que a Ja perdida de un pues­

to no siga la de otro , se debe cada uno 
fortificar como si se hallase s o l o , exa­
minando antes lo que s u c e d e r í a , sí a l ­
guno de ellos cayese en poder de los ene­
migos , y buscando los medios para no 
tener que temer quando llegue esife desgra­
ciado accidente, 

3H Hasta ahora se ha tratado de jos 
frentes que deben componer , y aun cer­
rar u n puesto fortificado ( destinado para 
que 1© guarnezca un destacamento; con ­
sideran Jó los como lineas , baxo el punto 
de mi ra m a t e m á t i c a , y hemos tratado del 
espacio que estos encierran como de sim­
ples superficies; c o n s i d e r é m o l o s pues con 
r e l a : i o n á sus solideces. 

U n a obra hecha de tierra se compone 
<ie un parapeto 5 y una 6 mas banque­
tas , de un foso , una berma 5 y algunas 
veces de un glacis. 

39 E l parapeto es una masa de tierras 
que se l evan ta , con el objeto de resguar­
dar al soldado del f u e ¿ o de su enemigo: 
debe tener la altura y grueso correspon­
diente al arma que ha de b a t i r l o , y a 

t a de alcances variables p a r a proteger ta% 
J o n i f i c u m m s que se quisreu defender. 
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Ta talla de los hombres que se hayan de 
cubr i r con él . 

40 La banquera es una p e q u e ñ a ele­
vac ión de tierra en torma, d igámos lo así, de 
gradas que se extienden todo á lo largo del 
parapeto por la parte in t e r io i : sirve para 
que el soldado puesro en e l l a , pueda des­
cubrir al enemigo y hacerle fuego por 
encima del parapeto : debe tener anchura y 
al ' o determinado i lo c o m ú n es dexar des­
de e l piso de la banqueta hasta la cresta 
d d parapeto la distancia de quacro pies y 
medio 5 darle de ancho la m i s m a , y pro­
porcionar en uno o varios escalones su a l ­
tura , para que quede la dicha hasta e l 
remate del paiapeto , y s e g ú n las gradas 
o escalones que se forman , se due que 
hay una o mas banquetas. 

41 Foso se llama una e x c a v a c i ó n que 
se hace al rededor de las o h r a i de fo r ­
t if icación , y aumenta mucho la defensa 
de estas , cjuando está hecho s e g ú n las 
reo-las del arte. 

o 
42 Para impedir el que las tierras del 

parapeto caygan al foso , se inutilicé aquel 
y ciegue x.ste , se dexa entre e! pie del 
decl ivio exterior del parapeto y el íoso 
u n espacio de dos pies 5 que se l lama 
berma. 
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43 Glacis una masa de tierra que 

Se poae por la parte exterior del foso, es­
to es , hacia el enemigo ; á la qual se le 
da una altura proporcionada, y una pen­
diente •> como se señalara después. 

44 Para que el soldado que está de­
tras del parapeto pueda descubrir bien al 
enemigo , aunque este se acerque, se de­
be dar á la parte superior de aquel a l ­
guna i n c l i n a c i ó n h á - í a la c a m p a ñ a , lo 
que se l lama declivio superior del para­
peto, 

4f Para que las tierras que forman el 
parapeto se sostengan naturalmente , se 
Je da á este mas grueso en la parte i n ­
ferior que en la superior cuya diferencia 
fo rma un pendiente suave , que se l lama 
dec l iv io in te r io r o e x t e r i o r , s e g ú n del 
lado que se habla. 

$6 N o basta dar a una obra de for ­
t i f icac ión la figura que sea mas apropo-
sito ; colocarla en s i tuac ión ventajosa, y 
aprovechar (para impedir el acceso al 
enemigo ) quantos medios sean dab'cs i es 
menester saber la espesura, p r o í u n d i d a d 
y declivio que 'deben tener cada una de 
Sus partes. 

47 U n parapeto demasiado baxo, aun­
que sea bueno por s í , lejos de d isminuir 
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e l temor del soldado , lo aumenta porgue 
Jo dexa á descubierto. 

E l que sea m u y elevado , como de 
nueve a diez pies , t iene t a m b i é n sus n u ­
lidades, y necesita mucho mas t iempo 
y costo para hacerse. 

E l fiU'go rasante tiene ventajas sobre 
el fix^nte ( el fuego es mas f lxan-
te 5 4 p r o p o r c i ó n que es mas elevado e l 
parage desde donde se hace : y por c o n ­
siguiente es de menos efecto , á propor­
c i ó n que el parapeto es mas al to. 

E n una o b r a , cuyo parapeto tuvie­
se nueve p'es de altura y uno de decl i ­
v io por toesa ( 4 9 ) , los soldados que dis­
parasen detras de e l ; no p o d r í a n descu­
br i r todo el campo, mas que hasta la dis­
tancia de siete á ocho toesas de e l , y 
todo este terreno servir ía al enemigo pa­
ra resguardarse del fuego directo , á pro­
p o r c i ó n que se acercase á la contraescar-
Pa i $7) •> y d H112 nada tendria que 
t emer , pues generahnaue las obras que 
los oficiales particulares hacen en cam-
j)aña , no e s t á n por lo regular flanquea­
das. 

Si en supos ic ión contraria se diese al 
parapeto solo quatro o cinco píes de e í e -
y a c i o n j seria casi i n m i l 5 pues no p o d r í a 
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cubrir b 'en la tropa que $e pusiese letras 
¿Q é l : por estas razones debe tomarse u n 
medio t e r m i n o , elevando el j^rapeto de 
seis á siete pies y m e d i o , pues á esta 
altura el furgo no es muy fixante , y pue­
de ademas descubrirse bien toda la cam­
p a ñ a hasta la o r i l l a del foso o pie del pa­
pero : como rngla general fuede decir­
se que no debe elevarse mas n i menos 
el parapeto que siete pies y medio. 

H a y no obstante de esto , ca^os que 
deben considerarse como excepciones, y 
en que es menester darle mas de siete 
pies y medio de altura ; estos son quan-
do se quiere dominar a lgún punto , quan-
do debe pasar por un terreno b^xo , de­
fender con el a l g ú n edificio 6 poner á 
la ñ o r a que lo guarda , al abrigo de a l ­
guna d o m i n a c i ó n del enemigo (9). 

48 La espesura del parapeto varía aun 
mas que su altura ; para determinar esta, 
es menester atender á la naturaleza y 
destino de la obra que se construye. 

Se da comunmente de grueso al pa-
rapeto de tres a seis pies , en las ob: as 
que no pueden ser batidas por el canon; 
de seis hasta diez pies , á l o s que no pue­
den serlo por esta a rma , sino de l é j o s j y 
de d k z á quince 5 y aun mas > á los que 



77 49 
hacen en las cabezas ¿e los puentes 

( íoj1 ) j a los de los grandes reductos ( 7 : ) 
y á ios de otras obras que deben du­
rar mucho tiempo o sufrir un l a j g ) ata­
que de la arcillaría de batir.; cuyas d i ­
mensiones se han graduado por el efec­
to que hace el canon disparado á bala 
rasa. 

Si por una de las razones que acaban 
de decirse ( 4 7 ) se hallase un oficial 
precisado á dar al parapeto mas altura 
que la regular , en este caso se debe pi o-
porcionar su grueso á la altura , y en­
tonces a u m e n t a r á en la misma r a z ó n la 
lat i tud y profundidad del foso para sacar 
de el las tierras necesarias para la construc­
c i ó n del parapeto. 

49 C o n e l auxi l io de las banqueta? 
llega el soldado con comodidad á la cres­
ta ú altura del parapeto ( 47 ) , y por me­
dio- del declivio superior que este t iene 
( 44) í 0 g r a ^ar ^ su fuego la d i r ecc ión mas 
oportuna. 

Algunos autores son de parecer que 
se dé al parapeto pie y medio de dec l i ­
v io superior por cada toesa de grueso , pa­
ra que los sitiados puedan defender l a 
contraescarpa.; otros son de o p i n i ó n de que 
sea menor 5 para que la cresta n o quede 
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demasiado endeble j pero yo creo que esre 
declivio no puede ser igual en rodos ca­
sos , indist intamente : que debe ser m u y 
r á p i d o en las obras que no tengan m u ­
cho que temer del c a ñ ó n e n e m i g o , que 
es preciso variarle algunas veces aun en la 
misma obra ; y que debe ser mas ó menos 
pendiente á pro[iorcion de la altura y 
grueso del parapeto , d á n d o l e á r a z ó n de 
poco m é n o s de un pie de declivio por 
toesa de grueso , á los que tengan una 
de altura 3 crece pulgadas á los de siete pies 
y medio : catorce á los de ocho ; y q u i n ­
ce á los de nueve ó mas pies : y que 
quando t ienen menos de una coesa de 
espesor, se puede sin riesgo hacer su de­
c l iv io mas pendiente , d á n d o l e á r a z ó n 
de tres pulgadas por cada pie de ¿ r u e s o . 

Haciendo el declivio superior de u n 
parapeto baxo las dimensiones insinua­
das, el fuego que se haga detras de e l , 
l l egará hasta muy cerca de la contraes­
carpa , y si hay g lac is , b a r r e r á perfecta­
mente su cresta y rampa. 

50 Comunmente se dexa quatro pies 
y medio de altura desde la cresta del pa­
rapeto á la banque ta , que es lo que se 
l lama la a l tma i n t e r i o r j ¿ p e r o n o será 
excesiva esta altura ? 
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La talla c o m ú n del fusilero puede gra­

duarse de cinco pies y una a dos pulgadasj 
un hombre de esta mediana talla no pue-; 
de quando apunta con su fusil elevarlo 
con l ibertad hasta ia altura de quatro pies 
y medio , n i baxar la pun te r í a de m o ­
do que siga la d i r ecc ión del decl ivio su­
perior del parapeto: mucho mas quando 
( como sucede siempre) el decl iv io i n t e ­
r ior de aquel lo separa mas de un pie 
de su cresta 5 de modo que apenas un so l ­
dado que tenga seis ú ocho pulgadas mas 
de los cinco pies j puede hacerlo c ó m o d a ­
mente ; por esta r a z ó n soy de parecer 
que debe disminuirse la altura in te r ior del 
parapeto j y reducirla á quatro pies y dos 
pulgadasj y aun si el declivio superior 
cotresponde a mas de pie por toesa, de­
b e r á disminuirse una pulgada mas la a l ­
tura i n t e r i o r : ta l vez se me dirá que e i 
soldado queda mas descubierto, lo que no 
tiene duda 5 \ pero no es mejor que quede 
algo mas descubierto, c o n t a l que pue­
da sacar toda la ventaja posible de su 
arma ? En estos casos , el soldado puesto 
detras del parapeto , se encorba natura l ­
m e n t e , y así nunca tiene mas que la 
cabeza fuera de e'i i y ademas esie i n c o n 
veniente se allana poniendo sobre elpa* 
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rapero pequeñas faginas o sacos de t ie r ra 
( 143 ) en disposición que dexen.entre sí 
troneias por donde ej soldado pueda usar 
de su fusil. 

$ 1 N o puede deterrrinarse de un mo­
do fixo qual debe ser el declivio , inte­
r io r del parapeto , pues pende de Ja ma­
y o r ó menor consistencia de Id*; tierras: 
pero no obstante esto , procuraremos dar 
una rcg'a genera!. 

Mientras está el soldado mas inme­
diato á la cresta del parapeto, mejor pue­
de dar á su fuego la d i recc ión del declivio 
superior que tiene aquel , y asi será m u y 
Util que el lado i n reno i de este , sea per-
peiidicular a la banqueta 3 pero como es­
to casi es iniposible el conseguirlo , se 
le dará la menor inc l inac ión que se pue­
da : quando el declivio inter ior del para­
peto tiene mas de un pie , está mal cons­
t ru ido . 

$2, E l declivio exterior depende igual­
mente de la mayor o menor consisten­
cia de las t ie r ra^ , seria muy l i i l el que 
se pudiese hacer perpendiculat para que 
f m se mas inaccesible al enemigo ^ y así 
se le debe dar la menor inc l inac ión posible: 
quando el declivio no tiene nías que una 
tercera parte de la a l tma del parapeto ? 
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pasable: si t iene la quarta se puede de­
cir que es bueno: y si se puede sin exponer^' 
se á que las tierras se cfesmoronen darle 
¡a sexta , será mucho mas ventajoso. 

55 De lo dicho anter iormente se de^ 
duce, que puede darse de al tura exterior a l 
parapeto de seis á siete pies y medio , y de 
dexar solo parala in te r ior quatro pies y dos 
pulgadas ( 50 ) , debiendo la banqueta por 
esta parte ocupar lo restante hasta el piso 
de la c a m p a ñ a j pero como n o seria facíi 
subir con comodidad á una banqueta que 
tuviese mas de doce á catorce pulgadas de 
altura , es preciso las mas veces consrtuir 
varias banquetas unas sobre otras. C o m u n ­
mente se da á cada una lo mas doce á ca­
torce pulgadas de altura. 

54 La banqueta mas elevada d e b e r á 
tener lo menos quatro pies y medio de an« 
cho 5 un hombre que está apuntando, lo 
mas que necesita son dos pies de te r reno, 
y asi tres bas tar ían , para ia anchura d é l a 
banqueta , si solo hubiese de ponerse en 
ella una fila de soldados; pero como debe 
haber dos , es preciso que tenga los quatro 
y medio. 

Las banquetas inferiores sirven , no so­
lo de escalones para subir á la mas a l t a , si­
no t a m b i é n para c e a e í en ellas las mu íúc íq^ 

Tojn, / . í 
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nes á p r e v e n c i ó n , y los soldados que de­
ben relevar á los que es tán en aqueliaj tres 
píes de anchura bas ta rán para la segunda 
banqueta ú esca lón , y uno para la tercera. 

5* 5 Por la altura de la banqueta se ar­
regla su declivio j quando no tiene rr.as que 
u n pie de alto , se le da un declivio vez y 
media mayor que la altura. 

E n los parages en que es preciso aumentar 
la altura del parapeto , y por consiguiente 
poner varias banquetas^ la ú l t i m a es la ú n i ­
ca á quien se íe da declivio ; las d e m á s se 
sostienen con faginas > con za zos , ó coa 
tablas sujetas con piquetes de madera. 

Quando en un puesto hay c a ñ o n e s quo 
deban situarse con alguna e l e v a c i ó n , se l e ­
v a n t a r á el terreno , se ap isonará bien j y 
luego se h a r á n esplaaadas de c a ñ ó n (que 
se exp l i ca rán mas adelante) para que e l i e r -
reno se mantenga firme, y puedan hacerse 
pun te r í a s acertadas, 

5 6 La 'feerma no tiene defensa alguna, 
y por la misma r a z ó n no debe ser m u y an­
cha, pueí; s iéndolo tiene en ella el enemigo 
u n apoyo para subir al parapeto, ra-
zor» por q u é ha de ser lo menos que 
'sea pos ib le , dos pies es lo suficiente: 
luego que es tá acabada la ob rada for -
t i í i cac ion que se necesita/se redondea 
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el filo ae la berma , p r e c a u c i ó n que debe 
tenerse s iempre, y mucho mas enfrente 
de Jas c a ñ o n e r a s , pues sino el enemigo po­
dría con facilidad entrar por Jas aberturas 
de estas ( 120) . 

$7 E l declivio del foso que está a l a 
parte de la ciudad o puesto fortificado , se 
l lama escarpa ; y el que cae á la de la cam-f 
p a ñ a contraescarpa. 

La excesiva la t i tud del foso en las 
ortificaciones de c a m p a ñ a puede causar a l ­

gunos inconvenientes por e l tiempo que se 
empl. 'aen a b r i r l o , y por esto es menester 
que tengan dimensiones seña l adas i m í e n -
tras mas ancho es el foso , mas defendida 
está la contraescarpa por el fuego del pa­
rapeto , mas difícil es el cegarlo , y mas 
tierras proporciona para hacer.el parapeto 
y glacis. N o debe vacilarse sobre dar an ­
chura al foso , siempre que haya t iempo 
y gente para excavarlo : por todas estas ra-
2ones solo me l imitare á seña la r la rnenoc 
anchura que debe tener. 

Para que u n foso sea Uti l ^ debe á lo 
menos tener siete pies de ancho en su par­
te superior 5 pues si es mas estrecho ^ e l 
enemigo podrá saltarlo f ác i lmen t e . 

5*9 En las obras que se ve precisado á 
construir un of ic ia l en c a m p a ñ a , no pue-5 
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de ser m u y grande la profundidad deffosd,1 
por el poco tiempo y gente quo general­
mente tienen pero sí debe tenes a l o menos 
siete pies: en ios terrenos arenosos es don­
de masque en otra parte alguna se debe 
dar al foso mucha anchura y p i o f u n d i * 
dad. 

Quando se halla un fondo de piedra 
v iva o agua en abundancia , no pueden 
darse al foso les siete pies de pro Fu indiciad» 
y es menester suspender la e x c a v a c i ó n an­
tes de l legara esta medida; pero entonces 
se debe raemplazar esta falta con la mayor 
anchura que se le de , pues asi se aumenta 
la defensa , y se sacan bastantes tierras par 
fu el parapeto, 

E D una obra mi l i t a r a lemana, que ha­
bla sobre la fort if icación de c a m p a ñ a , se 
encuentra un buen n-edio de suplir la i m ­
posibi l idad de dar al fo50 la profundidad 
que naturalmente deber ía tener. Mr . Ros h -
autor de e l l a , d/ce que se abra un segundo 
foso á cinco ó seis pies de distaricia del pri­
mero , y que parte de las tierras que se sa­
can del segundo , se pongan sobre las que 
separan a u n o de otro en corma de caba­
llete : son palpables las ventaias que pue­
de proporcionar esta opera: ion , é inú t i l 
pQr la misma r a z ó n ei detallarlas j iíoio si 



^ i r é que (amas debe a estas tierras dá r se les 
mayor e l evac ión que l a q u e tenga e l e la-
cís pues lo contra; io seria m u y p e r j u d i ­
cial . Esta o p i n i ó n de M r . Rosch ha dado 
una nueva idea sobre e l modo de aumen­
tar la defensa de una obra de c a m p a ñ a , 
de que hablaremos a l fin del numero 
180. 

Los fosos de agua deben tener las mis-
^5ias proporcicnt s que los secos. 

60 E l d e d m c f del foso depende , co­
mo todos los demás , de que ya se ha ha ­
blado , de I Í quaJidad de las tierras , y de­
be hacerse lo mas pendiente que sea dable: 
para dar no obstante una regla general ? d i ­
ré que en las tierras a í enosa5 se debe dar 
al foso quauo pulgadas de declivio por pie 
de profundidad , y en las fuertes y com­
pactas solo dos d tres pulgadas: general­
mente se da mas declivio á la escarpa que 
a la contraescarpa , por r a z ó n del peso que 
iiacen las tierras del parapeto. 

Algunos han sido de o p i n i ó n de n o 
dexar mas de dos píes de ancho al fondo 
del foso , pretextando que asi se economi­
za el t iempo y el trabajo del soldado , y 
que el enemigo no puede formar su tro-í 
pa en él si consigue el baxar5 pero aun­
que esto es c ier toj n o f o es menos que pue-



de b a x a r y salir de él con mas FacíUdací, y 
que no le cos tará mucho el cegarlo con 
p r o n t i t u d , de modo que se disminuye rea l ­
mente la fuerza del puesto 5 por cuyo m o ­
t i v o debe darse al foso quanto menos de­
c l iv io se pueda. 

6 1 Quando los fosos están llenos de a-
gua 5 y sobre rodo si es corriente , se les 
da mas declivio : si las tierras son areno­
sas , deben aun tenerlo mayor 5 en cuyo 
caso se dexa la berma- mas ancha de lo 
regular. 

ó z Quando seda al parapeto u n dec l i ­
v i o superior m u y pendien te , es el fue­
go que se hace desde él m u y fixar.te , y la 
cresta queda endeble 5 quando aquel no es 
t a n pendiente , el enemigo se puede a b r i ­
gar del fuego de su adversario , a c e r c á n d o ­
se á la contraescarpa (4^)5 r a z ó n por la qual 
es menester remediar este doble i nconve ­
niente , lo que se consigue por medio del 
glacis j ¿ p e r o q u é dimensiones debe te ­
ner este l 

Si se eleva demasiado su cresta , lejos de 
aumentar la fuerza del puesto ^ la d i sminu­
y e 5 pues quando el enemigo llegue á el la , 
d o m i n a r á el parapeto 5 o a lo menos le ha­
rá fuego con ií>ual ventaja i t a m b i é n si e l 
glacis es demasiado baxo 5 no se consiguen 
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toáas las que este puede proporcionar . 

63 Algunos escritores han fixado de­
terminadamente la altura y pendiente que 
debe tener el glacis; pero no obstante, nos^ 
otros nos contentamos con seguir las r e ­
glas generales siguientes; e] glacis en los 
puestos que los oficiales t ienen que fo r ­
tificar en c a m p a ñ a , debe empezar des­
de e l bor r íe de la contraescarpa : la cres­
ta de esta obra ha «de corresponder á 
la dirrejedon que seguiria la l inea p r o ­
longada del decl iv io superior del parape­
to , y su rampa ha de tener la de la misma 
linea prolongada , hasta que encuent re l a 
superficie de la c a m p a ñ a (a). 

E l glacis hecho con esta i n c l i n a c i ó n y 
a l tu ra , l lena todas las ideas para que se 
construye , hace sr.enos fixante el fuego, 
y descubre siempre el enemigo de pies 
á cabeza: da mas profundidad al foso , y 
pone el parapeto á cubietto de la a r t i l l e ­
r ía enemiga. 

(a) Se dice qué el.glacis dehe empegar 
en la orilla de la contraescarpa, porque 
casi nunca hacen los oficiales en los pues­
tos que fortifican provisionalmente ^ caml-
«0 cubierto* 



S4 Hab iendo hablado de la e l ecc ión 
que debe hacerse del terreno en que con­
viene construir una obra de for t i f icac ión , 
y del modo de h i c e r esta, es justo exami­
nar la clase de armas de que han de pro­
veerse los que hayan de defenderlo i y de 
q u é modo se pued^ hacer mejor uso de 
ellas. 

Para hacer una buena defensa en u n 
puesto , es menester proveerse de armas de 
g ran alcance (cañones ) de otras de me­
diano [ fusil y mosquete ) áe armas largas 
'{fusiles con bayonetas y picas) y de mano 
6 blancas {sables , espadas & c , ). 

Quando el puesto que ha de defen­
derse tiene un á n g u l o saliente hacía el ene­
m i g o , y un solo c a ñ ó n , este debe co lo ­
carse en el á n g u l o ; 

Quando haya var ías piezas de a r t i l l e -
j i a , se c o l o c a r á n a derecha é izquierda del 
á n g u l o saliente , teniendo cuidado ds si­
tua r ías á una competente disrancia una de 
otra , para que no sa quede m u y débi l el 
¡espacio comprehendido entre ellas. 

Quando no hay p rec i s i ón de presen-



tar al enemigo un á n g u l o saliente , se í(í-
loca la ar t i l le r ía en el frente que hace cana 
al enemigo , y en ambos casos se hacen 
las b a t e r í a s , como diremos quando se t r a ­
te de la c o n s t r u c c i ó n de estas obras. 

66 Sería útil que todos los puestos t u ­
viesen art i l ler ía j pero por la poca exten­
s ión que se les da , y el corto n u m e r ó 
de hombres que se destinan á su defen­
sa , no permite muchas veces p o n é r s e l a , y 
así es preciso , no pocas 5 limitarse á la 
defensa con el fusi l . 

Es menester instruir b ien al soldado 
en el modo mas ventajoso de ponerse de­
trás del parapeto , i m p o n i é n d o l e t a m b i é n 
acerca de quál es el instante mas favorable 
para hacer fuego, y e n s e ñ á n d o l e á qué par­
le del cuerpo del enemigo debe hacer su 
| ) u m e r í a . 

67 Quando el enemigo , á pesar del 
fuego de todas clases que ha rec ib ido 5 l o ­
gra ganar el foso , in ten ta subir entonces 
al parapeto ; en cuyo caso 3 si á los que de­
fienden este , les faltan las armas largas pa­
ra detener los , es indispensable rendirse; 
pero si hay fusiles con bayonetas , y picas 
se les puede todav ía disputar e l te r reno, 
y aun rechazarlos. 

6$ Si á pesar de los esfuerzos he-
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chos con estas iiltimas armas; logra po­
nerse sobre el parapeto , entonces llega 
e l instante en que es menester pelear cuer­
po á cuerpo. Qiiando se hable del modo de 
<lefender una obra hecha de t i e r r a , cira-
réenos los consejos que los maestros cé le ­
bres del arte de la guerra han dado para 
estos casos (430 y siguientes), 

C A P I T U L O I I . 

De diversas obras de fortificación de 
campana , su hechura y destino. 

6p í odo oficial que mande un des­
tacamento destinado á cuidar de la seguri­
dad del exe'rcito de quien depende, á ocu­
par una p o s i c i ó n ventajosa, á guardar 
u n paso impor tan te , debe con los so­
corros del arte suplir sus pocas fuerzas. 

Las obras de for t i f icación que mas sue­
len construir los oficiales en c a m p a ñ a , son 
las flechas de varias dimensiones, los r e í 
ductos y las cabezas de puentes* 
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Flecha* 

70 La flecha es la mas sencilla y la mas 
fácil íle hacer de todas las obras de forrifi-
cacionj se compone de dos trences que con­
curren en u n mismo punto , y que por la 
misma razón forman un ángulo: estos fren, 
tes se llaman caras de la flecha, E l ángu-
Jo que estas forman es saliente; y por 
consiguiente debe tener mas de 60o , pe­
ro no pasar de 100o ( zp ). 

E l vértice del ángulo que forma la fle­
cha es la parte de ella que debe prCsemaise 
al enemigo : á las caras se las da de longi­
tud á razón de diez y ocho pulgagadas por 
cada hombre de los que hayan de defender­
la 3 y quando se le pongan cañones, se a-
l a r g a r á n mas con respecto á las dimensio­
nes indicadas ( n . 2-4), y la artillería se co. 
loca rá en los parages dichos ( 6$ ). 

La flecha ( F. 61 ) se compone de una 
ó varias banquecasCCC, un parapetoDl)D? 
un berma eee5 un foso F F F , y un gla­
cis G G G . Las dimensiones de todas estas 
partes de la flecha deben ser las mismas 
que las explicadas en los artículos 38 y si­
guientes , y las de su perfil están bien se-



raladas en la figura sesenta y fres (a). 
C o m o la flecha no está cerrada por 

la espalda conviene situarla de modo que 
el enemigo no pueda cerrarla o cortar-
tarla , pties si llega á atacarla por ena par-
fe , entonces la tropa que la defiende es; 
perdida 5 igualmente que el puesto. 

Estas obras se hacen regulas mente pa­
ta cubrir una gran guard;a , o para que 
sirva de retirada á esta i para cerrar la 
entrada de un reducto ( 8p ^ 3 o de a l ­
guna obra j t a m b i é n puede aplicarse pa­
ra cubrir la cabeza de un puente , y aun 
el frente de un exérc i to . Véase sobre es­
to la obra de Montalambert , t i tu lada: 
arte defemho sobre el ofensivo , ó la for­
tificación perpendicular , capitulo de la teo­
ría de los ángulos salientes y tomo prime­
vo 5 página \ 6 i . 

Para poder aumentar la fuerza de las 

(aj E n este perfil se ven tres estaca­
das 5 una en el parapeto, con inclinación 
k la herma , que impide qne el enemigo 
•suba á esta, y dos en el glacis y fuera 
de é / , con inclinación á la campána , que 
será muy útil ponerlas siempre que haya 
tiempo y proporciones para vtrificarlo •¡pues 
asi queda mas defendido el puesto. 
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fechas , véase el fin del a r t ícu lo I O Z ^ 
la figura 77. 

71 A las caras de las flechas sue'ei 
darse mas l ong i t ud que la r egu l a r , ex-í 
tendiendo cada una hasta diez y ocha 
toesas: en siendo de esta magni tud , las 
llaman los franceses redans ( a) i como da 
este t a m a ñ o t ienen mucha mas capaci­
d a d , su uso es mas gene ra l : h a c i é n d o ­
las del modo que se expresa en el t ra­
ta Jo de la fonif icacion perpendicular ya 
citado , pueden ser m u y iki les para cu­
br i r ud campo , hacer u n s i t i o , g u a í -
dar un puenr^ ¿kc. 

Los oficiales pa r t i cu la íes no deben 
servirse de flechas tan grandes j sino pa­
ra cubrir las cabezas de los puentes , pues 
en casi todos Igs demás casos 5 es ma% 

(a) Redans son en realidad varias obras 
de fortificación que se hacen en los recin" 
tos de las -placas , ó en los atrincheramien­
tos , las que tienen la figura de dientes de 
s i erra , que deben reciprocamente defender-
se: comunmente se colocan de sesenta en se­
senta toesas de distancia unas de otras , 
les da veinte y cinco toesas de c a r a y treinta 
de gola. 
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út i l hacer u n reducto , pues estos deí íen-
¿ e n mas que las flechas. 

A l parapeto, banque ta , b e r m a , fo ­
so y glacis de estas flechas, se le dan 
las mismas dimensiones que á las mas 
p e q u e ñ a s . 

Reductos. 

7 1 Los reductos son , s e g ú n se ha 
insinuado y a , las obras mas útiles en­
tre todas las de la fo r t i f í cadon de cam­
p a ñ a , y de las que los oficiales encar­
gados de puestos hacen mas uso, 

„ Los buenos reductos, dice el Maris­
cal de Saxonia , son tanto mas ventajosos, 
quanto se cor-struyen en menos tiempo , y 
son titiles para influirás cosas i muchas ve­
ces sucede que uno solo basta para detener 
á un exe rc í to en un paso estrechoj para i m ­
pedir que el contrario incomode ej grueso 
del exérc i to , quando hace una marcha o 
maniobra c r í t i c a , y para ocupar un gran 
terreno quando no se tiene mucha tropa. 

73 Los reductos de que se va á tratar, 
son los que se hacen con parapetos ¡a), que 

(a) J lay otra clase de reductos antiguos 
que llaman Los Franceses hechos con machi -
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son los ún icos de que se deben servir , y 
sirven los oficiales en c a m p a ñ a . 

74 Los reductos con parapetos se pue­
den d iv id i r en simples y compuestos. Los 
simples son abiertos o cerrados j pero nun-; 
ca t ienen mas de quatro lados. 

Los compuestos son t a m b i é n ó abier­
tos ó cerrados j pero los menos lados que 
t ienen son cinco. 

7 ; Se l lama reducto simple cerrado 
á toda obra , que sin tener mas que qua­
t ro lados o frentes contiguos , cierra to ­
talmente u n espacio. 

Los de esta especie sirven para resguar­
dar la tropa del fuego enemigo , para fo r ­
tificar la cima de una m o n t a ñ a , 6 una a l -

coulis. M a c m c o u l í s 6 massecoulis son mas 
galerías salientes de la parte á fuera del 
muro, y se suelen encontrar todavía en los 
recintos de algunas antiguas fortalezas , y 
en lo alto de algunas torres de aquellos 
tiempos : servían para arrojar desde ellas 
al enemigo que venia a atacar, piedras^ 
aceyte birhiendo , piorno derretido & c . pa­
ra impedir b retardar su intento: á estos 
llamamos ladroneras 6 matacanes , j no se 
construyen en el dia y ni pueden hacerse 
de t i erra 
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t u r a , defender un desfiladero , un vado^ 
u n c a m i n o , un paso de r io & c . 

Los reductos simples deben componer­
se siempre de una , dos o tres banquetas, 
u n parapeto , una b e r m a , un foso y u n 
glacis. 

Las proporciones de todas estas partes 
que consti tuyen estas obras militares de­
ben ser las explicadas ya ( n ú m e r o s 38 y si­
guientes ). 

^6 L a e x t e n s i ó n de los frentes de u n 
reducto simple cerrado , debe ser propor­
cionada al n ú m e r o de hombres (2.3.), y 
a la cantidad y calidad de armas con qug 
se ha de defender (24), 

Los reducto» cerrados mas pequeños de­
ben tener á io menos ciento y veinte pies 
de circuitp in ter ior {%$\y y los mayores 
n o deben pasar de quatrocienros y ochen­
ta píes 5 pues si se hacen mas grandes, 
su á rea lo será demasiado , coa respecto a 
la tropa que debe defenderlo. 

Esta c o n s i d e r a c i ó n , y la necesidad 
que hay de tener siempre parre de la t ro ­
pa , como de cuerpo de reserva para re­
forzar el punto q;¡e convenga , es lo que 
ha dado mot ivo a l o dicho ya ( 1 , 6 ) d e 
que en los puestos de considc^ac'on , n o 
4ebe graduarse su e x t e n s i ó n sino para k | 

I 
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cinco sextas partes de la tropa: y así , aun 
quando los reductos tuviesen en su fnie-
r ior esvacio barrante , ó para formar o -
tro reducto («90 ) , o hacer barracas (i<5y) 
para los soldados que lo defiendan , n o 
se h a r á n mayores d^ quatrocientos ochen­
ta píes de contorno in te r io r ^ pues en caso 
ds- que haya tro^a para guarnecer o t ro 
i n a y & t , es mu ho mejor hacer dos que 
se íl laqueen mutuamen te , y que el uno 
de ellos sea compuesto (94 y siguientes), 

77 E l paraje en que se d tbe cons-
truíi un re Jucto sencillo cerrado , lo de­
termina el obj to para que se le destina , y 
es.á suieco á las reglas generales q u e ; © 
han dicho ya (2 y siguientes). 

Criando se hace un reducto slrm en 
tina altura > se debe colocar de modo que 
descubra bien el píe de esta > y el ter­
reno que tiene á la vísra lo menos en 
quinientos pasos al c o n t o r n ó . 

78 Puede muy bien darse á los reduc­
tos cerrados simples la hechura de un t r i á n ­
gulo , la de un q u a d r i l á t e r o qualquiera , ó 
la de un círculo. De estas diferentes figu­
ras es menester usar la que sea m e j o r ) ab­
soluta y relativamente. 

7y . H reducto circuJar es e l que pa­
rece m e p r ( f . ^ v . j . Para conveiicers^ 

Tom. 1. Q 
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cjue este reducto es realmente bueno , 
basta notar que es el ú n i c o que puede 
remediar los varios defectos que t i enen 
Jos ángulos muertos. T 'ambien resulta que 
de cualquier modo que se d ú p o n g a a los 
á n g u l o s salientes de un reducto quadra-
do ( F. 6 ^ ) , siempre quedan débi les . C o n 
solo examinar con al2;un cuidado la fi-. 
gura 6 4 , se ve que si á los á n g u l o s sa­
lientes de un reducto quadrado se le$ 
dexa natjuralmeme como son en si j sia 
aux i l i o alguno del arte , t ienen un g ran 
espacio sin defensa , como se nota en e l 
á n g u l o A > y por consiguiente , este es 
o t ro t an to terreno donde puede abrigar­
se el c o n t r a r i o , y tomar con corto t ra­
bajo el puesto. 

Sí á los á n g u l o s salientes se Ies a cha-
tase el vér t ice , haciendo en lugar de es­
te un p e q u e ñ o frente mayor d menor á 
p r o p o r c i ó n de la magni tud de la ob ra , 
como se nota en entonces podrian 
Colocarse algunos mas saldados en el á u * 
gu io sa l iente , y quedarla algo maf ds-» 
fend'^o el terreno. 

Una de (as defensas que j:ueden dar­
se al Ángulo saliente de un reducto qua-
4rado que» 110 t iene por su c o n s t r u c c i ó n 
pbríi a l ^ i M cjue flanquee sus f r e n t e s e $ 
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hacer en el lugar del ve'rtíce un f rente 
de una competente m a g n i t u d , y después 
á uno y otro lado de este , algunos á n ­
gulos entrantes y salientes que se defende­
rán reciprocamente como se ve palpa­
blemente en el á n g u l o C , arre^landa 
las dimensiones de todos estos ( F. 64). , 
con respecto á las que en sí tengan los la-» 
dos del á n g u l o donde se hacen , o guar­
dando las proporciones de la figura se^ 
r en ta , y una hecha con escala de t r e i n ­
ta y seis pies, f é ^ s e también el artículo 
117. Esta c o n s t r u c c i ó n padece tambiea 
sus inconvenien tes , pues ademas de sec 
costosa y difícil de hacer , no todos lo? 
fuegos d? los á n g u l o s construidos en esta 
f o r m a , pueden detender t a m b i é n al p r i n ­
cipal del reducto, 1 

Si se redondea el vér t ice de á n g u l o ^ 
como D , ios fuegos se distr ibuyen igua l ­
mente , y el á n g u l o está me)or defendi­
do , pero n i aun así es perfecto el re­
d u c t o , porque la l ínea curva que redon* 
dea el vér t ice 5 y que se une con ios cos­
tados o frentes rectos, dexa siempre a l ­
g ú n espacio sin defensa > el fuego direc­
to que sale de ella dexa mas lugar l i ­
bre , mie'nrras mas se aleja del punto d& 
donde sale. 

G z 
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Notados estos inconvenientes, cons­

truyase para evitarlos un reducto circu­
lar , y se verá que en él el soldado puê  
de ir igualmente á todos sus puntos, de­
fenderlos 5 y el enemigo no creerse muy 
seguro en parte alguna al alcance del 
fuego de su contrario, razón por qu» 
se le considera mejor que el quadrado, 

8o E l reducto circular se compone 
de una o dos banquetas: ó mas si es ne­
cesario 5 un parapeto, ura berma , un 
foso ó un elacis que tienen las dimen* 
siones ya dichas (38 y siguientes). 

E l circuito interior ¿e este reducto 
se detemiina también por ei número de 
hombres 5 cantidad y calidad de armas 
que han de defenderlo 5 y así debe dár­
sele á razón de diez y ocho pulgadas por 
cada hombre , y de doce , diez y seis 
o mas pies 5 por cañón, según su ca­
libre. 

Para trazar un circulo , cuyo perí­
metro deba tener un número íixo de 
pies, pulgadas ¿kc. es menester saber 
qué longitud debe tener el radio coa 
que se describa. E l diámetro, según la 
opinión mas común de los matemáticos, 
está con su circunferencia próximamente 
fcn la razón de siete á veinte y dos j por 
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consiguiente para el caso que vamos i 
t r a t a r , se puede reputar como una ter­
cera parte de la circunferencia , y el ra ­
dio , que es su mi tad como la sexta , y 
así para no equivocarse en la del ineacion 
de un reducto c i rcu la r , se debe dar á 
su radio de l o n g i t u d , tantas veces, diez 
y ocho pulgadas, como hombres com-, 
ponga la sexra parte de la g u a r n i c i ó n 
que ha de tener. 

Supongamos pues que haya ciento y 
Veinte hombres para defender un reduc­
to de esta especie j en este caso se le da­
rá al radio t re inta pies , y resu l ta rá una 
circunferencia de ciento y ochenta : sí 
hubiese dos piezas de canon á mas de l a 
tropa d i cha , se a la rgará el radio quatro 
p ies , con lo que t e n d r á la circunferencia 
veinte y quatro pies mas. 

81 Se ha manifestado (75?) que e\ 
reducto circular es el mejor por sí mis­
mo ; g pero t e n d r á siempre la mayor b o n ­
dad relativa ? 

E l reducto circular es el mejor re­
lat ivamente , quando se teme un ataque, 
en que pueda el enemigo atacar en for ­
ma circular el puesto , como puede su­
ceder en un campo raso ; lo es t a m b i é n 
quando se construye en una altura 5 cu-
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Va figura circular proporciona él <íéscu-< 
brir bien la falda de ella; pero quando 
se trata de batir un j unto determinado 
que tenga peca extensión, como es un 
desfiladero , un camino , un vado &c. ya 
entonces cesa de ser relativamente bue­
na , o la mejor la hechura circular; por­
que en este casn es menester hacer al 
enem-go un fuego paralelo , 7 el que se 
hace desde un circulo no es de esta es­
pecie. E n este caso un quadtílate-
ro ( F. 54) ) tiene la preferencia sobre el 
círculo , con tal que se tenga cuidado, 
6 de cortar sus ángulos , como B , ó re­
dondearlos como D , 6 haceilos como los 
de C , con ral (pie se opongan uno o 
muchos lados hacia el parage que se quie­
re batir, y se cuide" de no situar ángu­
lo alguno saliente en el parage en que de--
ba temerse mas al enemigo. 

8 i Respecto que hay casns en que 
es mejor dar á un recto la figura de un 
quadrilátero que de un cí iculo , es me­
nester entre las diferentes especies que 
hay de aquellos, examinar qiiál será el 
mejor absoluta y relativamente. 

E l quadrado en mi opinión es, el me­
jor por su sencillez , por la igualdad de 
sus lados y de sus ángulos > y merece 



J»nr la m í s i r a razón ser preferlílo a los 
deir as, siempre que no obste la confi­
guración del terreno. 

83 j Y qual jera d e otros quaílrilá-
teros el que relativamerite sea el me-

j o r l Casi es imposible dar sobre esta pre-
gi ima una regla fíxa. La figüra que de­
be darse á un reducto 5 depende del ob­
jeto con que Se hace > y de las circuns­
tancias del terreno, estos son í ó s dátoi 
que lo deben decidir. 

Quando con im reducto se trata dé 
defender el paso de un rio, un camino 
un desfiladero &c. la figura relativamen­
te mejor para este objeto 3 es un parale-
logramd •rectángulo ( F. 6 $ ) o un tia-
pecio (F . 5 6 ) , porque en esté ó bas­
ta tener muchos fuegos hada Ja pane 
que se quiere defender, y no hay duda 
que esto se consigue , oponiendo ai ene­
migo un parapeto , cuya longitud sea í -
gual a la extensión del terreno que se 
quiere batir : consiguiendo esto basta dar 
a los otros lados la que absolutamente es 
necesaria para contener la tropa que se 
le desrina. ^: 

84 Quando haya dos puntos que de­
fender con un mismo reducto , como por 
©xemplo 5 MIÍ vado por un lado j y por 
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e l o t ro un c a m i n o , ¿ q u e figura d e b e r á 
dárse le ? Quando ambos obieios es t én dia-
jnetralmeiu.e opuestos> se hará un |.ara-
leldjjrafno r e c t á n g u l o , y uno de sus ma­
yores lados m i r a r á de frente" al vado r y 
el o t ro al camino j pe o si los do? o b ­
jetos que se dejieaden no es tán dia-
mecialmente opues os , se f o r m a r á un t ra­
pecio , ó a l g ú n o t ro quadnJ a t e ro , te ­
niendo cuidado de oponer un lado de los 
mayores á cada uno de los puntos qua 
se ,gu-3rdan j y á los otros se les dará la 
ex ension precisa j para que la tropa que 
ha de guarnecer el puesto ? tenga don­
de colocarse. 

^.Será posible al que se hal le en es­
te l ík i rno caso , dar á los lados que han 
de detei)der los puntos interesanus que 
se in ten tan g i a r d a ; . uria d i r e c c i ó n que 
n o sea recta i lis m u y pos ble : pero es­
to se t r a t a r á en el pá r ra fo neventa y o-
c h o , y §un on mâ s particularidad; en 
el ca f ulo siete. - - 9 

Sf Aunque los reductos de que se 
acab i . de rhabW se l l amen cerrados , no 
ha de entenderse que han de estarlo absplu-
tamence > pues es preciso que se Jes de-
xe una abertura, 6 especie de puerta pa­
j a , q n ^ entí-en Ja t r o j a y m u n i w í o ñ e ^ de 



bora , gue r ra , y que la g u a r n i c i ó n puer 
da salir contra el enerr igo quando la ne* 
cesidad lo ex í fa . 

En los reductos que t ienen ar t i l le r ía 
debe darse a esta entrada de diez á do­
ce píes de ancho;-pero quando no la hay, 
b sran solo- de seis á ocho pies. 

La abertura ó puerta de los reductos 
debe siempre ha:erse ¡ o r el lado en que 
hay menos que temer al enemigo. 

Mtf Estas [uertas pueden cubrirse de 
s'ete diferentes m o d o s : piimero •> con ca* 
hados de frisa { 172) j segundo y con pa­
lizadas (170 ) : tercero , con barreras ( a ): 
quarto j con tt la de árboles [ 183 ) : quin~ 
í o , con un t r a v é s : sexto ^ con una fie cha: 
séptimo y ú l t imo, cortando el parapete 
haciendo un sicsac. 

Í57 Quando se quiere cerrar la en ­
trada de un reducto con caballos de f r i ­
sa , palizadas, barreras ó talas de á r b o ­
les , se pone quaiquiera, de estos obsta-

(a) L a s barreras se hacen con estacas 
de nueve ,á die^ pies de ulto que se cía-
t>an perpendicularmtnte en tierra , muy in~ 
nediatas unas á otras , y se las sujeta cla­
mándolas á una fñgueta ó listón grueso hori~ 
Xpntalj de que se hahlará á su tunpo ^70)% 
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cu lós en la m í s í r a direccioí i del parapé^ 
to , y se hace de modo que la gente que 
esré dentro pueda quitarlo quando sea pre­
ciso. 

Quando se usa d é l a s palizadas y t i ­
la de ai bo les , se dexa en i r ed io un pa­
so estrecho para un h o í r b i e . 

Quando se ponen barreras se dexa en 
n i é d i o una puerta pequeña que sea solí* 
da 5 y se abra con fao l idad . 

Sobre el foso , y frente á la entrada 
del reducto se echa un puente; pero en 
d ispos ic ión dé que se pueda quitar con 
facilidad ( i ¿é» ). 

l í i u a l m e n t e puede hacerse uso para 
cerrar u n reducto de los caballos de f r i ­
sa 5 que las barreras ; pero es menester 
confesar que de lóS siete modos indica­
dos para esto , los qvjatro primeros casi 
nunca son suf ic íenres ; pues aunque e l 
que ataque no pueda entrar en el pues­
t o , puede muy bien ver la tropa que lo 
c^finnde 3 }• hacerle fuego por entre las 
palizadas o barreras , y por e n c í n i a de 
los caballos de frisa y tala de á rbo le s . 

í! 8 I¿1 t ravés F ( K ^ 4 ) e<; imr» obra; 
de tierra que tiene la misma hechura y 
grueso del parapeto ; tiene su banquera 
y algunas veces su foso, que guardan 
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las proporciones que corresponden a la 
especie de las oblas á que pertenecen. 

E l t ravés debe harerse bastante sepa­
rado de la entrada del reducto, para no 
estrechar n i incomodar á la tropa que t en­
ga que entrar o salir , y debe ser mas lar­
go que la entrada , ocho píes. 

Este impide que el enemigo vea los 
soldados que -defienden su puesto; pero 
al mismo tiempo como disminuye la ca--
pacidad de Ja o b r a , y puede incomodar 
durante el ataque , se reemplaza comun­
mente en las obras de c o n s i d e r a c i ó n con 
una fldtha, 

% La flecha destinada para Cubrir la 
entrada de un reducto , debe colocarse 
de modo que su fcKo pueda ser defendi­
do por el í u e g o de los puntos del para­
peto del reducto principal adonde llega el 
foso de la flecha á enfrontar con el del 
reducto : el á n g u l o de la flecha que cu­
bre la entrada se le dan Cerca de 60o 
como el e ( F . 64 ). 

Las caras de, esta flecha deben llegar 
hasta las del reducto , 11 ha^ta sü con-
rraefcarpa, seis ú ocho pies distantes ca­
da una de las partes laterales de la en ­
trada de aquel 5 d á n d o l e s pcho o diez 
í o e s a s de la igo . 
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E n la flecha que guarda la entrada 

de un reducto , se hace en una de sus 
caras otra abertura 6 puerta que se cu­
bre con u n t ravés como los dichos ya 
W 

Si se considera a proposito poner la 
abertura de la flecha al remate de una 
de sus caras j esto es 5 donde se une con 
las del reducto como vv y v ; y e n t o n ­
ces se cierra este espacio con caballos de 
frisa. 

La flecha que cubre la entrada de u n 
reducto debe estar hecha de modo , que 
aunque el enemigo la tome , no por esto 
se pierda aque l , pues este ha de dominar 
a aquella , o por su posic ión , o por la al-» 
tura de su parapeto. Debe tenerse por cier­
to que pocas veces puede un oficial par t i ­
cular cubrir la entrada de un reducto con 
una flecha. 

90 Qnando la abertura de u n reducto 
í i o deibe tener mas que de seis a ocho pies^ 
puede m u y bien hacerse en forma de sicsac 
Como H j esta salida se hace m u y fác i lmen­
te , cortando el grueso del parapeto; con 
¿ o s 6 mas vueltas á un lado y á o t r o , fo r ­
mando ángu los rectos: esta es la que mas 
comunmente usan los oficiales en cam­
paña . , 



y Y Se ha dldv.» ^ue los reductos s i m ­
ples abiertos son aquellos que com p o n i é n ­
dose de tres ó quatro lados contiguos 5 n o 
encierran totalmente el espacio en que es-̂  
tan construidos. 

Estos pueden emplearse para los m i s ­
mos fines que los cerrados, b ien que c o ­
mo t ienen un lado ab i e r t o , es menestec 
que con su pos ic ión ventajosa suplan esr 
esta falta. 

Se construyen para que si á a lguna 
tropa se le ha mandado avanzar con orden 
de retirarse quando venga el enemigo con 
fuerzas superiores, pueda hacer fuego des­
de é l , para defender a l g ú n desfiladero que 
no pueda cercar el enemigo , o para guar­
dar algunas alturas dominadas del c a ñ ó n 
enemigo por el lado que se hace uso de , 
esta for t i f i cac ión . 

Quando estos reductos es tán c o n s t r u í -
dos como se ha dicho , le es tan difícil al 
enemigo el tomar los , como el conservar­
los si los l lega á tomar . 

La gola de estos baluartes debe ce&-
rarse con tala ¿ e á r b o l e s , barreras , ca­
ballos de frisa , palizadas , 6 pozos (173). 

gz A los reductos abiertos se les pue­
de dar la figura de una flecha sencilla 
( F . ^ t f i ) , o,íii de u n e s p a l d ó n ( F . 67) > ó-
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l a de u r a flecha a quien se a ñ a d e n flancos 
( F . 6 8 ) , o la de una flecha puesta al r evés , 
esto es con el á n g u l o sa l t éa t e hacia e l 
puesto fortificado , y los extremos de las 
catas sostenidos con parapetos, como ma^ 
n i fiesta la F. 8s. Qiialquiera de estas he-« 
churas que se les de , será siempre cons­
t ruyendo el parapeto , banqueta, h e r m a » 
foso y glacis j baxo. las dimensiones ya d i ­
chas t ie in ta y ocho y s-'guientes. L a F 82-
es la que llamamos comunmente tenaza 
simple. 

5*3 Reductos compuestos abiertos son 
los que constando de mas de quatro l a ­
dos con t i guos , no encierran totalmente 
e l espacio en que es tán construidos. 

Las figuras 6^ , 70 , , 85 , 8^ 3 88 
y 89 3 representan todos los reductos com,-. 
puestos abier tos , ú obras que pueden re­
putarse como tales. 

E l parapeto , foso y glacis de los re­
ductos compuestos abier tos , son l o mismo 
que los de los abiertos simples. 

P4 Los reductos compuestos cerrados 
son los que c o m p o n i é n d o s e de mas de qua­
t ro lavlos cont iguos , encierran exactamen­
te un espacio : á estos reductos se les l lama 
fueires 6 fortines. 

Siguiendo el plan que nos hemos p ro -
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puesto j no se h a b l a r á aqu í mas que de 
los reductos verdaderameute íltiles á los 
oficiales particulares > y cuya c o n s t r u c c i ó n 
no es dihcil» 

pj- Baxo el no/nbre de reductos com­
puestos cerrados 3 se cuentan el que es tá 
formado con p e q u e ñ o s redientes , o en 
forma dq dientes de sierra ( F . 71)5 e l 
que tiene sus lados princlpalesr que no si­
guen una l í nea recta, sino que forma u n 
á n g u l o bastante obtuso j los que pueden 
llamarse de lados partidos ( F. 7 i ) 5 los 
que t ienen p e q u e ñ o s reductos salientes 
perpendiculares á sus lados pr ínc ipa les (F .7 j ) ; 
los que t i enen enmedio de estos mismos 
á n g u l o s salientes que no, son perpendicu­
lares ( F . 74) y el reducto compuesto de á n ­
gulos entrantes y salientes (F. 7$) e l t r i á n -
gujar medio vastionado ( F. 7^)5 y e l 
t r iangular cocí reductos salientes perpen­
diculares (F. 77). 

96 l i l reducto formado de redientes ó 
como dientes de sierja (F. 71) esta I n ­
cluso e n el numero de los compuestosi 
porque su constmccipn pide mas cuida­
do y t iempo que el de los simple*, y 
porque se diferencia de^estos en algunas 
cosas. 

Los feductcs que $e fo rman de est« 
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modo 5 por lo común son cerrados , nrt 
obstante que de la misma hech ira pue­
den hacerse lai caras de una flecha, y 
las de todos los dema< reducco» abieuos 
ó cerrado*, excepto el circular.' 

t i sitio en que se forma este reduc­
to , su extensión , el glaeís y banquetas 
están sujetos á las mismas d'mensiones y 
reglas dichis ya : solo un toso y parape­
to son ios que varían. 

Al parapeto del reducto hecho en es­
ta disposición , se le dan quince pies de 
grueso •> la altura y de J vio son los co­
munes : su foso debe tener también quin­
ce pies de anrho , con la profundidad y 
declivio correspondientes. 

E n estos reductos se aumenta el grue­
so del parapeto , con el fin de Que ten^a 
mas resistencia para el fuego del caima 
enemigo , á pesar de las pequeñas flechas 
que quedan forjadas por la parte inte­
rior j y su foso debe ser mucho mas an­
cho que el de los demás , para que pro­
vea de las tierras necesarias para el pa­
rapeto : no obstante , suelen bastar doce 
pies de ancho, ¡ ues el terreno de ¡as 
flachas que quedan foima . ias, economi­
za mucha tierra. 

Este reducco se diferencia de los de* 



mas en que presenta siempre un á n g u ­
l o al punto que se quiere b a t i r , al con ­
trar io de los otros que casi siempre pre­
sentan u n lado. 

C o m o la principal defensa de los re­
ductos de esta clase se cifra en la fus i ­
lería , no hay necesidad de hacerlos a s í , 
sino en el caso que la defensa que se 
piense hacer , sea con esta arma. 

P7 Los demás reductos t ienen sobre 
el que acabamos de hablar la ventaja de 
estar flanqueados i pero al mismo tiempo' 
la desventaja de tener in ter iormente me­
nos capacidad , con respecto á su c i r cun ­
ferencia, exceptuando de el que se h a b l a r á 
en el n ú m e r o pp. 

pi> Los reductos de lados partidos sirt 
ad ic ion de á n g u l o s salientes n i entrantes, 
son los mejores de todos 1 >s compues­
tos. Se les hama así porque como n i sus 
lados forman una l í nea rec ta , n i tam­
poco un á n g u l o entrante que como t a l 
merezca una particular a t e n c i ó n , parej­
ee que en efecto e s t á n partidos (F. yz)* 

K a r a es la ocas ión en que un o f i ­
cial particular que tiene que construir u n 
reducto de esta hechura , se ve en la ne­
cesidad de hacerlo con mas de cinco la­
dos , y así nos, contentaremos ú n i c a m e n -

Tom. / . H 
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t e a hablar del quadradd y p e n t á g o n o de 
esta especie. 

Para hacer un reducto como esto.?, 
se e m p e z a r á por trazar un p e n t á g o n o o 
un quadrado , y después se t r a ta rá de la 
abertura que debe tener el á n g u l o ob tu ­
so que se forma en cada uno de sus la­
dos. Si fuese posible hacer este á n g u l o rec­
to , en el reducto formado sobre un qua­
drado , queda r í a sin duda resuelto el pro­
blema , pues el á n g u l o de po0 es el mas 
út i l de todos j pero como haciendo esto 
q u e d a r í a n los á n g u l o s salientes demasia­
do agudos, y e l reducto en sí muy pe­
q u e ñ o , es preciso ver qué á n g u l o reu­
n i r á en este caso todas las ventajas del 
recto , sin que tenga los inconvenientes 
de, aquel. 

Después de varias observaciones, se 
ha determinado que este á n g u l o debe 
ser de 130 á 140o. 

E n el reducto de esta especie, fo r ­
mado sobre un p e n t á g o n o , tampoco se 
emplea rá el á n g u l o recto por las razones 
dadas para el quadrado : pero si se po­
drá hacer de 130 á 140o. 

Para determinar de un modo general 
la abertura de los ángu los de que se tra­
ta j se l e v a n t a r á enmedio de los lados 



principales de la obra una perpendicular 
que se baxará al centto del puesto , en la 
que empezando desde el punto en que 
sale del lado p r inc ipa l para lo in te r io r , 
se seña la rá una disrancia io;ua! á la oc-
lava partí! de dicho lado principal , y por 
el punto que seña le esta distancia , y los; 
vér t ices de los á n g u l o s inmediatos ó ex­
tremos del lado , se t i ra rán rectas que 
d e t e r m i n a r á n el á n g u l o que se busca. 

Para el p e n t á g o n o en la misma per­
pendicular se t o m a r á una sexta parte res­
ta fort i f icación se llama p e n t á g o n o e i i 
figura de estrella* 

Los fueo-os cruzados de Unos ansa-
los tan abiertos , no h a r á n mucho d a ñ o 
al e n e m i g o , pero siempre será mayor 
que el de una cort ina : á esto se agreg3' 
que como la cons t rucc ión de este reduc­
to no exige mas trabajo n i cuidado que 
el de los simples ? parece que es una o-
bra de que debe echar mano con fre­
cuencia un oficial en c a m p a ñ a . 

La entrada de estos reductos se hace 
por uno de los ángu los que es tán al cen­
t ro de los lados principales. 

Aunque eí á n g u l o que forma cada uno 
de estos lados, a ñ a d e e x t e n s i ó n á la ban ­
queta y parapeto, esta es de muy poca con-

H a 



sideracicn , y el reduc to , aunque pierde 
z lzo en superficie i n t e r i o r , gana en con­
torno 5 por lo que nada importa que no 
se haga caso de este aumen to , y que se 
tracen los frentes y se calculen , segua 
las dimensiones indicadas (2,3). 

Estos reductos sirven para los mis­
mos fines que los simples cerrados, y de­
ben como todos estos presentar un lado 
o frente al enemigo : las diferentes par­
tes de que se componen 5 t ienen las d i ­
mensiones seña ladas ya (3^ y siguientes). 

99 Después de los reductos de que 
se acaba de hablar un oficial part icular 
que quiera d e s e m p e ñ a r bien su obl igación. , 
debe usar los que propone Monta lamher t , 

Para hacerlos, s e g ú n la o p i n i ó n de 
este ilustre Esc r i to r , se construye un pe­
q u e ñ o reducto saliente en medio de ca­
da uno de los lados del p r imi t ivo . Las 
quatro caras forman una especie de obra 
de corona que defiende á este p e q u e ñ o 
reducto , como A (R 73). 

Los flancos de esta nueva obra pro­
porcionan grandes venrajas , pues pro­
tegen muy bien los á n g u l o s muertos del 
reducto pr imi t ivo , é impiden ó retardan 
el paso del foso i objeto de la mayor con-, 
s ide iac iun , y de que no suelen cuidan 
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fiñudho los oficiales quando hacen a lgu­
na for t i f ic ion de campana. 

Por l o que corresponde á las caras 
de esros mismos, a mí parecer , en l a su­
pos ic ión de que se t r a t a , no creo sean 
<]e la mayor c o n s i d e r a c i ó n sus ventajas^ 
pues presentan al enemigo tres á n g u l o s 
que eftan sin defensa. 

• ¿ Podria pues substituirse á esta obra 
iotra que no tuviese estos á n g u l o s , y que 
concluyese en figura circular como B? 
D e este modo se simplicaria la obra , des-
aparecefian los á n g u l o s muer tos , y na­
cía pierden por esto los flancos de su . 
bondad. ' 

Quando llegue el caso de trazar u n 
r educ fó al que se quieran añad i r otros 

•pequeños salientes y perpendiculares , es 
menester tener presente que se necesitan 
unos veinte hombres para la defensa de 
cada u n o j pues deben tener sobre diez 
J)ies en cada lado de los perpendiculares, 
y la curbatura vend rá á ser de igual ex­
t e n s i ó n ; r azón porque para proceder con 
todo acierto , si se t ienen { por exemplo) 
doscientos hombres para defender u n 
puesto , y este se quiere hacer quadrado, 
pero a ñ a d i e n d o á cada uno de sus lados 
un p e q u e ñ o reducto saliente y p e r p e n d í -
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cular 5 lo primero que debe hacerse es 
contar con ochenta hombres de menos 
para calcular el á m b i t o inter ior del qua-
drado i en cuyo concepto se hará cada 
lado de los de este , de quarenta y cinco 
p í e s : si en lugar de quadrado se quisise 
hacer u n p e n t á g o n o con reductos salien­
tes en cada f r en t e , se d a r í a n (supues­
to que hubiese de tener la misma guar­
n i c i ó n ) á cada lado de la figura p r i n c i ­
pal treinta pies, .g raduándola solo para 
cien hombres , pues los otros ciento , se 
embeben en los Jcinco reductos peque-
fios. Estos pueden hacerse t a m b i é n en 
el frente de qualquiera obra de f o r t i l i -
c a c í o n de c a m p a ñ a . 

Todas las partes que componen estos 
reductos , t ienen las mismas dimensiones 
que las explicadas ya ( n ú m e r o s 38 y si­
guientes ). 

E l redacto que tenga estos otros pe­
q u e ñ o s salientes y perpendiculares, debe 
presentar uno de sus ángu los principales 
al enemigo. 

Como para cubrir un pueblo se usaa 
de reductos de la especie de los que se 
acaban de expl icar , se poJ rá p i r a pro­
ceder con mas acierto leer el a r t í cu lo 33Q 
y siguientes, 
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l o a La quarta especie de reductos 

compuestos son los que forman en sus 
Jados principales otros pequeños que no 
son perpendiculares j pero sí ángulos sa­
lientes ( F . 7 4 ) 5 y quedan como una 
estrella. 

Los ángu los salientes, como los de 
Ja F. 74 5 que se agregan á un reducto 
compuesto cerrado, aumentan su fuerza 
con sus fuegos cruzados que defienden los, 
á n g u l o s muertos : estos hacen el p r i n c i ­
pal reducto m a y o r , porque alimentan á 
su contorno y capacidad el á r e a de qua-
t ro t r i ángu los equ i l á t e ros que pueden re­
gularse , como la quarta parte del tama­
ñ o to t a l de la obra : el reducto hecho de 
este modo , t iene no obstante quatro á n ­
gulos que no estaiv del todo ¡ panquea­
dos, . ..' ( 

Los reductos que t ienen estos pe­
q u e ñ o s á n g u l o s salientes enmedio de 
sus lados ( á quienes jen realidad debe 
darse el nombre de estrella , pues es ta l 
su figura ) , deben situarse de modo que 
presenten al enemigo uno de sus á n g u ­
los rectos , y este debe redondearse 
como el A (F. 74) , ó achatar su vér t i ­
ce , como B 3 o hacerlos con redientes, 
como C , de cuyas construcciones se ha 
hablado ya. 
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La banqueta , parapeto , berma , en 

Una palabra, todas las partes que c o m ­
ponen esta obra , deben tener iguales pro­
porciones , hechura y destino q 'e t ienen 
sus correspondientes e n les reductos de i 
que ya hemos ttatado. 

Para determinar la l o n g i t u d que de­
ben tener los lados pr imi t ivos de los re­
ductos de esta clase , en lugar de con­
tar con toda la tropa que ha de o^uar-
necerlos para arreglarla 3 solo se ha rá cuen­
ta con las tres quartas partes. Por exem-
plo , si se quiere construir un reducto 
de esta clase , cuya g u a r n i c i ó n deba cons­
tar de 'ciento veinte hombres , en hi2;ar 
de dar ciento y ochenta pies de á m b i ­
to in te r ior á los lados reunidos del qua-
d r a d o s o l o se los ' dará ciento treinta y 
cinco , porque el que encierran los qua-
tro t r i ángu los equ i lá te ros , es bastante pa­
ra los ' otros t r e u u á hombres. 

10 j E l reducto formado con á n e u -
Jos salientes y entrantes , todos iguales 
entre, s í , como manifiesta la F. 75 , es 
mas útil t odav ía que el anter ior d e q u e 
se ha . hab lado , pues no t iene á n g u l o 
alguno que no este flanqueado. E l para­
peto , banqueta y demás partes de este, 
t i enen las mismas dimensiones dadas ya. 
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Qiiando se hable del modo de trazar 

el reducto compuesto de á n g u l o s en t r an ­
tes y salientes ( i ^ o l , se ve rá que para 
hacer el p l ano , se debe construir un t r i á n ­
gulo equ i l á t e ro sobre cada uno de los l a ­
dos de u n e x á g o n o ( R 7 5 ) , y que e l 
contorno de esta figura depende por con ­
siguiente de la long i tud dada al radio de 
que ha usado para trazar el circulo en 
ique se insc t ib id e l e x á g o n o . 

Para dererminar la l ong i tud de los la­
dos del e x á g o n o sobre los que se cons­
t ruyen los á n g u l o s salientes, se divide e l 
n ú m e r o de hombres desf ínados á su qe-
fensa , por doce , y el cociente de esta 
d iv i s ión manifiesta el n ú m e r o de pies que 
ha de darse al radio del c í r c u l o , y por 
c o n s i í i u i e n t e al lado del e x á g o n o . 

S u p o n í a s e que hay ciento veinte h o m ­
ares para los que se quiere construir u n 
e x á g o n o con á n g u l o s entrantes y sal ien­
tes 5 se d iv id i rá el n ú m e r o ciento veinte 
por doce , y el cociente diez manifiesta 
que han de darse quince pies al radio. 

La entrada á estos reductos se ha de 
ha^er en medio de uno d é los á n g u l o s 
entrantes. 

Los ángu los salientes de esta f o r t i f i 
c ac ion j se debea redondear ? y si tuar d 
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modo que corresponda uno de ellos al 
parage por donde deba atacar el ene-
n i iga . 

I O Z La c o n s t r u c c i ó n de los reductos 
medio vastionados ( F . y 6 ) mas corres­
ponde á ios Ingenieros , que á los o f i ­
ciales de otros cuerpos j por lo que no 
se hablaria de e l los , si las dificultades 
que hay que vencer quando se quiere fo r ­
tificar una figura triangular 5 no ob l iga ­
sen á ello (a). 

Supongamos que quiere defenderse un 
paraje que tiene figura t r i angu la r , como 
una i s le ta , formada en un r i o , un a l ­
m a c é n 6ÍC. y que no es dable fortificar-
Jo con alguna de las otras obras de que 
ya se ha tratado , y por consiguiente es 
menester resolverse á fortificar una fiiju-
ra triangular­

se le dará al parapeto , banqueta y 
d e m á s partes de esta fort if icación las p ro­
porciones ya dichas, y se hará la entra­
da en el parage que el enemigo descu­
bra menos: para determinar la l o n g i t u d 

(a) Estos reductos tfian^ulayes son los 
que se conocen por triángulos fortificados 
€on medios baluartes: y los que llaman los 
Franceses medios vastionados. 
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que se- ha de dar, a los lados de esta o-
bra , se dividirá ia tropa cjue la ha de 
guarnecer, en doce partes iguales; nue­
ve de estas s e rv í r áa para los tres la ios 
primitivos del t r i ángu lo . , y las tres res­
tantes p á r a l o s tres medios baluartes ? cu ­
ya hechura y c o n s t r u c c i ó n se jenseña:a 

Los reductos salientes con flancos per­
pendiculares , que se ha:en en los lados 
principales de varias obras de c a m p a ñ a , 
proporcionan un medio para for t i f i jar es­
tos t r i ángu los . Para verificarlo , se levan-
ta en medio cíe caua uno de los lados 
del t r i á n g u l o un p e q u e ñ o reducto salien­
te , como A (F. 77 j j o como B 5 sin o l ­
vidar quando se tracen los lados del t r i á n ­
gulo p r i m i t i v o , que es menester veinte 
hombres para defender cada uno de es­
tos p e q u e ñ o s reductos (a). 

(a) Le-Blond propone que si no se for­
tifica el triángulo con medios baluartes [cuya 
hechura tiene sus inconvenientes) se f ormen 
ángulos salientes emnedio de cada uno de 
los lados , con lo qae queda una especie 
de estrella ; estos ángulos salientes son unos 
Triángnlos equiláteros ^ d quienes se les da 



Parece que los t r i ángu los fortffíratíoá 
e n esta disposic ión , diehen preferirse á los 
de medios baluartes , y que aun de los 
p r i m e r o s , los que son como B > son pre­
feribles á los q u é sean como A . 

Estos mismos reductos salientes pue­
den usarse con : ut i l idad para aumen­
tar la defensa de una flecha ; para esto 
"no es menester más que cor.struir uno 
l i a d a la extremidad de cada cara , con 
lo que "se consigue tener fuegos cmza-
<dos que defiendan el fo?o y á n g u l o sa­
l iente de esta obra. Para formar una i -
<lea exacta del modo que se deben s i ­
t ua r para defender una. flecha , no es me­
nester mas que figurarse d t r i á n g u l o 
7 7 ) F C G , cortado por los puntos E y D j 
•en cuyo caso queda una flecha C E 
que es mucho mas fuerte que si no t u ­
viese estos salientes. 

Quando se quiera aumentar la fuerza 
¿ e una flecha con estos reductos salien­
tes, es menester no olvidar que cada uno 
de ellos necesita lo menos doce hombres 
para defenderlo por uno de sus lados, y 
e l frente curvos y que por consiguien-

. base el tamaño de la tercera parte del 
lado principal. 
por 
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í de-

te para dar e x t e n s i ó n á las 
be contar con veinte y quairo h o m b í e s 
menos. Se le dan doce hombres p a r a l a 
defensa á cada uno de aquellos, porque, 
a lo menos es menester guarnecer u n a 
de sus flancos , y el frente curvo. 

103 Hasta ahora se ha hablado de la 
cons t rucc ión de reductos regulares 5 pera, 
ocurre muchas veces que o por cubrir e l 
ob)eto que se intenta , d por la C'>nfígu-
cion del terreno hay que construirlos í r -
regula- es. 

E n estos casos es menester hacerlos 
del modo siguiente : supóngase una ele­
v a c i ó n como A A B l í , ( ^ . 78). A l ins ­
tante que se ha reconocido que l o l l a ­
no que tiene en su eminencia está con. 
las condiciones que se requieren ( 2 s i ­
guientes ) y que lo ú n i c o que se puede 
construir es un reducto irregular , se em­
pieza haciendo primero el plano de es­
te terreno , por medio de una escala que 
corresponda á una d dos lineas por pie: 
hecho esto , se traza después en el mis­
mo- pape l , y cerca de la l inea que ma­
nifiesta el l lano que hay en la aiuura , o -
tra que señale la contraescarpa: otra que 
represente la escarpas otra la berma , des­
pués el lado ex t e r io r , y por u l t i ino e l 
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in te r ior de í parapeto. Tirada esta lineai 
se ha de observar: primero, si el puesto 
tendrá proporcionada extensión al número 
de hombres que han de guardarlo : según» 
¿o •, si los ángulos tienen la abertura que 
deben : tercero ; si los frentes se prestan 
un mutuo socorro: quarto y úl t imo, si pre­
sentan al enemigo la parte mas fuerte y 
mejor defendida. 

Sea qual fuese esta figura, si goza 
de estas calidades , se debe decir que es 
buena. Quando es demasiado grande ó 
p e q u e ñ a , se busca el medio de corregir 
este defecto, Jo que se consigue t ra­
zando una figura semejante mas peque­
ñ a 6 mas grande , 6 aumentando ó dis-
minuyendo el numero de lados, y se 
hacen en este sugundo plano las obser­
vaciones ya dichas. 

Si el nuevo contorno y superficie de 
este puesto son proporcionadas á la fuer­
za del des rácamenco y calidad de las ar­
mas que han de defenderlo, sin que las 
variaciones hechas hayan perjudicado á 
sus qualidades , q u e d a r á resuelto el pro­
blema. 

Quando los lados t ienen eí defecto 
de formar á n g u l o s demasiado agudos , en­
trantes se Íes procura dar una abertura-
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de So hasta loo0 , y para esto se aumen­
ta el n ú m e r o de lados de la figura , ó se 
cortan de nuevo los ¿íngulos , y se ha­
cen en el nuevo p o l í g o n o las observa­
ciones de que se acaba de hablar j y si 
se ve que son conformes á la idea que 
se ha dado , puede trazarse la for t i í ica-
cion en el terreno , y hacerse. 

De este mod > se c o n s e g u i r á formar 
u n reducto , que t e n d r á la hechura mas 
adequada al terreno que ha de ocupar. L a 
F. 78 da una idea cabal 5 pues manifies­
ta uno irregular que i e supone formado 
en una altura. Se han formado los lados 
que componen esta obra de modo que 
sigan la hechura y contornos de la m o n ­
t a ñ a 5 y que descubran quanto está i n -
niediaro á ella í en quanto es posib!e 5 se le 
ha dado á los ángu los entrantes á l o 
menos <?o0 , y á los salientes lo menos 6 0 ° , 
cuyas reglas s¿ han observado con par­
ticularidad hacia los puntos B B , porque 
se ha supuesto que por esta parte era mas 
fácil la subida i y por el contrar io , por 
los A A que se considera como inacce­
sible 3 solo se ha hecho un parapeto ca­
si en l inea recta. 

En estas diversas suposiciones se ha 
cuidado de no situar á n g u l o alguno sin de-
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fensa frente al parage por donde el ene-
migo pr.ede hacer sus mayores esfueizos. 
Se ha dado una Idea de los reductos i r re ­
gulares, construyendo uno compuesto, pa­
ra que de este modo sea mas general. 

104 Las trincheras que se hac ían para 
resguardarse del fuego del enemigo , no 
llersaban á la verdad mas que u r a p e q u e ñ a 
parte de -lo que se quier ía , quando se a-
br ian ( a 1) j pero no obstante hay muchas 
ocasiones en que pueden bastar para que 
los oficíales defiendan sus puestos j y aun 
algunas veces "son de absoluta necesidad. 

Estas trincheras pueden bastar quan­
do el parapeto de la obra que se hace di be 
or i l lar la cima de una e levac ión , o quan­
do la misma obra se ha de hacer en la 
pendiente de una m o n t a ñ a : t a m b i é n pue­
den ser úti les en el terreno l lano 3 quan­
do un r ío , un arroyo 6 un gran bar­
ranco les sirvan de foso. 

Las trincheras (a) son indispensables 

(a) Las trincheras son mas excavacio­
nes que se hacen baxo regias f ixas para, 
ir a atacar los puestos desde las lineas^ 
por cuyo medio entre la excavación que se 
hace p y la tierra que ss saca y ceba al 
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q u á n d ó se encuentra piedra viva o mucha 
agua , antes de haber sacado del toso las 
tierras necesarias para hacer el parat eto^ 
pues cada pie de e x c a v a c i ó n son mas de 
dos^le a l tu ra , si ta la t i tud de aquella es i -
gual á la del parapeto 5 y mayor si es mas 
ancha q.ue la de aquel (por lo que levantan 
las tierras sacaaas j para que con el aux i ­
l io de la i r inchera el soldado se abrigue del 
fue^o del contrario. 

T a m b i é n es preciso abrir t n n heras 
quando no hay otro recurso para librarse 
de una d o m i n a c i ó n <, pue« enronces en­
terrarse en la t r icnhera , 6 levantar un 
parapeto, es lo m i s m o : partido que es 
menester t a i rb i en t o m a r , quando falta 
t iempo y gente. 

E n los casos en que se acaba de 
decir se abre una trinchera profunda , e l 
suelo p r i m i t i v o de la campana sirve de 
banqueta , y las tie-rras que se sacan V 
ponen á fuera al lado que da frente a l 
enemigo (las que naturalmente fo rman 
un d e c l i v i o ) suplen a r p a r a p e t o , trabajo 

lado que da frente al enemigo , haciendo 
una especie de parapeto , queda el soldado 
á cubierto, 

Tom- 1. I 
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cjue se hace m u y p r o a t o , y puede des­
de luego bascar para una n o c h e , o ha­
cerse quando se Ue¿a tarde á un puescoj 
pero en estos casos es menester á la ma­
r a ñ a siguiente perfeccionar temprano la 
for t i f icación s e g ú n reglas. 

A estas trincheras se las da la ex­
t e n s i ó n , forma y proporciones que á las 
obras que se hacen sobre la superhcie 
de la c a m p a ñ a . 

A l parapeto se le dexa con la a l tu ­
ra in te r io r expresada ya para otros ca­
sos , y para subir á él se hacen las ban­
queras necesarias en el terreno firme que 
o r i l l a la tr inchera. 

Es indispensable dexar , tanto en es­
tas obras como en todas las d e m á s , u n 
p e q u e ñ o canal o reguera que vaya á pa­
rar al foso y ó fuera de la obra , para dar 
salida' tanto á las aguas llovedizas como 
de'manantiales que suelen encontrarse a l 
excavar. Esta reguera se cubre con zar­
zos 5 piedras llanas o tablas , con el fin 
de que no se rellene é inut i l ice con las 
tierras del parapeto. 

Si se hubiese olvidado el abrirla o 
n o fuese f á c i l , como puede suceder en 
las t r incheras , entonces , para mante­
ner siembre el puesto seco 5 se ab r i r á 
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en la parte mas baxa un gran hoyo pa­
ra que vayan á él las aguas 5 qiie se em* 
b e b e r á n en la t i e r r a , pero si por Casua­
lidad se conservasen , aun se pod ían apro­
vechar para el caso en que .con el fue­
go enemigo se incendiasen las f a ^ i n a í de 
que debe estar revestido el parapeto j co-* 
mo se d i rá después ( 148 ). 

De las obras que se hacen á las caberas 
de los fuentes. 

l o f hA las cabezas de los puentes se 
construyen varias obras con objeto de 
facilitar á un corto n ú m e r o de hombres 
el guardar un puen te , impedir al ene-
migo que se sirva de é l , o lo destruya. 

La s i tuac ión del puente decide la que 
han de tener las fortificaciones que l o 
defiendan. 

N o siempre puede u n oficial elegir 
a su arbitr io la c o l o c a c i ó n que ha de te­
ner un puente ; pero como alguna vex 
sucede haber poi ib : l idad i se d a r á n re ­
glas generales que deben sevir de guia 
en esras circunstancias. 

Para echar un puente se ha ¿ e hus-
car el oarage por donde el r io no este 
m u y ancho , o en donde por sus s inuo-
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sidades forme u n arco c ó n c a v o con res­
pecto á la or i l la que se fortifica , ó en 
donde aquella en que está la mayor fuer­
za del exerc í to , sea mas elevada que la 
opuesta j y siempre debe colocarse el 
puente enmedio del arco. 

Se debe buscar el parage donde el rio 
TÍO esté muy ancho, porque si tiene mas 
de sesenta ú ochenta toesas de ancho, 
la fusilería de la or i l la en que este el grue* 
so del exerc i to , no a l c a n z a r á á defen­
der la obra hecha para cubr i r el puente. 

Se debe elegir un terreno en que por 
sus sinuosidades forme el rio un arco con­
cayo (a) relativamente á la orilia que se 
forrifica $ porque el objeto que en este 
caso se tiene á la vista , es la defensa del 
puesto , y así la obra que se construye­
se escaria mal flanqueada, ó no lo es­
ta r ía , si la or i l l a formase un arco con­
vexo o siguiese una d i recc ión recta. Pa­
ya convencerse de esta verdad bas ta rá ver 
c o n cuidado las figuras , S o y 8 i . 

L a orilla en que esté la mayor parte 

(a) U n arco de circulo es al mismg 
tiempo concave con respeto á los que ertan 
encerrados en él^ y convelo para los qns 
están fuera* 
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g grueso del excrcho , debe ser mas ele­
vada que la que se fortifica , para dsfen^ 
der bien el puente > pues aquella debe p ro ­
teger á esta , y no podr ía hacerlo si n o 
estuviese mas elevada: si estuviese mas 
baxa podría el enemigo después de ha­
berse apoderado de la cabeza del puen­
te destruir este con fac i l idad , o pasarlo^ 
según le conviniese. 

106 H a y tres especies de obras que 
se hacen á las cabezas de los puentes) 
unas sencillas 3 otras mix ta s , y otras com-. 
puestas (a). 

Las sencillas son las que se compo­
nen de dos caras ó lados (F. ( í i ) , como' 
las de las flechas j las mixtas son las que 
t ienen desde tres hasta cinco lados , co­
mo las figuras 67 3 685 (b) , y las 8i5 
83 (c). 

(a) ^ estas obras se les llama caberas 
de puentes 5 cada una de su especie respec­
tiva. 

(b) L a s figuras ^ 7 , 5 8 , 6 9 no son 
mas que frentes de fortificación que cons­
tan del numero de lados que se vé y que 
se hacen según la esüecie de terreno en que 
se fortifica. 

(c) L a s Sz y 83 son las mismas obras 
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Las compuestas son las que tienen' 

mas de cinco Jados, como manifiestan 
las figuras 8^ , 8 | , 88 y 8p (a). 

N o se l i m i t a n á estas solas obras las 
que se hacen en las cabezas de los puen­
tes , pero estas son las mas sencillas. 

107 La long i tud de las caras 6 f ren­
tes de una cabeza de puente mixta ó sim­
ple , se arregla á la cantidad de h o m -
bies y ar t i l le r ía que deben tener ; no obs­
tante , Ja de las simples no debe pasar 
de veinte toesas cada u n a , n i sus á n g u ­
los de 100o, n i tener menos de 60,0 t 

Las cabezas de Jos puentes simples 
á e b e n abrazar la to ta l anchura del puen­
te que defienden y prolongarse hasta la 
o r i l l a . 

Esta obra se compone de una , dos 

que conocemos con el nomhte de tenadas sim­
ples que sirven para fortificar los puentes. 

(a) Estas son unas obras construidas: 
con ángulos entrantes y salientes, que ni 
guardan la forma de hornaveques simples , ni 
de corona ó dobles que también sirven pz* 
ra la, defensa de los puentes ; pero son iras 
útiles que aquellos y por tener mas fueges 
por qvalquier parte 5 por donde el enemigo 
intente atacar» 
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o tres banqueta?, un parapeto, be rma, 
foso, y g lac is , y se le da a l parapeto e l 
grueso que á los que han de resistir a l 
fuego ¿e c a ñ ó n , porque generalmente 
sufren uno muy vivo de la a r t i l l e r ía ene­
miga {48). La entrada se les hace en u n o 
de los lados , y .$e cubre como en las 
demás obras. 

108 Las cabezas de puentes mixtas 
tienen como las simples un glacis1, u n 
foso", una b e r m a , u n parapeto , y una , 
dos 6 tres banquetas, cuyas dimensiones 
están suietas á las reglas generales dadas 
ya para las simples. 

Se termina la l o n g i t u d de los lados 
que componen una cabeza de puente 
m i x t o , s egún el numero de frentes que 
se les d a , y a p r o p o r c i ó n de la ar t i l le^ 
ría y tropa que han de tener. 

La mejor cabeza de puente mix ta fo r ­
mada por tres f rentes , es la que repre­
senta la F. 6 7 , pues los flancos A B y 
C D pueden alargarse á d i sc rec ión . por­
que es posible defenderlos con flancos 
destacados, unidos «5 separados ( l o p ) , o 
por reductos p e q u e ñ o s salientes perpen­
diculares j pero al mismo tiempo como 
e l frente B C , no t e n d r á otra defensa 
ĉ ue la propiaj y p resen ta rá al enenugo una 



entero sin otra que la del fuego d i ­
recto , que n o es la de mayor consi­
d e r a c i ó n , esta especie de obra mixta no 
se -debe hacer siempie que se pueda subs­
t i tu i r con otra. 

La m e j o r , formada con quatro f r en ­
t e s , es de la R 82., cuyos lados A B 
y C D quedan defendidos por los flan­
cos destacados que hay á la parte opues­
ta del r io , ó los salientes perpendicula­
r e s , y> los frentes 3 E y C E se de­
fienden reciprocamente. 

N o es p©síble formar para defender u n 
puente una obra con cinco frentes mas 
ventajosa que la que se representa en la F. 
8 3 , pues sus lados d caras mayores A. 
C y B D quedan defendidos por los flan­
cos destacados 6 salientes perpendicula­
r e s , y los A G , B F y G F , defien­
den e l espacio que abrazan por sí solos. 

Las cabezas de puente mixtas pueden 
emplearse con mucha u t i l i dad en los ca­
sos en que sea preciso poner para la de­
fensa del puente una o b r a , que sea de 
mas c o n s i d e r a c i ó n que la simple , y me­
nos que la compuesta. 

109 Se ha dicho que las cabezas de 
ios puentes pueden ser defendidas, o 
por íed t ic ros salientes perpendiculares (qu© 
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Sabemos ya lo que son ) ó por flancos 
destacados , que . ignoramos aun l o que 
sean ; veamos pues j qué c o l o c a c i ó n de­
be darse á estos, q u é hechura y des­
t ino . 

Se l laman flancos destacados los S, 
F. 82 3 T , F. 8 3 , Z , F. 8(5, situados 
en la o r i l l a del r ío que ocupa el e x é r -
ciro , esto es, á la opuesta de la que se 
fortifica con la cabeza de puente. 

Estos deben flanquear las principales 
caras de las cabezas de puente ; y tener 
fuegos, que c r u z á n d o s e delante de es­
tas fort if icaciones, dif icul ten al enemigo 
la llegada á ellas. 

La tropa que e'srá en estos flancos des­
tacados , como no tiene que temer ata­
que alguno , t i r a con mucha mas sereni­
dad y t i n o . 

Estos flancos se colocan lo mas i n ­
mediato que es dable á la or i l la del r i o : 
deben dominar la opuesta, y formar u n 
á n g u l o casi o del todo recto con ías o-
bras á quien protegen. 

1 o H a y dos especies de flancos des­
tacados , unos que es tán unidos como los 
S. F. 8̂  , y T , F . 83 , y otros sepa­
rados , F. 8y. 

,111 Los unidos cubren todo e l es-



pació de la gola de la cabeza de puen­
te , y sobresalen de las caras de esta. 

Los que es tán separados no ocupan 
todo este terreno , y no son mas que 
una especie de parapetos, puestos á la ex­
tremidad de la l inea que se supone cier­
ra la bola de la cabeza de puente. 

A estos flancos se les da la hechura, 
que mas contr ibuya á que tengan mu­
chos fuegos con que defender las ca­
ras de la cabeza de puente , y se debe 
procurar situarlos de modo que se pue­
da con su auxi l io estorbar al enemigo que 
se acerque á ella , y que la destruya , ó 
a lo menos ímp'edir al que lo ataca, que 
la pase. 

E l extremo de estos flancos se cubre 
haciendo con el parapeto una esi ecie de 
m a r t i l l o , para que el contrario no pue­
da enfilarlo. 

Los flancos se han de componer de 
una 6 varias banquetas, de un parape­
to , en el que se hacen ca rone ias , y 
de un foso : á todas estas partes se les 
dan las dimensiones indicadas ya , con 
respecto al arma a qu ien resisten 5 y tro­
pa destinada á ellos. 

u z Los flancos unidos son preferi­
bles á los • separados j porque defienden 
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(Hréctamence el p u e n t e , y por consi­
guiente el paso Í M r i o ; deben hacerse 
paralelos á la or i l la . Su longuud debe ser 
mayor que lo que sea ancha la gola de 
Ja cabeza de puen te , pues en los extre-
inos que sobresalen á esta , es donde se 
coloca la ar t i l ler ía , y así el calibre y n ú -
jnero de piezas debe seña la r su l o n g i t u d . 
Durante un ataque , se colocan en los ex­
tremos de estos ángu los la fusi ler ía para 
que cont r ibuya á la defensa de la cabe­
za de puente 3 pero si el enemigo l l e ­
ga á tomar esta, entonces d e b e l a tropa 
situarse en el parapeto de los flancos, y 
con particularidad frente al puente. 

' Comunmente á estos flancos seguidos 
no se les hace mas que una entrada que 
corresponde al medio del puente , y de 
Ja misma anchura que este , como S , F . 
8z ; pero me parece que seria mucho me­
jor hacer dos en lugar de una , y colocar­
ías sobre los lados del puente , como T , 
F. 83 , pues de este modo habria siempre 
un parapeto para poderse cubrir la t r o ­
pa , lo que cont r ibui r ia mucho á la defen­
sa , y t a m b i é n det rás de este se podria co­
locar art i l ler ía que destruyese al enemi -

, si intentaba pasar/ 
N o es absolutamense preciso hacer 
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foso delante ¿e estos flancos destacados, 
con tal que el decl ivio del parapeto c o n ­
cluya en la misma or i l la del r io j pero en 
este caso es menester que esta esté na­
turalmente escarpada por s í , o sino escar­
parla á mano. 

N o obstante que se ha dicho que es­
tos flancos debian hacerse paralelos á la 
o r i l l a del r io , no es esto, decir que de­
ban seguir las pequeñas sinuosidades que 
este pueda tener. Los flancos deben hacer­
se en l inea recta , hasta la extremidad de 
la gola de la cabeza de puente , que en­
tonces han de tomar la d i recc ión mas pro­
pia para poder cruzar sus fuegos delante 
de la fort if icación de la or i l la opuesta. 

Quando enmedio del r io hubiese una 
ísleta sobre la que este construido el puen­
te que se quiera defender , entonces se 
h a r á n en el la los flancos, ó unidos 6 
separados. 

Hemos dicho que la cabeza de puente 
in ix ta debe estar defendida con flanco^ 
(108 y i o p ) j pero quando el terreno n o 
permita el hacerlos 5 es menester acudir 
a las cabezas de puentes compuestas. 

113 Estas obras no son tan facüesí 
de hacer para los oficiales que no son i n ­
genieros , como las sencillas y las m i x -
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tas; pero aun quando no ocurriese mas que 
una sola vez , el que un oficial de in fan te ­
ría tuviese prec is ión de saber como se ha­
cen 3 ya basta esto para deberse explicar 
el modo. 

Las cabezas de puentes compuestas 
t ienen como las simples una , dos o mas; 
banquetas, un parapeto , una b e r m a , u n 
foso y un g lac is , á cuyas partes se dan 
las dimensiones dichas ya ( 38 y s igu ien ­
tes). Solo falta poder determinar el n ú ­
mero de frentes necesario^ para formar 
una compuesta : en q u é caso se debe usar 
de tal 6 t a l , entre las de esta especiej 
y qué e x t e n s i ó n debe darse a cada u n o de 
los que fo rman su contorno . 

Hasta ahora se ha arreglado la ex ten­
s ión de las obras de for t i f icación por e l 
n ú m e r o de tropa y armas que deben de­
fenderlas , pero en este caso no puede ha ­
cerse el mismo cálculo . E l á rea de una 
cabeza de puente compuesta , debe mas 
b ien calcularse por el n ú m e r o de h o m ­
bres colocados á vanguardia o retaguar­
dia de e l l a , que por el de su guardia or ­
dinaria . Es preciso que su capacidad sea 
tal que u n cuerpo de tropas , aunque sea 
considerable , pueda desfilar á un mismo 
í i e m p o 3 y s in cqn fus ion , gor lo que a 
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una obra íle esta especie deben a lo me­
nos darse dos m i l ptes de superficie. 

{Jv.'d cabeza de puente compuesta n o 
es buena sino quando se flanquean sus la­
dos red ; rocameme , como sucede en la F. 
^5 , en la que lor ja ios A C y B D e s t á n 
defendidos por l o s C E y D F, que á su vez 
defienden rambien los anteriores, mientras 
que E G y l- G se flanquean mucuamente. 

A cada lado de la cabeza de puente 
compuesta , se le puede dar hasta quarenta 
toesas de longi tud , y los diferentes á n g u ­
los que estos torman 5 deben tener de do 
a ioo.c 

I_a entrada de estas obras se hace en uno 
de los parages mas defendidos. 

Quando hay p rec i s ión de aumentarlos 
lados de una cabeza de puente compues ta» 
o para tener una á rea mas considerable, o 
para encerrar en ella alguna e l e v a c i ó n , ú 
obviar a l g ú n otro inconveniente , se pue­
de hacer una obra como la F. 85", cuyos 
frentes están dispuestos s egún las reglas an­
ter iormente dadas. 

^Será ventajoso dar mas de ocho lados 
a las cabezas de puentes compuestas 5 d va­
r i a r su he. hura ? 

Siempre es preciso arreglar la posición, 
de los lados á las reglas dadas hasta aquí,, 



de que ya se han dado exemplos ( F . 85 y 

S i )' 
Por lo que corresponde al numero de 

lados que pueden darse á las cabezas de 
puentes compiiescas, la regla general es l i -
niitarse á ocho, excepto en los casos en que 
estos frenr.es quedasen m u y largos; enton­
ces se h a r á n en estos á n g u l o s entrantes que 
p r o p o r c í o u e n tener fuegos cruzados delan­
te de la o b r a , y que d e i í e n d a n rec íp roca ­
mente los lados contiguos. Véase las F. 88 
7 89. 

Qiiando se trate ( i p o ) del modo de 
aumentar la fuerza de u n puesto se habla­
rá del reducto A que está construido en 
medio de la F. Sy. 

Las cabezas de puentes compuestas 
pueden pasar sin tener flancos destacados, 
b ien que como estos aumentan la defensa, 
c o n v e n d r á hacerlos siem pre que se pueda. 

114 ^Quando debe hacerse una cabe­
za de puente compuesta, q u á n d o una m i x ­
ta j y q u á n d o bas ta rá una sencilla * 

U n puente que se quiere guardar, pue­
de estar sobre un r io ancho , mediano o 
estrecho J en los dos ú l t imos casos las ca­
bezas de puentes simples o mixtas pueden 
bastar j pero en el primero es menester 
echar mano de la compuesta. 



E l n o puede forniar ü n arco conca^ 
vo ó convexo j y sus onllas t a m b i é n pue­
den ser recras: sobre Ja l í n e a l e c t a , y 
el arco concavo se hará una cabeza de 
puente compuesta 5 y una ó simple ó m i x ­
ta 3 para el arco convexo 

Si Ja o r i l l a <iei n o en que se cons­
t ruye una cabeza de puente , es mas ba-
xa que la opuesta, entonces basca una 
simple o mixta ; pero si es mas elevada 
es menester una compuesta. 

La cabeza de puente simple es sufi­
ciente quando el que la hace tiene ar t i l le­
r ía , pues pudiendo defenderse con el ca­
ñ ó n de la ori l la .opuesta j basta aquella 
quando se ha hecho con el objeto de 
cubrir un puente de c o m u n i c a c i ó n , ó 
quando se trata de proteger un cuerpo 
de tropas que ha pasado el r io en barcas, 
ó v a d e á n d o l o . 

Quando la cabeza de puente debe pro­
teger aun cuerpodetropas colocado delan-; 
o detras de e l l a , debe hacerse com­
puesta. 

Hasta ahora se ha supuesto que e l 
enemigo no podria atacar el puente mas 
que por un lado, pero si pasando el r io mas 
arriba 6 mas abaxo de donde está el puen­
te ^ se halla en la posibi l idad de atacar-
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le por uno y otro lado j entonces es me­
nester cubrir el puente con una cabeza 
compuesta á cada lado , corno se represen­
ta en la F. p o , o con simples como en 
la 91. listos casos los prevee con f a c i l i ­
dad qualquier oficial que deseoso de cuín--
plír con su deber como es justo , reco­
noce el parage en que va á tortificarse, 
sus inmediaciones y avenidas. 

Las partes ds que se componen es­
tas cabezas dobles son las mismas que 
las de las d e m á s , cuyas dimensiones es tán 
dadas ya ( 3 8 y siguientes). 

C A P I T U L O I I I -

Vel modo de trabar las obras de fortifi­
cación de campana ^ cantidad y calidad de 
materiales y útiles que se necesitan para 

SH construcción •> y de esta misma. 

D , 

I 
11 j -^espues de haber eleg'do una 

s i tuación favorable , y determinado la es­
pecie de obra que se quiere cons t ru i r , es 
menester trazarla en el te r reno. 

Antes de esto se ha de hacer en e l 
Tota. I , K 



papel su plano y su perfil. Para formar 
estos , se serv i rán los oficiales de una es­
cala que corresponda á l inea por pie lo 
menos : al lado de cada linea que se r:re en 
p l a n o , ss p o n d r á el numero de pies que 
deben t ene r , y en cada á n g u l o el n ú -
me io de sus grados. 

E n el capítulo que trata de los reco­
nocimientos mi l i t a res , se hab la rá con in ­
dividualidad del modo de hacer este d i ­
s e ñ o . 

11-5 L a figura que ha de tener una 
obra de las de campana, se puede tra­
zar con la plancheta ) y aun sin este ins-; 
r rumento. 

Como un oficial par t icuhr en cam­
p a ñ a puede fortificarse sin hacer uso de 
la plancheta , solo se da r án ahora alga­
ras noticias sobre su uso (a). 

I T J "La ope rac ión de trazar las obras 
se reduce a determinar la pos ic ión de 
l ina l inea llamada magis t ra l , que sirve 
^e norma para tirar las demás que han 
de manifestar las parres-de la que se i n ­
tenta hacer: lo que se consigue con pa-

fa) f é a s c la introducción donde se h i 
ixplicado ¡o que es la ¿¡laacheta. 
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r i e l a s interiores y exteriores á ella (a). 

Las que se t i ran interiores a la ma­
gistral , manifiestan la anchura de la ban­
queta y su d e c l i v i o , y las exteriores las 
dimensiones del parapeto 5 berma f o ­
so & c . 

118 Para trazar con la planch '.ta una 
flecha , de que ya se tenga hecho el p l a n , 
se co locará de modo que el punto vér ­
tice del á n g u l o del plano cai¿a sobre e l 
escogido en el terreno para situar e l del 
ángu lo de la flecha. 

Se colocará la alidada de modo que 
se ajuste exacrameme sobre la l inea t i ­
rada en el papel , y que Mga la direc­
c ión que deba tener una de las caras 
de la flecha (b). 

(a) Se llama magistral una linea que 
se supone que pasa por el lado interior áet 
parapeto y y que es común á este y á IA 
banqueta, i 

(bj Alidada es una regla de Utton .en 
tuyo centro hay tirada una linea; esta re­
gla tiene d cada extremo > un remate de .la-
ton que se levanta perpendiculannente y 
en medio de estos hay uva - pequeña'..raja 
ó abertura > en >cada ur.a dr las fymks hay 
un hüo muy delgado* perpend;CHlar y y ea 

K i 
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Se mi ra rá por las p í n u l a s , y s e cla-

vará en su a l i n e a c i ó n un piquete de siete 
pies de largo 5 lo menos en el parage don­
de poco mas o menos debe concluir el 
lado o cara de la flecha. 

Hecho esto , se pasará la alidada a l 
c t ro lado del alfiler 5 c o l o c á n d o l a en la 
d i r e c c i ó n de la segunda cara de la fle­
cha j y después de haber hecho lo mis ­
mo que en la primera , se c lavará otro 
piquete en la d i recc ión que correspon­
da , con lo que se t e n d r á n dos puntos, 
por los que indispensablemente ha de parar 
ía cara 6 frente de la obra que se quie­
re hacer , y como son bascante esr.os 
para d € t c r m ¡ n a r la pos ic ión de una recta, 
se t end rá f ác i lmen te con estas dos ope­
raciones la invariable de las dos caras de 
la flecha que se in tenta trazar. 

Para determinar la longr iud de las ca­
ras de las flechas > se p o n d r á un pique­
te tan largo como los anteriores en el 
ve'rtice del ángu lo , donde e s t á , e l alfiler, 
y amarrando á esre una cuerda , se • ex­
t e n d e r á en la d i r ecc ión de l o s . d e m á s p j -

l a d irecc ión de la linea hecha t n l a Y.cgla> 
estos remates se llaman pitmlaKs .) y sirven. 
p(iY({ hacer las alineaciones con ¿ x á c j i t H d . 
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queces puestos y al ineado' ; , pór medio 
de la al idada, en una y otra c a r a , ha­
ciendo después un p e q u e ñ o surco de una 
pulgada de profundidad y dos de ancho 
al lado de la cuerda , d á n d o l e la l o n ­
gitud que le corresponda con respecto á 
los honibres y c a ñ o n e s que deba conte­
ner. E n donde llegue esta m e d i d a , se 
p lan ta rá otro p'quete y así q u e d a r á tra­
zada la magistral , y después se t i r a r á n 
á uno y otro lado de-ella las paralelas 
de que se ha hablado ya (117). 

Para determinar la lat i tud de la ban ­
queta superior, se t i r a rán á las dos l i -
fieas • A C y A B \ F i o ¿ ) que componen 
la magis t ra l , dos paralelas I ) E , D F 
que c o m p r e h e n d e r á n entre ellas ía anchu­
ra qud' debe tener la banqueta ( j ^ ) . 

Para conservar e x á c i a m e n t e la direc­
c ión de estas lineas se p l a n t a r á n pique­
tes de cinco á seis pies de largo en los 
puntos D , E , F j y de igual modo se 
señalará la de las demás . 

Manifestada de este modo la anchu­
ra de las tres banquetas, o de las que 
haya , se t i r a r án á la parte in te r io r de la 
1 nea que m a n i í i e s t a ta de la ul t ima y 
á un pie de ella las paralelas G H , G /, que 
d e n o t a r á n el fin' del declivio de aquella» 



A la parte exterior de la magistral en 
donde debe concluir el parapeto, o empezar 
Ja berma , se t i r a r án las dos lineas L M y L 
N paralelas á aquella , y que ind i ca rán e l 
grueso del p a r a p e t ó o s ) , y en cada uno 
de los puntos L , M , N se p c n d r á n ' p i q u e -
tes que tengan lo menos siete pies de a l ­
tura (a); 

Las lineas O P y O.(^paralelas a L M 
y L N 5 y discantes de esta:; dos tiUimas t o ­
do lo necesario, para man-'fesrar Ja anchu­
ra de la berma (y^) , se t r a z a r á n de) modo 
dicho , y s eña l a r án con piquetes de uno 
o dos pies de largo., 

La anchura del íosO se:manifesrará;Con, 
Jas R S , R T , y en los puntos K VS , Tt 
se p o n d r á n piquetes de quacro;á cinco pies 
de largo ; pero como el foso debe esrar 
redondeado delante del á n g u l o de 1 * fincha 
( l o mismo que delante de todo saliente ) 
para darle la curvatura necesaria , se amar­
ra rá una cuerda en e] piquete que es:c en 
el punto O (vé r t i ce del á n g u l o de la ber­
ma) que sea tan larga como ancho el ^oso, 
y con esta 3 s i rv iéndose de ella como de 

( a ) Se omite tirar las lineas que cieno* 
tan los declivios del parapeto^ escarpa y con~ 
traescarpa , por no ser dmasiadoprolixo. 
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radío , se señalará un arco de cí rculo que 
ei icontrará á las lineas que se hayan t irado 
paralelas á las que denotan la iaticud de la 
berma , y quedará determinada la direc­
ción y ancho que se ha de dar al foso. 

E l para-ge donde debe c o t i d u í r el gla­
cis (53) se señah-tra con las lineas V X y V,; 
Y , -y con piquetes de uno o dos pies. 

Tiradas las lineas , de que se acaba de 
h a b í a r , y baxo las dimensiones corres­
pondientes, queda rá d e t e r m í n a l o el grue­
so de las diferentes parte-s de la flecha : tra-. 
ten es pues de su relieve. 

Para arreglar el declivio de la banque­
ta inferior , se amarra ras con tierra en 
cada uno de los piquetes que seña lan hasta 
donde debe llegar aquel , una punta de un 
cordel , y la otra se a tará un pie elevado 
tlel suelo en cada uno de los que s e ñ a l a n 
donde empieza e! piso de la banquera, y 
con la i nc l i nac ión de estos queda material­
mente s e ñ a l a d o el declivio de la banqueta, 
i i i fe r ior : para arreglar el ancho de esta mis­
ma, se amarra otro cordel á los ü i t imos p i ­
quetes de que hemos liabla-do , 2 un p ;é re­
le vados del suelo, y la ot.aí punta se sujeta 
en los o f o s á, donde se mainnesta que 
concluye lo banqueta inmediata osu^e-, 
í io r 3 ó el parepeto, [ onjcadola á la misma 
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altura de un p í e , con lo que queda a la vis­
ta la anchura y ancho que debe tener. 

D e l mismo modo se seña la la altura 
de la segunda banqueta , y de guantas 
haya. 

Arreglada esta , se pasará á manifestar 
la del parapeto. 

E n los piquetes A , B , C se seña la rá 
la altura in t e r io r que se le quiere dar á es­
te, poniendo un c o r d e l , que pasará por los 
d e m á s piquetes correspondientes , t en ien­
do cuidado de sujetano en estos al alto 
que corresponda, y poniendo después otros 
desde los puntos A , R , C , que vayan á 
amarrarse á los L , M , N ai correspondien­
te á la altura exterior del parapeto , que­
d a r á manifestada, no so!o la in ter ior v ex-
ter ior 5SÍno el declivio superior de aquel. 

E n los piquetes R , S, F se seña la rá 
l a altura que deba tener la cresta del gla­
c i s , y en cada una de estas señales se 
a m a r r a r á n cordeles que t e n d r á n el or ro 
extremo en los X , V , Y , raso al suelo, 
y la i n c l i n a c i ó n de estas cuerdas manifes­
t a r á la rampa del glacis. 

i Seña lado el grueso del parapeto , es 
indispensable manifestar el de sus partes 
superior e infer ior j y por consiguiente el 
declivio in te r io r y exterior que ha de t e -



ner. Para esto se p o n d r á n a ía parte i n t e ­
r ior de los piquetes clavados en los pun­
tos B , A , C , esto es 5 en la pa re in te r io r 
de la fl^ha , otros tres piquetes f í e n t e ca­
da una de los dichas, y á u n pie de dis­
tancia j y á dos distantes de los N , L , 
M , hacia la parte exterior , o parte de la 
c a m p a ñ a , otros ties que s e ñ a l a r á n l a t i ­
nea donde t e r m í ü a el declivio exter ior , 
y ios tres p r imeros , aquella donde rema­
ta el declivio in te r io r , teniendo cuidado 
para que n i la berma n i la banqueta que­
den con menos anchura que la necesa­
ria , de no olvidar lo que ocupan los 
declivios 3 quando se t i r an las lineas que 
denotan aque l l a . 

Por lo que corresponde al foso 5 se 
excavará una p e q u e ñ a po rc ión que baste 
para denotar la anchura de este , que ha 
de ser s e g ú n la seña lada en el plano. 

E n qualquier obra de c a m p a ñ a , de­
lineada la mag i s t r a l , se u s a r á n los me­
dios dichos para trazar todas sus partes, 

Qiiando se quiera manifestar el perf i l 
de estas obras sobre el terreno j en l u ­
gar de las cuerdas que se ponen de p i ­
quete á piquete para denotar bien las d i ­
mensiones de toda e l l a , vista de plano, 
se c lavarán á aquel los , l í s t o a e s de n í a -
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deia estrechos 3 ó reglas , como se ve 
en la F. .^3. 

1 19 Para hacer m e c á n i c a m e n t e el tra­
zo de una flecha , se procede del m o ­
do siguiente : al instante que se seña la 
el parage en donde se ha de s'ruar e l 
á n g u l o de esta obra , se lleva á él el des-
tacaineato que la ha de construir y de­
fender , se dividirá en dos partes igua­
les esta t r o p a , d é l a s que la una queda rá á 
la derecha , y la otra á la izquierda del 
punto que ha de ser vér t ice del á n g u l o j 
donde se les haia alinear una á otra per­
fectamente 5 lo que verificado , se man­
da á ambas mitades dar media vuelta á 
la derecha , y que den ur: quarto de con­
v e r s i ó n á derecha é izquierda ha^ta for­
mar el á n g u l o de la flecha 5 ve r i f i cándo­
l o hacia el centro de esta , y que ha­
gan aleo al conc lu i i io : executado- esto, 
se manda dar media vuelta á la izquier­
da , se alinean bien las l i l a s , se rec t i f i ­
ca la abertura del á n g u l o que debe ser 
lo menos de í>o0 (70,5 y por ú h i f n o , se 
hace un p e q u e ñ o surco (118) delante de 
cada mitad , a l a rgándo lo , s e g ú n las d í -
msnsiones dichas 

Quando se le han de poner c a ñ o n e s , 
sé prdifongan sus caras , s e g ú n las re-



glas da ías ( ^ 4 ) 5 se seña la el vér t i ce del 
á n g u l o , y los puntos extremos de aque-
lla"? 5 para io que sirvea piquetes , coa 
los que se marca la abertura del á n g u ­
lo j y lo largo de las caras. 

Las p a l í e l a s y los relieves se m a n i ­
fiestan seo-un lo dicho (118). 

i z o i Üí i oficial que fortihca un puesr 
to j puede colocar de dos modos su ar­
t i l l e r í a , ya sea haciendo bater ías á bar­
b e t a , o con c a ñ o n e r a s . Las primeras se 
babeen elevando el parapeco solo lo pre­
ciso , para que el c a ñ ó n pueda hacer fue­
go por encima, de el 5 cuya altura s e r á 
proporcionada á las piezas que han de 
ponerse en ellas. Tamb;en se hacen ba­
terías a barbera, elevando la banqueta> 
y h a c i e n d a bastante ancha , en t é r m i ­
nos que desde la superficie de esta á la 
cresta del pa apero, ,no haya mas dedos 
pies- y m e d i o , para que el canon hag?i 
fuego por encima. Los c a ñ o n e s se po­
nen así-, quando se quiere que dominen, 
mas, [Guerra de atrincheramientos j tom. 
i.Q cap. 1 1 ). £ n las bater.iiis que t ienen 
cañone ra s se hace;n cortaduras en el pa­
rapeto pi ra el • uso de los c a ñ o n e s , las 
que se IJa,ytan cañoneras. 

Las baterias_á barbeta l l enen eviden-
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ciss venta/as; pero como de^an cíemasía-
do descubierta á la tropa , no debe ha­
cerlas un oficial en c a m p a ñ a ^ sino quan-
<3o le sea imposible construirlas con ca­
ñ o n e r a s . Estas deben tener dos pies de 
abertura por la parte in ter ior del para­
peto , y ocho por la exterior. 

E l espacio comprehendido entre dos 
c a ñ o n e r a s se llama Merlon : para que 
este tenga solidez , es menester que á lo 
menos tenga doce pies, contando de cen­
t ro a centro de las c a ñ o n e r a s inmediatas. 

L a parte de parapeto que hay desde 
la esplanada [ i ó z ) , hasta el declivio su­
per ior de la c a ñ o n e r a , debe tener de dos 
a dos y medio pies de alto , la que se 
l l ama rodillera j delante de cada c a ñ o n e ­
r a , se hace una esplanada para el ca­
ñ ó n a esta debe dársele lo me­
nos ocho pies de ancho , y en lugar de 
hacerla á n i v e l , se le da i n c l i n a c i ó n ha­
cia el píe del parapeto. Estas dos c i r ­
cunstancias son muy esenciales para de-
xar el espacio necesario al c a ñ ó n , y ha­
cer menor su retroceso. 

J Z I Qaando una flecha no tiene mas 
que u n c a ñ ó n , se debe colocar en e l 
vér t i ce de] á n g u l o , y abrir su c a ñ o n e ­
ra de este modo. 
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E n una flecha % cuyo á n g u l o no t en ­

ga mas que 60o para tener la abertura 
in te i io r de la c a ñ o n e r a , se t e m a r á e n 
las lineas A C y A B (F. ) , desde e l 
punto A ( en que se c lavará un pique­
te ) la distancia de dos pies á una y o -
tra parte , en los puntos Z K que seña- , 
lan esta, se c lavarán piquetes : después 
sobre las lineas L M y L N , desde el pun ­
to L , se t o m a r á n á una y otra parte 
distancias de seis pies hácia M y N j y se 
s e ñ a l a r . n con los piquetes V V V , los 
que d e n o t a r á n la abertura exterior . 

E n los piquetes Z y K se h a r á una 
señal á dos pies y medio sobre la super­
ficie de la esplanada , para manifestar la 
altura de la rodillera por la parte i n t e ­
r ior , y los V y V V se hará o t r a j pero 
nías baxa con respecto á la . i n c l i n a c i ó n 
que debe tener hác ia la c a m p a ñ a el pla­
no de la c o ñ o n e r a , que será la misma 
que la del dec i .v ío superior del parapeto: 
los piquetes K V y Z V V se unen por 
medio de una cuerda o r e g l a , cuya d i ­
r e c c i ó n seña la rá la que deben tener los 
lados de la c a ñ o n e r a y (a) su inc i inac iph» 

(a) Los lados de las cañoneras deben 
esur revestidos ds sakJúchones ó tepes (¡ue 
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E l modo explicítdo es para trazar 

una c a ñ o n e r a en eí vért ice dei á n g u l o 
¿e 6o.c Quando se haya de abrir en uno 
recto , se tonnarán solo diez y o .ho pu l ­
gadas en cada lado de los interiores pa­
l a la abeitura [ o r esta [jarte , y c inco 
pies en los exter iores , para la que le cor­
responde en aquel frente. 

Para trazar las c a ñ o n e r a s de una 
cor t ina ó parapeto en linea recca , se ha­
ce lo que se acaba de decir j peio coa 
la diferencia que se torna del punto que 
se considera centro ide ella en el lado 
i n t e r i o r , un pie en cada uno de los de 
este, y quacro por cada lado dei misino 
punto en lo exterior 

La diferencia de las cJimensíones que 
se toman para abrir las c a ñ o n e r a s en los 
ángu los , s egún sean mas o menos agu­
dos , es con el fin de que siempre q ü e -
de igual la aber tura , pues si en todos se 

sostengan las tierras de los merlones y me­
dios merlones, pues se destruirán muy pron­
to sino los tuviesen.locase la obra francesa, 
titulada L1 Ai 'dé -S íémoi re des Ot{\ciers iic 
Anulene , que es excelente , y dart.uchas 
noticias útiles para los oficiales de infan-i 
teria 3 paginas y y ó i * 



tomase i g u a l , en los ángu los m u y agudos 
quedaria muy estrecha, y cal vez inservible, 

n z Para trazar la magistral de un re­
ducto c i rcu la r , se elige el parage en que 
se quiera colocar el centro de e l , se plan­
ta en él un n 'quere, al que se amarra 
una cuerda del largo s e ñ a l a d o ( S o ) , y 
con esta como radio se describe el c í r ­
culo e n el terreno , y lo mismo se ha­
ce para las paralelas. 

113 Para trazar con la plancheta u n 
reducto quadrado , cuyas dimensiones 
sean ya conocidas j se e legi rá e l parage 
en que se ha de colocar uno de los qua-
tro á n g u l o s de el , luego se p o n d r á el 
plano de modo que corresponda al á n ­
gulo seña l ado en el terreno como el A1 
( F. 9 4 ) 5 se pegará la plancheta al pla­
no 5 se pondrá en A u n alfi'er , y se ar r i ­
mará á e'l la alidada en la d i r ecc ión del 
lado A B } se mirará por las p ínulas pa­
ra rectifuar la d i r e c c i ó n , y se p lan ta rá 
un piquete en el punto que corresponda, 
s egún la long i tud que deba tener. 

Se m u d a r á luego la al idada, se pon­
d rá al otro lado del alfiler en la direc­
c i ó n de A C , y se rectificará la de este 
lado , poniendo otro piquete ¿ o n d e cor­
responda. 



Se amarrara un corcel al piquete pues­
to en A , que se t e n d e r á en la d i recc ión de 
A í»-) y se hará un surco : después se pa­
sará á la A C y se execu ta rá lo mismo : a 
estas lineas se les darán tantos pies de 
e x t e n s i ó n verdadera como el plano los 
tiene proporcionales. 

Hecho esto , se pasará la plancheta 
al punto C 6 al D , se buscará C A 
6 B D , luego se dirigirá la alidada para 
encontrarlas lineas C D , Q B D sobre las 
que se hará lo mismo que se ha hecho 
en A B ; por ú l t i m o , se t i rará la recta 
B D 6 C D , y de este modo queda 
trazada exactamente la magistral del re­
ducto A B C i X 

Este m é t o d o puede seguirse para qual-
quier quadrilatero y aun para las figu­
ras de mas lados, 

124 Sise quiere construir m e c á n i c a ­
mente u n reducto capaz de 200 hnmbres, 
y dos piezas de á ocho , que por decen­
tado ha de tener trescientos ve ime y 
quatro píes de contorno in ter ior j debien­
do ser quadrado) se empeza rá por deter­
minar la longi tud que debe darse á ca­
da lado , partiendo trescientos veinte y 
quatro por quatro , cuyo cociente es o-
cheiua y u n o : sabido esto , se t i rará so-: 
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,bre el terreno una linea recta A B ( F. 
fj4) de ochenta y un píes de lar^o , dán-í 
dolé la d i recc ión que convenga con el o b ­
jeto para que va á servir el expresado puei -
to. E n los puntos A y Bexrremos de la 
A B se l e v a n t a r á n las perpendicuiares A 
C y B C inxleiit i ldas; cada una de estas 

cortará de igual long i tud que la A, B ? y 
por los puntos C y D donde conc luyen , 
?fí t i rará ja C D , con lo que q u e d a r á 
trazado el quadrado con mas facilidad. 

Trazados los lados A ií y B D , se 
puede t a m b i é n amarrar el extremo dé u n 
cordel en A , y darle la long i tud de A Bt 
y con esra distancia , considerada como-
radio , trazar el arco E í-' j después pa­
sar el cordel á D , y describir el G H , y 
e l punto C de in t e r secc ión es en e l que 
deben unirse los lados D C y C - i \ . 
. 125 Para trazar el reducto representa­
do en la (f;. J J I ) se p rocederá como se ha; 
e n s e ñ a d o 5 teniendo cuidado de dar á los 
á n g u l o s la abertura determina la 5 y á los 
lados la longi tud que necesiten. 

C o m o los reductos abiertos son en rea­
lidad parte de los cerrados, parece i nú t i l 
desputs de la exjdicacion dada para estosy 
detallar el modo do trazarlos. 

'i ifz6 Quandp trazando una obra , se 
To?n* I . > L 
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l]ega al punto donde se ha de hacer la en­
trada , no se sigue el surco de que antes se 
ha hablado ( i»8) i pero este vuelve á em­
pezar luego que se pasa del nurDero de pies 
<jue debe tener de ancho aquella. 

127 La l inea magistral de Jos reductos 
con redientes se traza del mismo m o d o , y 
con las mismas reglas que se acaban de ex­
plicar. 

Trazada la magistral, se seña lan en ella 
partes iguales de doce pies cada u n a , e m ­
pezando desde el vér t ice del á n g u l o que 
esta fortificación ha de presentar al enemi­
go , y se pone un piquete en cada una de 
estas divinones. 

Seis p i e í de la parte afuera de ja ma­
gistral se t i ran las paralelas á ella sobre las 
cjue se plantan piquetes iguales á ios de la 
primera : y á doce pies de distancia unos 
de otros j estos denotan los puntos en que 
los redientes o pequeñas flechas de esta o-
bra han de tener sus vért ices. 

Las flechas que quedan hechas por la 
parte in te r ior de esros reductos , deben te­
ner un á n g u l o de < 00 3 y sus lados ser de 
uno paralelo , y el o t ro perpendicular á la 
Capital (ai) del á n g u l o del reducto. Estos la-

( a ) Llámala capital h linca qu e áivi-
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dos deben tener ocho píes y medio de 
Jaigo. 

128 Para trazar un reducto de quatro 
lados partidos > se e m p e z a r á por trazar un 
quadrado , después se divide cada lado por 
medio, y en los puntos de divis ión se levan­
tan perpendiculares que deban ir á parar ai 
punto cén t r i co del quadrado: en cada una 
de estas , empezando i;or el lado pr inc ipa l , 
se corta una porc ión igual á la octava parte 
del frente 6 jado de a q u e l , y por este 
punto y los vértices de los ángu los i n m e ­
diatos se t i ran las lineas que manitiestan 
la basura ú hondidura que deben t e n e í 
sus lados. 

Las lineas destinadas para manifestar 
la banqueta , foso y glacis, 8ÍC. se t i ran pa­
ralelas á la magis t ra l , como ?e ha hecho 
con la flecha. 

Para trazar u n p e n t á g o n o con lados 
partidos , se procede del mismo modo que 
para el quadrado , con sola la diferencia 
de dar á la perpendicular que denota la b r i -
sura ü hondidura solo la sexta parte del la­
do principal . 

de en dos iguales el Ángulo saliente de una 
obra de fortificación , y que prolongada pasa 
por el pumo céntrico de la misma. 

L & 



i z g Para trazar un reducto que tenga 
otros p e q u e ñ o s salientes perpendiculares, 
se empieza por trazar la obra pr imi t iva 
dando á cada uno de sus lados las d imen­
siones que le corresponda. Para trazar e l 
saliente A ( F. 73) •> se divide el lado p r i m i ­
t i v o en dos paites iguales; se levanta des­
pués en el centro de este , y lo mism-o 
en e l de ios demás ; , por la parte exteriou 
de la obra > una perpendicular L M r a la 
que se le da doce pies y medio : á c inco, 
a uno y otro lado de esta , se levantan las 
JF (S y P Q,-, a lasque se le dan diez pies de 
l o n í r i t u d , estas dos l íneas manifiestan los 
flancos de estos reductos salientes: a dos 
pies y medio de la L M por cada lado se 
levantan otras perpendiculares H Y y N 
O á las que se le dan ocho pies de largo á 
cada una: tiradas rodas estas lineas se unen 
los puntos G y Y con una recta , lo mismo 
se hace con Y y M , M y O , O y C ^ , 
y queda trazado el saliente perpendicular 
F G M Q P . 

Para trazar el saliente sirnpliiicado 
como denota K (F. 73), se levantan las dos 
perpendiculares, a las que se le dan diez 
:pies de largo , y se unen estas con un arco 
xle círculo. 

Quítivdo se quiera construir un reducto 



ton ángu los salientes, enmedio de cada 
lado principal , después de haber ttazado la 
ñiagistral del p r i m i t i v o , se d iv id i rá cada^ 
uno de los lados en tres partes igualeS) y ea 
la de medio se hará u n tr iangulo e q u i l á ­
tero , cuyo vér t ice seña lado con un pique-
r e , quedará fuera' de ía figura principal: 
después se ha rá un p e q u e ñ o súrco^ siguien­
do coda la e x t e n s i ó n del cordel que de­
be amarrarse á ios piquetes que denotan 
e l vér t ice y extremos de la base de ca­
da t r i ángu lo , y se c o n t i n u a r á s e ñ a l a n d o el 
contorno de la figura prinsitiva , con cuya 
o p e r a c i ó n se t e n d r á el de todo el re­
ducto. 

130 Si se quis'ese trazar un reducto 
compuesto todo de á n g u l o ^ entrantes y sa-
lienies , se e m p e z a r á describiendo un cir­
c u l o , al qual se le da' á Uh r a d í o del nu ­
mero de pies que corresponda (101)5 des­
pués se inscr ib i rá en este un p o l í g o n o re­
gular de seis lados o un é x a g o n o , l oque 
se consegu i rá m u y f á c i l m e n t e con solo 
cortar en la circunferencia , arcos cuyas 
cue rdas : seán del mismo t a m a ñ o que'el ra­
dio con que se trazo el circulo , y se pon­
drán piquetes en estos puntos de div^som 

Incrrko el poh'goiio , se cous t ru}^ e ü 
cada lado por la parce excedo r u i r t r i á n g u ' . 
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l o e q u i l á t e r o , cuya ba»e ha de tener e l 
mismo lado del e x á g o n o j el i 'ertice de es­
te t r i á n g u l o se marca rá con un piquete, los 
puntos de la base lo mismoj y pasando des­
p u é s una cuerda por todos ellos, queda fo r ­
mado el contorno del reducto que guarda 
la c o n f i g u r a c i ó n de una estrella. 

13? Para t i azar el reducto tr iangular 
con medios baluartes o medio v a s t í o n a d o , 
se e m p e z a r á por trazar un t r i ángu lo (F. 8^) 
y cada uno de sus lados A B , l i C y C A. 
$e d iv id i rá en tres partes iguales; después 
se p r o l o n g a r á A C i n d i f í n i d a m e n t e hasta 
se t o m a r á en la nueva p r o l o n g a c i ó n una 
parte C F , y igual al tercio del lado A Q 
s o b r é cada uno de Jos demás se pract icará lo 
mismo , y después se t i r a rá desde el punto 
F una recta hacia la ex t iemidad de B C , 
prolongada hasta H 5 y Ja l inea F H será 
Ja defensa: en esta se cor ra iá una parte P 
Y , igual á F C ; desde el punto Y se baxa-
rá una perpendicular sobre el Jado pi i m i -
t i v o B C , que se un i r á á este en el punto 
h : de este modo q u e d a r á formado en u n 
medio ba luar te , cuya parre F Y ba t i rá 
quanto tenga delante , y la Y L hará lo 
mismo por el flanco al que quiere atacar 
á Y H . t o mismo se prac t i ca rá delante de 
los ptros dos costados. 
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Parece inú t i l repetir mas de lo que se 

ha heciio en los a r t í cu los anter iores , que 
deben plantarse piquetes, poner cuerdas, y 
hacer un surco para s eña l a r la magistral del 
recinto de este t r iangulo, pues es una ope­
rac ión indispensable 9 quando se trazan las 
obras en el terreno. 

Igualmente parece que quedan exp l i ­
cadas quantas dudas pudieren ocurrir en el 
trazo de los reductos salientes perpendicu­
lares , ya sean coronados como A , ó sen­
cillo» como H (F. 7 7 ) , con lo dicho en e l 
principio del a r t í cu lo 129. 

134 Las cabezas de puente simples 
no son verdaderamente mas que unas fle­
chas ó reductos abiertos 5 y así el modo de 
trazar esta obra no ofrece nuevas d i f i ­
cultades. 

133 Para trazar cabezas de puentes 
compuestas, se señala la base de la ¿ p í a , 
sobre esta se levantan perpendiculares i n ­
definidas frente á frente de todos los á n ­
gulos entrantes y salientes que deben t e ­
ner 5 en estas se marca la distancia que 
debe haber entre los diferentes á n g u l o s ; 
se pone en cada uno de estos puntos un. 
p:qtiete , y por todos ellos se pasa u n cor­
del , después de lo que se hace el surco 
qui ' ha de manifestar el Contorno del pa­
rapeto de la obra. 



Para trazar , por exemplb , la cabeza cíe 
puente compuesta , representada en la F. 
#7 3 se ernpezará s e ñ a l a n d o los dos puntos 
en que deben estribar las alas de esra o-
bra. Verificado , se tirará entre uno y otro 
una recta A B , llamada base o gola , la 
que dividida en dos partes iguales, se levan­
tará en este punto una per( endicular inde­
finida D C i después desde A hasta F se 
m e d i r á n tanto? pies ? quantos manifieste 
el plano debe haber , y se pondrá un p i ­
quete 5 lo mismo se hará de B á E , y en 
cada uno de estos puntos se l e v a n t a r á n 
perpendiculares indefinidas , como E N y 
F M : después en la linea E N , desde E has* 
ta L , se tomará la medida que corresponda 
á la proporcional del plano , y se hará lo 
mismo sobre la F M , desde F á Y , y en 
la D C desde D hasta O , y se comiaua -
já l a mismo desde Y á P , y de R a L. Se­
ña lados estos puntos con piquetes, se r a ­
sará de A á Y , de Y á P , de P á O , de O 
a 11 , de K a L , y de L a B una cuerda, 
y se hará , siguiendo á esta , un surco c'e 
dos pulgadas de ancho , con io que que­
dará trazado e l contorno de la cabeza 
de puente compuesta. 
< Por lo que corresponde á los íí í ncos 
4estacados 3 parece í m u i l detallar c ó m o $c 



han de t r a z a r p u e s son ya demasiado 
extensas las ideas que se han dado so­
bre esta mareria. 

154 Quarido un oficial se halla en e l 
Caw de trazar alguna obra por la n o -
the j l e sera muy difícil asegurarse si los 
surcos es tán bien hechos , 6 en la direc^-
c ion debida; para conseguir mejor su i n ­
t e n t o , en lugar de valerse de este me­
dio, se señalará el contorno del puesto que 
va á forfiHcarse con faginas, que en la obs­
curidad de la noche se ha rán mas vis i ­
bles qué las cuerdas. 

Es muy ún l estar en la persuas ión de 
que á n?enos que no haya una absolu­
ta precis ión de trazar las obras por la no ­
che es mucho mejor hacerlo de d í a , pa­
ra después por Ja noche verificar su cons­
t rucc ión . 

135- Mientras que el Ofic ia l C o m a n ­
dante "deb/destacamento , ayudado de al­
gunos de sus subalternos y soldados , t r a ­
za el puesto que va á fortificar , lo de-
mas de la tropa acopia los materiales ne-
cesanips (a).- , • - v t 

Estos materiales se reducen a f a g i -

(a) Solo la mitad del destacxmnto ( á 
lo mas ) deke trabajar al mismo tiempo , Í O -
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ñ a s , piquetes, tepes 5 ^/tr^s , cestones, 
sacos de tierra ^ & c . 

136 La fagina es un haz hecho de 
ramas de á rbo les , mas o menos grueso, 
según el destino que se le da , y comun-r 
mente se hace de diez pies de lar^o , y 
uno de dá imet ro (a). 

?ara hacerlas, se plantan G j u a t r o pír 
quetes en u n a misma linea , dos pies dis­
tantes unos de otros j y á un pie de dis^ 
tancia frente de los pr imeros , se clavan 
otros quatro ( F . p f ) . Entre estos se po­
n e n seis mimbres ó ataduras hechas cói\ 
ramas delgadas y flexibles, c o m o denota 
B . S o b r e e s t á s se colocan-las ramas corta­
das para las faginas (las mejores son las' 

wo se dirá después ( ' 4 6 ) . Quanio el ene-
wigo esta en las inmediaciones de un pues­
to es menester dar á la gente que- va ¿ 
hacer faginas una guardia proporcionada 
á ífí numero, y á da distancia a que sz 
afija* 

(a) Las faginas suelen tener desde seis 
hasta doce pulgadas de diámetro , y desde 
seis basta veinte y qnatro pies de largo: 
quando pasan de la medida dicha (i3i5)> 
se llaman salchichones. Guerra de a t r in ­
cheramientos 5 t o m . a.0 cap* 1 0 , 
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¿ t sauce) teniendo tuidado de mezclar 
las cortas con largas, p u n t í a g u z a r las mas 
gruesas , y ponerlas á los extremos de las 
faginas f y para que estas después de he­
chas queden de un pie de d i á m e t r o , se 
ponen Jas que parezcan necesarias al i n ­
tento. T a m b i é n se hacen , fo rmando con, 
seis de estos piquetes , tres aspas que se 
unen con un a t r a v e s a ñ o del iaro-o de la 

o 
fagina 5 y sobre esta especie de caballete se 
ponen las ramas y ataduras para hacerlas. 

Para abreviar, este trabajo , es menes­
ter que haya en cada uno de estos talleres 
(llatr.emoslos así } hechos para la construc­
ción de* las faginas , seis hombres , dos 
para p u n t í a g u z a r las ramas gruesas, y 
cortar las que sean menester, dos para 
ponerlas y arreglarlas entre los piquetes, 
y dos para amarrarlas: estos seis hombres 
podrán hacer otras tantas faginas por 
hora. , ,, - • 

Algunas veces es preciso tener fagí-
jnas mas cortas o mas delgadas que Jas 
anteriores, por lo que se h a r á n 
de ocho, pies de largo , que solo 
quatro araduras , t a m b i é n de seis 
l igaduras, y de quatro con solas dos , é 
igualmente algunas que tengan menos de 
un pie de diaiiiecro. , 

í í lgunas 
t e n d r á n 
con t re 



Las faginas que tengan menos de diez 
píes de l o n g i t u d , «erviran p á r a l o s á n g u ­
los de las obras , y para todos los parages 
en qiie seria preciso corear o doblar las 
demasiado langas. 1 

Para las pequeñas flechas que forman 
ios reductos hechos con redientes , no se 
usan mas qu'e faginas de ocho pies y 
medio de largo. 

Quando no se quiere elevar parte de 
u n revestimiento m a l de seis pulgadas, en­
tonces solo se le da a las faginas este diá-
•metro.. A cada fagina deben a c o m p a ñ a r 
cinco piquetes que han de tener las d imen­
siones descritas ( i 37) : para hacerlas con 
mas per fecc ión . Consúl tese la obra tknlada 
¿Jide-Memoire des cfficiers d1- artilleire. 

137 Los piquetes que sirven para de­
tener y poner juntas , las faginas han de 
tener-a lo menos quatro pies de largo^ 
y pulgada y media de d i á m e t r o . 

Los mejores son los que t ienen mas 
Jargo y grueso , siempre que 110 sea mu­
cho mas de lo que se les señala aquí . 

Si se-encuentran algunos que tengan 
naturalmente un gancho en alguno de 
sus extremos , se le debe dexary pues es 
-muy íitíl. 

Uno de los extremos del -piquete se 



adelgaza para que entre c ó n mas-facilidad 
en tierra , y que pase por la fagina con 
menos trabajo. 

Estos piquetes se encuentran c o m u n ­
mente entre las ramas gruesas que se cor­
tan para hacer las faginas. 

Las cercas , át boles y arbustos que 
haya en las inmediaciones de un puesto 
( 1 0 ) , se deben echar á tierra , y estos 
muchas veces proveen de ramage sufi­
ciente para hacer las faginas y piquetes 
que se necesitan. 

138. E l ^ n ú m e r o de faginas necesario 
para revestir las diversas partes { que de­
ben estarlo) de un puesto fo r t i f i cado , es 
con respecto á sus dimensiones. 

Se^un las dadas para las faginas , se 
ve claramente que para revestir u n pe­
dazo de parapeto de diez pies de largo, 
y siete pies y medio de alto , se n e c e s N 

tan diez y siete faginas , ocho para la 
paite in te r io r del parapeto, y banque­
tas correspondientes, siete para el exte­
rior , y dos para el glacis. 

Para los costados de cada c a ñ o s e r á 
son necesarias seis faginas. 

Supongamos que haya un reducto que 
tenga doscientos pies de contorno in ter ior , 
en e l que deba haber dos c a ñ o n e r a s j pa-.. 
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ra este se necesitaran unas cuatrocientas 
faginas; á saber, ciento sesenta para el 
revestimiento in ter ior , ciento sesenta pa­
ra el exterror , sesenta y quatro para el 
glacis j y doce para Jas dos c a ñ o n e r a s ; t o ­
ta l , trescientas noventa y seis. Las cjuarentai 
y quatro restantes q u e d a r á n de reserva 
en el puesto para reparar las brechas que 
haga el canon enemigo , d lo que i n u t i ­
l ice el propio. 

Como para cada fagina se necesitan 
cinco piquetes 5 serán menester para este 
reducto dos m i l y quinientos. 

C o m o muchas veces falta la ma­
dera, es menester echar mano de los te. 
pes , en cuyo caso queda la obra mas 
fue r t e : pero es mucha mas larga , y mas 
difícil su c o n s t r u c c i ó n . 

Los tepes para revestir un parapeto 
deben tener de doce á quince pulgadas 
de largo , seis de ancho , y de tres á qua­
t r o de grueso. Estos se sacan con una 
pala de fierro , se les separa de la t ie r ­
ra por sus quatro lados , profundizan do 

-por cada uno la pala perpendicularmen-
te , unas quatro 6 cinco pulgadas; y he ­
cho esto, se mete después por debaxo , y 
se le saca con facilidad, 

A cada tepe se le deben poner aes 



*7f 
o q in t ro clavos de madera de dos o tres 
l íneas de grueso , y quatro ó cinco pul­
gadas de la go , para que se claven y 
unan uno á otro , que es el objeto por 
el qual se ponen. 

Es i n ú t i l sujetarse escrupulosamente á 
las dimensiones dadas para los tepes; pe­
ro quando no se sigan , valen mas q u é 
tengan dos ó tres pulgadas de mas que 
de menos. 

U n buen tepe pesa poco mas d me^ 
nos unas quince l ibras ; un hombre pue­
de cortar m i l y quinientos en un día i pe­
ro para perfeccionarlos y quadrarlos se 
emplea otro ; para que sean buenos es 
menester que se saque de prados b ien 
cubiertos de yerbas y raices 5 los de los 
prados arenosos de nada sirven por su, 
poca consistencia. 

140 Es casi imposible seña la r el n ú ­
mero de tepes que se necesitan para la 
cons t rucc ión de una fort i f icación , pues 
por muchos que haya suelen no bastar. 
Primeramente , deben sacarse quantos se 
puedan del terreno que debe excavarse 
para foso 5 y después buscar los d e m á s 
fuera del glacis. 

141 Quando n i hay bastante ramaje 
para hacer faginas > n i en las i n m e d i a c í o -
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n t s del puesto suficientes tepes con que 
revestir el parapeto 5 se e J i a mano de 
zarzos. 
.. . Para hacerlos se cortan piquetes de 
dos pulgadas de d iámet ro , y de quatro 
á cinco pies de largo , se afilan una de 
las puntas , y se ponen seis á un pie de 
¡distancia uno de ocro en la misma direc­
c ión 5 y clavados medio pie 5 puestos así-
se entretexen en ellos mirrbres 6 a l su -
nas otras ramas flexibles y delgadas , de-
xando un piquete á una p a i t e , y el i n ­
mediato á la opuesta del mimbre que en-, 
tretexe ; se tiene cuidado , si queda al-, 
gun bás tago por la parte de afuera de 
esre texido de cortarlo , y los que no 
alcanzan al piquete i n m e d i a t o , se dexan 
por el de adentro , dando al texido de 
quando en quando con un ma?.o por 
jun to a los piquetes para qu? se unari 
b ien los mimbres , y que la tierra , aun­
que esté m u y seca , no pueda salirse. £ 1 
texido debe^ empezar á un pie de la ex­
tremidad infer ior del piquete , y l iegaf 
hasta una pulgada de la superior. 

Acabado de hacer , se le arranca de 
u n todo de donJe se ha h e d i ó , y se 
coloca en el parage en que deba quedar 
d e s p u é s , clavando bien sus piqueíes , 
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Para cada uno de esros zarzos-se 

buscan tres o quatro piquetes muy fuer" 
tes , cuyo uso veremos; después (150) , . y 
tres d quatro ataduras para cada uno de 
estos. , j • . ; 

Se pueden hacer tani.bien los ¿ a r z o s 
maso menos largos y aitos , que l o q u e 
se ha dichq , y tan-bien pue í i en hacer­
se en el mi^mo parage en que haya-<vde, 
servir en cuyo caso, no por esto se va­
ría el modo de hacerlos.--

Es tacil saber el nu ñ e r o de estos q u é 
se necesita para revestir una obra de 
c a m p a ñ a ^ haciendo un cá lculo ' Como 
para las fasrinas. 

14^ Les gabiones d cestones son..de 
diferentes t a m a ñ o s : los que se usan mas 
comunmente t ienen tres pies de alto») y 
otro tanto de d u n erro, 

Para hace.r l^s grandes cestones se tra^ ¡ 
Za é n el «-erreno un c í rculo B (F> 555 de 
tres pies de d i á m e t r o , d uno y n e d i o 
de radio j se juma una cierta p o r c i ó n de \ 
piquetes de tr^s á ouatro pies de l a r g o , 
y una a dos pulgadas , 4e , d i á m e t r o ; se 
les hace, punta en uno de sus extrerr-osy 
y se plantan en la c i r c u í u e r e n c i a B que 
se acaba de trazar á un píe unos de o^ 
t ros : m e t i é n d o l o s una d dos pulgadas en 

Tom. / . M 
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fierra , y después se entretexen mimbres 
ü otras ramas menudas , como se ha ex­
plicado en el a r t ícu lo anterior 5 y demues­
tra C . 

Si el ramage de que se hacen es de­
masiado de lgado, se clavan mas i nme-
tiiatos los piquetes. 

Hechos los cestones se Ies l leva al 
parage en donde se le quiere colocar , y 
se clavan sus piquetes hasta el texido, 
dí spues se llena de tierra , para lo que 
se tiene cuidado de l impiar la de expío» 
feso-

Los cestones pueden servir para ele­
var el parapeto y formar c a ñ o n e r a s . T a m ­
b i é n se hacen algunos que t ienen un pie 
de d i á m e t r o en la parte superior , y 
once pulgadas en lo i n f e r i o r , y se po­
nen en el parapeto UDO contra o t r o , 
l l e n á n d o l o s después con tierra , tales son 
los D i 

Para hacerlos de esta hechura se plan­
tan los piquetes en un c í rcu lo que t e n ­
ga once pulgadas de d i á m e t r o , i n c l i n a n ­
do un poco hacía afuera la parte supe­
r i o r del p ique te , su je t ándo los en esta 
dispos ic ión con un arco hecho apropo-
sito con una rama , y de este modo es 
fácil darles mas d rán ie t io por la boca ó 
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parte superior , que por la í n f e n o r . 

Los p e q u e ñ o s centones pueden defen­
der al soldado del fuego del enemigo , 
y servir como de almenas para ver lo y 
hacerle fuego sin ser visto. Estos se d i ­
ferencian de ios explicados en la obra 
de ar t i l l e i ia ya citada 5 porque se les da 
diferente destino. 

143 Los sacos de t ierra t ienen co­
munmente dos pies de l a r g o , y seis á 
ocho pulgadas de d i á m e t r o : se les l l ena 
de t ierra sin piedras. 

Parapetos enteros pueden hacerse con 
estos} no obs tante , los oficiales no los 
emplean comunmente en c a m p a ñ a , sino 
para levantar un parapeto uno 6 dos pies, 
o para hacer troneras. Para formar ca­
da una de estas es menester tres sacos 
como l o manifiesta la (F. 97). 

Para hacerlas se pone un saco de t ier­
ra , siguiendo la d i r ecc ión del lado i n ­
ter ior del parapeto , y m u y inmediato a 
su cresta , después se pone ot ro cinco d 
seis pulgadas distante del primero 5 y e l 
tercero e n c i m a , cubriendo el hueco que 
hay entre ambos. 

A estas troneras se les debe dar la 
misma hechura que á las c a ñ o n e i a s , es­
to es 5 que esté mas abierta por la par-

M z 
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te de Ja c a m p a ñ a , que por la opuesta. 

Fara esta clase de troneras son mas 
litiles los sacos de tierra que los cesto­
nes. 

144 Quando en las inmediaciones de 
u n puesto no se encuentran ramas de 
que hacer faginas5 n i para los zarzos, n i 
cestones, y tampoco hay sacos de f ier­
ra, sehará entonces el parapeto con tablas 
o maderos que se p o n d r á n , formando u a 
caxon , y para sostener las tablas , y que 
no se m u e v a n , se c l ava rán con fuertes 
clavos á unas gruesas estacas. 

S e g ú n la e x t e n s i ó n que se quiera 
dar á un puesto se calculará el n ú m e r o 
de tablas , clavos y estacas que se necesi­
tan para hacerla. 

En teniendo cuidado de hacer s ran-
des acopios de materiales no hay nessio 
de que falten. 

E n caso que n o haya tablas , se pue­
de echar mano de barriles que se l l e ­
nan igualmente de t i e r r a , su j e t ándo los 
del mismo modo que aquellas. 

De quantos medios hay para sujetar 
las tierras de un parapeto, el de los bar­
riles es el peor. 

145' Quando es tán acoplados los ma­
teriales necesarios para la construcción 



2e una obra dé c a m p a ñ a , se l levan á 
un parage que e j té inmedia to al que se 
fortihca , y se ponen de modo que los 
trabajadores p u e d á n servirse de ellos coa 
el mejor trabajo posible. 

Siempre se deben colocar los mate­
riales á espaldas del puesto que se cons­
truye con ellos , y aun si es dable se 
han de poner de modo que puedan ser­
v i r de parapeto si el enemigo ataca an-, 
les que el puesto este concluido. 

14^ E l destacamento destinado para 
fortif ícar u n puesto , puede hallarse en 
el caso de tenerlo que hacer por sí so-
Jo , ayudado de trabajadores 5 de otra 
tropa , o de paisanos de Lis inmediac io­
n e s , y en cada uno de estos debe d i v i ­
dirse de distinto modo , s e g ú n las c i r ­
cunstancias. 

Quando un puesto se fortifica con 
solo la tropa del destacamento, que le 
debe defender , su Comandante debe di­
v i d i r l o en dos parres iguales , la una 
irabaiaia dos horas r y la otra estará so­
bre las armas delante de la obra 5 y asi 
s e g u i r á n alrernativamente. 

La parte del ; destacamento que que­
da sobre las armas es con el objeto de 
que defienda a los trabajadores contra 
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los insultos de las tropas ligeras enemi ­
gas que los incomoden , y darles t i e m ­
po á que dexen el t r a b a j o , y tomen, 
t a m b i é n las armas si es preciso. 

Esta p r e c a u c i ó n es indispensable aun 
quando no h a y i que temer al e n e m i g o . 
Solo deben trabajar dos horas seguidas, 
pues si fuesen mas se c a n s a r í a n , y n o 
seria tan ac t i /o el trabajo como es c o n 
dos horas de descanso intermedias a otras 
dos de fatiga. 

L a parte del destacamento que ha de 
quedar sobre las armas , se subd iv id i r á en 
¿ 0 5 , la una estara mas inmediata á d o n ­
de se trabaja que la o t ra . Los soldados 
que es tén mas cerca del t rabajo p o d r á n 
sentarse , acostarse, y aun d o r m i r 5 pe­
ro teniendo siempre su arma inmedia ta 
y l i s ta .Los que e s t én mas separados des­
c a n s a r á n sobre las suyas , pero e s t a r á n 
con mas vigi lancia y de pie. D e s p u é s 
se hab la rá del modo de colocar esta d i ­
v i s ión . Las dos que e s t á n sobre las ar­
mas se releyeran entre sí cada hora pa­
ra que s^a igual el descanso. La parte del 
chsta.amento que t rabaja , se d iv id i rá e n 
q u a i r í l l a s de á quarro hombres , y e n ­
tre sí los soldados de cada una va-
r i a r á a la clase de trabajo que estén ha-



dendo , pafa que de este. modo sea i g u a l 
el de todos , y no haya algunos recar­
gados por ; la especie del que les t o ­
que. * • 1 ' : <- u(i 1 

Quando al Comandante de un des­
tacamento se je de a mas de ja tropa u n 
rrozo d^ trabajadores ¡entonces Aquella 
se dividi rá en tres partes , la una t r a t a -
jará , la otra descansará 5 y la tercera sub-
div id ída en dos , es ta rá .sobre las armas. 

Quando el General no haya dado 
trabajadores que a y u d e n á fortificar el pues­
to , 6 que soio haya permit ido juntar los 
paisanos de los . lugares .y aldeas vecinas, 
entonces debe el destacamento dividirse 
en dos partes iguales , de las que una 
se p o n d r á sobre las arrrjas dejante del 
puesto para cuidar de l a , t ranqui l idad de 
este 5 y los soldados ¡que componen la 
o t r a , se d i s t r ibu i r án como de capataces 
de las quadr i l las , y se ocuparan ( c o n , 
preferencia á todo) en levantar el parapf to , . 
dexando a los pacanos el que saquen y 
transporten .las t ierras E n este caso e l 
Comandante e c h a r á mano de quantOj mas 
paisanos pueda , pues le debe interesar 
el que la t r o p a , cansada corno es na­
tura l de la marcha , descanse , se rebo­
se y refresque, para rechazar asi m e p r 



los escuerzos <lel é o i i t r a r í o . 
T a n t a pa^a que una tb r t i f í cac ión que"* 

de buena:,. como para que los t r á b a l a -
<]ores es tén seguros, se le debe dar 3 
caí la ^fícial que v'a á fortificar un pues­
t o , "diáble^ tropa'v-de la o[ue neces i t a rá des­
pués "̂ie coac liíida para su deferrsa." 

-1^7 D i v i d i d o el destacamento j e l 
G ó r t i i n d a n t e seña la rá el pirage pot d o n -
de^íha" de empezar1 «1 t'rabajo , qiie sera 
p o r él que se • siipbnga que el1 enemigo 
debe reunir siís fuerzas y a tá fa f lo i " 

£1 Coma!idante: d iv id i rá él todo del 
terreno en pequeña? partes de Cinco pies 
cavia - una / y - e-a cada una de ellas p o n ­
drá "lina de las quadrillas de qiiacrr» h o m ­
bres , encargando- cada dos o' tres á la 
v i ^ í l dnc i a de un^eab j y t^ci^i hcinco o 
seis á la de u i í A r g e n t o . 

U n o de los quatro hombres de cada 
quadnlla cabará '^ el segundo- e c h a r á la 
t ierra movida ya sobre la berma ; y é l 
tercero y quarto se rv i r án pa.a revestir 
el parapeto 5 echar la t ierra d í n t -o d'ei 
reves t imiento , y a r r eg l a r í a en -é]. 

Cada media hora avisará el tambor 
por medio de u n redoble que lost 'aHa^ 
jadores deben mu ciar la especie detrabajoi 
q u é ei tan haciendo ? y con otro toquea 
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tada dos , que las mitades del descaca-
ünenco se deben relevar. 

Qiiando el enerrrgo no este dis tan­
te , y llegue el Caso de relevarse , la 
mi tad que esté trabajando t o m a r á las a r ­
mas , e irá a, reemplazar á la que estaba 
con ellas j pero si absolutamente no bay 
riesgo de e a e m i í o s , será a l reves j la t r o -
pa que este sobre las armas •> ircí á r é l e -
var á los trabajadores $ cuya v a r i a c i ó n n o 
es difícil acertar por q u é se hace. 

Cada quad.i l la de soldados que es t é 
t ránaia!?do Formará un pabe l l ón con sus 
fusiles de lamparte afuera del trabajo tpa-
jzado ; [tero enfrente de donde esteí i ellos: 
a los trabajadores que tengan sable y ja-
ir as se les permi t i rá dexarlo j pero el Sol-
dcido podrá quitarse la casara, y poner-» 
la con su correaje cerca de su fusil.• 

140 Después de estos preliminares qiie 
se l i an explicado con demasiada n imiedad 
( n o obstante que se pueden abreviar m u ­
cho en la execucion ) se puede empezar á 
co.nstruir la obra. 

Por que los oficíaies no han de dar­
los p n m e x ó s golpes de a z a d ó n ^ ^por q u é 
mientras dura el t iabajo no han de e.har1 
mano , ya de la pala , ya de la haza-
da ? sin duda que si ¡10 lo hacen es por-
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que t ienen otra o c u p a c i ó n tan interesan­
te como es la de d i r ig i r los trabajos j pe­
ro no obs tan te , es menester confesar 
que para Ja mayor actividad de estos, 
nada es tan poderoso como el exemplo. 

Mientras que un hombre de cada qua-
cjpjja empieza á escáVar el foso , los o-
tros tres reunidos con jos de la i n r r e -
diata , vhan á buscar las faginas 3 quatro 
hombres pueden c ó m o d a m e n t e traer dos, 
y los otros dos t r a e r á n al mismo t i em­
po los diez piquetes. 

E n la l inea que señala el declivio ex­
ter ior del parapeto , se pone una de far 
ginas enterradas como m e d o p i e , te­
n iendo cuidado de entretexer la punta o 
extremo de una fagina coa la inmedia­
ta , l o que es m u y fácil por estar afila­
dos los remates de Jas ramas gruesas j y 
eivJ3 li;nea que seña la la anchura d é l a 
banquera in fe r io r se pone t a m b i é n otra 
de faginas. 

N o se t ra ta rá del glacis haúta que es­
t é la obra concluida inrer iormenre . 

A l colocar las faginas, se cuidara de 
cortar las que sobresalgan algo del t ra­
zo hecho , d se r e e m p l a z a r á n con ©tras 
de un larg") proporcionado. 

T a n t o en la l inea que s e ñ a l a la ban-
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queta , como en la de los frentes in t e ­
r i o r y exterior del parapeto , no se pon­
drán faginas en lo que coja de ancho 
la abertma ó entrada del puesto: para 
sostener las paitas laterales de la puer­
t a , s i rven faginas que se ponen en la 
d i r ecc ión de aquellas. 

Puestas las dos lineas de faginas, co­
mo se ha d i c h o , se s u j e t a r á n con los 
piquetes seña lados para cada una , y se 
t e n d r á cuidado al clavar estos de meter­
los bastante en tierra , para que n o so­
bresalgan de las faginas; circunstancia 
sin duda m u y esencia l , para que el ene-
go no encuentre modo de arrancarlos 
n i de subir al parapeto , a g a r r á n d o s e de 
ellos. 

Se debe tener cuidado de no clavar 
Jamas perpendiculares los piquetes, s ino 
darles i n c l i n a c i ó n hacia lo in t e r io r de 
la o l ^ a , o b s e r v a c i ó n que es muy;esen-
cial sobre todo en los piquetes d é l a s fa-
giaa,> alias. 

Si los piquetes t ienen por naturaleza 
un gancho , se vuelve este hacia lo i n ­
terior de la o b r a , y todos se plantan 
por el mecl'o del s;ru?so de las faginas, 
cerca de las araduras. 

Luego que el soldado que caba ten-
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ga removida p o r c i ó n de t ierra , para que 
se pueda empezar á sacar con Ja pala , el 
segundo la e c h a r á sobre la be rma , el 
tercero la pasará dentro del revestimien­
to , el quarto la a j a n a r á , y con los píes 
o un p isón la pisará lo mismo que su 
c o m p a ñ e r o . 

E l trabajo de todas las quadiillas ha 
de adelantar igualmente , para que siem­
pre se halle la obra de codo el puesto 
en igua l estado. 

Quando se consiga haber elevado la 
t ie r ra á la altura de las primeras fagi ­
nas , se i r á n á buscar mas para formar 
l i n a , segunda fila j mientras que estas, 
después de t ra ídas se colocan , como se 
explico para las anter iores , el primer 
soldado c o n t i n u a r á excavando el foso : se 
t e n d r á cuidado que siga este , en quan-
to sea dable , la d i r e c c i ó n del declivio 
s e ñ a l a d o , cuidado que se t e n d r á hasta 
cierto punto , porque aun después de he­
cha la obra , puede corregirse perfeccio­
n á n d o l o . 

Y a hemos dicho que debe tener dos 
pies de entrada el declivio exterior del 
parapeto, y que este debe estar r e v é s • 
t ido de siete faginas ( 8 3 8 ) . Para que e l 
declivio sea igual por todas panes 2 se. 



dividirá la entrada de Jos dos pies en t re 
las' siete faginas , y tocará á cada una 
tres pulgadas y m e d í a 5 en consecuencia 
se co locará la o r i l l a exterior de la se­
gunda l i la de faginas á tres pulgadas y 
inedia distante ( y mas hacia el i n t e r io r 
del puesto ) de la de la p r i m e r a , y eni 
este orden se itán, poniendo las filas su­
periores. 

Por lo que toca al decl ivio interior, , 
como no debe tener mas que u n pie, 
se dará á cada fila de faginas pulgada y 
media de entrada. 

Para poner las faginas de la segunda 
fila , se t e n d r á cuidado de echar mano de 
los piquetes del segundo t a m a ñ o , y se 
e l eva rán de modo que t a m b i é n pasen por 
las primeras. 

T a m b i é n se p o n d r á n faginas en la 
l inea que se seña la la segunda banqueta, 
se s u j e t a r á n , como hemos dicho anterior­
mente , y l o mismo se hará en las par­
tes laterales de la entrada. 

Sí se quisiese empalizar la obra (171), 
entonces se c lavarán las estacas destina­
das al in t en to . 

Puesta la segunda fila de faginas , se 
rellenara de t i e r r a , teniendo cuidado de 
quitarle antes las piedras , pues estas c o » 
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e l fuego del enemigo pueden ser n o c i ­
vas á los que defienden el puesto. 

Concluida e^ta o p e r a c i ó n , se p o n ­
drá una tercera fila de faginas en el l a ­
do imer io ; y exterior del parapeto don­
de empieza la banqueta superior , y en 
las partes laterales de la entrada 5 y se 
r e l l ena r á este espacio con la t ierra del 
foso 5 h u m e d e c i é n d o l a si esiá muy seca, 
p r e c a u c i ó n que cont r ibuye mucho á la 
solidez de la obra. 

Las demás filas de faginas se ponen 
del mismo modo que las anteriores. 

Es menester tener presente que se 
necesitan ocho faginas de un pie de diá­
met ro para tener u n parapeto de siete 
pies y medio de altura en el lado in te­
r i o r de él 5 este aumento es necesari 10, 
porque la primera fila de faginas se en -
l ie r ra seis pulgadas. Quando solo se quie­
r a n dar siete pies de altura al parapeto, 
entonces se necesita entre las ocho « n a 
fagina de medio pie de d i á m e t r o ,j pero 
esta famas se colocará en la cresta. 

Quando se hagan c a ñ o n e r a s , se p lan­
t a rán las tres primeras filas de faginas, las 
que puestas se rellenan de t jena que se 
pisa mucho , hasta que solo quede me­
dio pie sin l l e n a r , que entonces se t o -



mará para cada c a ñ o n e r a ¿os fag inas 
de medio pie de d i á m e t r o , y v e i n ­
te y una pulgadas menos de largo que 
lo que el parapeto t iene de a n c h o , las 
que se c o l o c a r á n en las lineas que s e ñ a ­
lan Jas partes laterales de las c a ñ o n e r a s 
en el piso de esta su je tándolas mucho á 
lo in te r io r del parapeto contra las que 
e s t é n á ambas caras de é l : fíxas estas 
faginas 3 se e c h a r á una capa de t ierra 
de dos pulgadas , que se pisará menos que 
las d e m á s . , pero se me jo ra rá mucho : so­
bre esta , se pone una cubierta de gran­
des tepes ( 1 3 9 ) 5 que se su je t a rán c o n 
sus respectivos clavos de madera. V e r i ­
ficado es to , se acaba rá de l lenar c o n 
tierra b ien apisonada el espacio de las 
d e m á s filas de faginas hasta la s é p t i m a , 
y después se t r a t a rá de la octava fi la. 

Para esta se p o n d r á n faginas sobre e l 
lado i n t e r i o r , y en las partes laterales de 
las puertas, y en las de las c a ñ o n e r a s ^ 
pero no sobre el revestimiento exter ior : 
se l l e n a r á de tierra esce espacio, t en ien­
do cuidado de pisarla , y dexar e l declir 
v io superior del parapeto , que empeza­
rá desde las ú i i imas faginas de iá octa-
va fila del lado i n t e r i o r , e irá con u n 
descenso igual h^sta el superior de la 
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séptiitia fila del revestimiento exter íor j 
este decl ivio debe cubriise con una ca­
pa de tepes, que se arreglarán, , lo mismo 
que en la pane super ior , 6 piso de la 
c a ñ o n e r a , a la o^ie ¿ehe t a m b i é n dárse­
le í ieclivío hacia la c a m p a ñ a . 

Conc lu ido este t raba jo , se hará e l 
t r a v é s que debe ocultar la entrada de 
la obra , o flecha que se ponga con es­
te objeto. 

;r Si quedasen t ier ras , se hará el g la ­
cis 5 para ver i f icar lo , se pond iá primero 
una fila de faginas en la or i l la de la 
contraercarpa , que se c l ava rán como las 
del parapeto , detras de esta se echará la 
t i e r r a , como se hizo en aquel 

Después se pondrá una segunda fila, 
se pisará la tierra que se eche detras de 
ella , y se le dará pendiente según ma­
nifieste el cordel puesto entre ios p i ­
quetes que es t én á la o r i l l a de la con­
traescarpa , y en donde debe concluir la 
rampa del glacis. 

Orra de las operaciones que no es 
menos interesante que aquellas de que 
se ac¿ba de hablar , pero que debe 
ser la ú l t ima , es el redo/idear los á n ­
gulos del foso , tanto en la escarpa c o i 
n io eu la contraescarpa, 
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Aunque- se ha dicho que las panes 

laterales de las c a ñ o n e r a s se revisten con 
faginas , se prefer i rán Jos tepes para es­
to , poique no hay riesgo de que se i n ­
cendien ó con el fuego del enemigo , o 
con el de la ar t i l ler ía del puesto» 

El declivio de! foso no se rectificará 
hasta que éste este totalmente excavado , y 
hecha la obra j se q u i t a i á la berma de-
la/ite de las c a ñ o n e r a s , y se h a ' á el d é ­
c i m o de la escarpa y contraescarpa l o 
mas pendiente que se pueda , con tal que 
no haya riesgo de que las tierras se des­
moronen . 

Aunque se ha dicho q u é se puede dar 
menos de siete pies y medio de alto al 
lado in ter ior del parapeto , conviene ha­
cerlo de esta d i m e n s i ó n , siempre que se 
pueda 5 porque sino qualqiner d a ñ o que 
padeciere la cresta ^ tenieudo mucha me­
n o s , aunque fuese c o r t o , dexaria descu­
biertos los defensores. 

T a m b i é n es menester considerar que 
es m u y ventajoso elevar el parapeto cer­
ca de los ángu los de la obra , y cerca 
de las c a ñ o n e r a s un pie mas , pues este 
aumemo impide al enemigo el enfilar con 
sus fuegos parte alguna del puesto , y que 
es tén mas a cubierto los que sifyeA la ar-^ 

Tom, /. N 
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t i l lería : guando haya i n c o n v e n í e m e s que 
i r rp idan hacer esta e l evac ión , se puede 
reemplazar con sacos de tierra 6 peque-
fios cestones. 

149 Para revestir de tepes una obra 
qualquiera se empezará por poner una fila 
de e l l o s , como se puso la primera de 
faginas con la yerba hacia abaxo j es­
tos tepes se entierran como una pulga­
da 5 y se clavan con los quatro clavos 
de madera que debe tener cada uno de 
ellos: 

La yerba del tepe se pone hacia aba-
xo para dar solidez á la obra : ademas 
q ü e puesto así •> se unen mas pronto unos 
á o t ro s , y se puede allanar mejor cada 
capa. 

Para determinar quanto debe estar 
nías internada que la p r i m e r a , la se­
gunda fila de tepes, se dividi rán los sie­
te pies y medio de total altura del pa­
rapeto , por dos pulgada» , que es el grue­
so medio de los tepes, y el cociente 
mani fes ta rá que debe haber quarenta y 
cinco capas de estos j después se d i v i d i -
j á n veinte y quatro , que es el n ú m e r o 
to ta l de pulgadas del declivio exterior , 
por quarenta y c i n c o , n ú m e r o de las 
capas de tepes que debe haber , y se 



hallara que cada una de estas debe es­
tar mas metida para adentro que su i n ­
ferior seis lineas. 

Haciendo igual cálculo ^ por lo que 
tocá al lado i n t e r i o r , se e n c o n t r a r á que 
por este lado solo deben estar tres l i ­
neas. - / 

Los tepes exteriores se p o n d r á n , se* 
gun lo dicho j de modo que cada fila 
entre seis lineas hacia la parte i n t e r i o r 
del puesto j y las filas interiores , o del 
lado in te r io r del parapeto , solo tres ha­
cia la parte exterior o la c a m p a ñ a , y 
unos y otros se suje tarán c o i quatro cla­
vos de madera, teniendo cuida lo que la 
u n i ó n de dos . tepes en la fita i n t e n o i ' 
la cubra el me<'io del tepe de la supe­
r ior , y asi sucesivamente. 

Si hubiese p roporcon , se r ega rá un 
poco cada tepe conforme se ponga. 

Luego que haya puesras quatro ca­
pas de tepes, se l l enará el hueco que 
dexen con t i e r r a , como sucede en los 
parapetos revestidos de faginas-(148) , y 
se c o n t i n u a r á asi hasta conclui r lo . 

Donde debe ponerse mas arencion es 
en los á n g u l os salientes de estas obras, 
los que se deben hacer con tepes mayo­
res 5 y que es t én bien cortados 5 cuidan-

N z 



d a que cada'' tepe siente perfectamente 
por todas partes : quando está hecho el 
á n g u l o saliente 5 se tiene cuidado de re­
dondearlo , lo que se hace con a l g ú n 
instrumento cortante. 

L a cons t rucc ión de las c a ñ o n e r a s y 
de los declivios superiores, es la misma 
en los parapetos revestidos de faginas que 
de tepes. 

i ^ o Para revestir una obra con zar-
i o s , tanto en el frente ex te r ior , como 
en el in ter ior del parapeto, se clavan 
los piquetes en que es tán hechos, hasta 
el t e x i d o y después se suietan á unas 
grandes estacas, como se ha dicho ya. 

Esras estacas deben estar metidas un 
pie en t i e r r a , y sirven para ayudar á 
contener el empuje que hacen las del 
parapeto en los mimbres , e impedir -al 
mismo tiempo que el enemigo pueda ar­
rancarlos con facilidad , por lo que de­
ben clavarse por la parte de afuera. 

Clavadas las estaca?, se rellena de 
t ie r ra el caxon que forman estos zarzosj 
quando hay cerca de un pie , se pisa , y 
pata mayor seguridad del p a r a p e t ó , se 
amarran los zarzos de ambos frentes con 
ataduras de mimbres que pasan de una 
a otra parte y y entrando por entre los 
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del t e x i d o , aseguran al mismo t iempo 
las estacas que sirven para sostenerlos, y 
aumentan la fuerza de estas, cuya d i ­
ligencia se repite á cada pie que se re­
llena de tierra y se pisa. 

Para sostener la banqueta , se usan 
t a m b i é n zarzos que no t ienen mas que 
un pie de al to. 

Quando se llega adonde se ha de ha­
cer alguna c a ñ o n e r a , se corla la parte 
del zarzo que corresponde á la abertura 
de esta, y sus costados se revisten con 
otros de igual especie hechos con las 
dimensiones necesarias al i n t e n t o , sos-
tenicndolos del mismo modo que se ha 
dicho hasta aqu í . 

Quando por r a z ó n de la altura del 
parapeto que se está haciendo , es menes­
ter poner zarzos segunda v e z , se ha 
de tener cuidado de que estos baxen 
3o menos un pie de la o r i l l a superior de 
los pr imeros , y se p o n d r á n de modo que 
las uniones de aquellos correspondan á 
los centros , ó medio de los segundos» 
A los puestos ú l t i m a m e n t e , con o les 
falta la sujeción que t ienen los pr ime­
r o s , es menester aumentarles el n ú m e r o 
de estacas y ataduras de mimbres. 

Por lo que toca al decl ivio que de-



t e n rener las obras revestidas de esre mo­
do , basta lo dicho para las que han de 
estarlo con faginas o tepes. 

D e l mismo modo se hace un para­
peto quando estos garzos se texen en el 
parage donde han de servir , que quan­
do fuera para ponerlos donde se nece­
sitan después . 

i f i E l revestimiento de una obra 
hecha con tablas , maderos 6 barriles no 
presenta dificultad alguna después de lo 
dicho , pues las tablas se pueden consi­
derar como zarzos j y los maderos como 
faginas. 

j y i Quando solo haya materiales 
para revestir una parte del puesto que 
§e fortifica , entonces se e m p l e a r á n estos 
en ciclado in te r ior j porque es esencial, 
como se ha dicho ya ( S*) * que el de­
c l iv io de este sea lo menor que se pue­
da , y el exterior puede sin tanto i n c o n ­
veniente tener el natural de las tierras. 

Después del declivio in ter ior , lo que 
se d é d e tratar con preferencia es del ex­
ter ior de los á n g u l o s salientes , poique el 
enemigo debe naturalmente d i r ig i r su ata­
que hacia estos puntos , por ser siempre 
los menos defendidos. 

I ^ J Q^iaado no se haya pDdido con-
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seguir tiras que u n corto n ú m e r o de fa­
ginas , algunos tepes, zarzos, maderos y 
tablas j estas, los maderos y zarzos, ser­
virán para revestir el lado in ter ior y par­
tes inferiores de la obra , porque estos ma­
teriales necesitan poco declivio , y los 
tepes se usarán en las c a ñ o n e r a s ^ as í co­
mo las faginas en las partes superiores de l 
parapeto. 

154 Aunque no sea dable acopiar ma­
teriales de especie a l g u n a , no por esto 
ha de dexar un oficial de fortificarse en 
su puesto : en este caso se le dará al pa­
rapeto tres o quatro pies de grueso mas 
de lo regular , se p o n d r á n las tierras en­
tre las lineas que seña len este grueso , se 
pisarán con mas cuidado que en las o-
bra> revestidas, y se echará entre la t ier­
ra heledlo , retamas, espinos , paja , yer ­
bas , y todo quanto se considere que pue­
da contr ibui r á que se unan y sosten­
gan. 

Quando se concluya el parapeto he­
cho de este m o d o , se le p rocura rá dar 
u n poco de d e c l i v i o , pasándo le la pala, 
y arrancando con ella la t i e r ra necesa­
ria , que se habrá tenido cuidado de hu­
medecer antes, y de este modo puede 
conseguirse darle uno regular. 



j ; ^ E l revestimiento de los a t r in ­
cheramientos redondos es mas difícil que 
e l de los que es t án en l í n e a recta í por 
decontado , en estos no sirven n i los ma­
deros , n i los barriles grandes 5 n i las fa-
giaas de un pie de d i á m e t r o , porque no 
son bastante flexibles , y solo puede usar­
se de ios zarzos y tepes , y aun es me­
nester que los primeros se texan en e l 
parage donde han de se rv i r , y que los 
segundos se corten con a l g ú n instru­
mento que corte mucho quando se con­
c luya la obra . 

ifó E l modo de construir y revestir 
la parte exter ior del reducto con redien­
tes , es e l mismo que el de los demasj 
l o propio sucede por el lado in ter ior has­
ta la altura de la ú l t ima banqueta : quan­
do se ha llegado á esta se empiezan á cons­
t ru i r y revestir las pequeñas flechas: pa­
ra esto se ponen faginas de ocho pies 
y medio de largo , te[.es, tablas o zar­
zos en cada una de las lineas que son 
perpendiculares o paralelas á la capital , y 
que forman las'caras de aquellas > co lo­
cando cada una de estas cosas del mis­
m o modo que se hace para revestir qual -
quier otro parapeto: se l lena desques con 
tierra que se pisa j el espacio de las fa-
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v io supfenor que le corresponde. 

157 Algunas veces se achatan los án­
gulos salientes de las obras de fortifica^ 
c i o n , y otras se redondean j en el pr i ­
mer caso se hace , s e g ú n lo d u l i o ( 148 
y siguientes) y en el segundo, s e g ú n 
lo explicado 15 y. 

15 H Quando se h a b l ó de los cesto­
n e s , se i n s i n u ó que p o d í a n servir para 
las partes laterales de las c a ñ o n e r a s , y 
se usan en estos casos de este modo. 

Quando está elevado el parapeto dos 
pies y medio 6 tres , si faltan faginas, 
tepes y tablas para revestir las partes l a ­
terales de las c a ñ o n e r a s , se ponen dos 
cestones á cada lado , de los que cada 
uno debe tener tres pies [de d i á m e t r o é 
igual a l tu ra : estos se colocan en la d i -
¡reccion de las lineas que manifiestan la 
abertura de las c a ñ o n e r a s 5 y proporcio­
n a n un grueso y altura igual á la del 
parapeto. 

Estos pueden reemplazarse con zar­
zos hechos en el mismo parage donde 
han de setvir , y aun me parece que pue­
den preferirse á los cestones. 

159 T a m b i é n pueden hacerse c a ñ o ­
neras con sacos de t ie j ra 5 para esto quan-



¿ o el parapeto tiene dos pies y medio 
o tres de altura, que es la de la rodi l lera , se 
penen sobre las lineas que s e ñ a ' a n la 
d i recc ión de las partes laterales de las ca­
ñ o n e r a s quantos sacos se necesiten para 
dar á esta parte de la obra tanta anchu­
ra , como á lo demás del parapeto j y a 
los que quedan mas cerca del lado i n ­
ter ior o exterior se les sujeta con pique­
tes clavados en lo in te r ior de aquel. Puf s-
ta la primera capa de sacos, se coloca 
la segunda, poniendo los de esta en los 
intervalos que es indispensable haya en 
la primera entre saco y saco , y se con-
t in i i a de este modo hasta que esta parte 
del parapeto sea tan alta como lo de­
más . 

Ai inque las c a ñ o n e r a s se hiciesen con 
sacos de tierra mas gruesos y grandes 
que los dichos ( 1 4 3 ) , se p rocede rá del 
mismo modo. 

160 Quando un puesto está en una 
altura que domina todo lo que rodea , en ­
tonces pueden muy bien excusarse las 
c a ñ o n e r a s , haciendo bater ías a barbeta, 
pues se juega mejor el canon á derecha 
é i zquierda , según conviene , y se ne­
cesita menos tiempo para fortificar e l 
puesto? pero t a m b i é n los que sirven la 
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art i l ler ía no es tán muy á cubierto , y es­
ta obse rvac ión es m u y importante ( i z o ) . 

161 M u y pocas o cani n inguna vez 
se ponen puertas á las c a ñ o n e r a s de las 
bater ías de c a m p a ñ a , aunque sería m u y 
úti l el que las tuviesen tan fuertes cjue 
fuesen á prueba de fusil. 

Estas se hacen de tablas m u y grue­
sas , y correa por dos canales hechas en 
dos maderos que se atraviesan por la par­
te in te r ior de la rodil lera , y superior de 
la c a ñ o n e r a , la que se debe cerrar m i e n ­
tras se carga el c a ñ ó n , y abrir la quan-
do se le t|uiere volver á poner en bate-
l í a : sena m u y fácil colocar estas puer­
tas enmedio de las c a ñ o n e r a s 5 puestas en 
este parage serian mucho mas útiles de 
lo que son puestas en el lado i n t e ­
r ior (a). 

lóz Quando se quiera hacer una es-

(aj JÍpesar de la opinión del autor , pa­
rece que estas puertas puestas enmedio de 
las cañoneras, e t̂an expuestas á ser destro­
cadas por el canon enemigo , 3; cansar con 
laí astillas mas dam á los sirvientes de la ha-
teria , que el que podria ¡)acer el madero co­
locado en la parte superior é interior del pa­
rapeto. 
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planada de canon (a) delante de una c a ñ o ­
n e r a , se t e n d r á la p recauc ión de darle 
t in declivio de nueve á diez pulgadas h^-

(a^ Esplanadas de canon son unos tabla­
dos sólidos que se ponen delame de las caño­
neras para que el canon no se cntierre | y se 
pueda manejar con mas facilidad Estas se 
componen de unos maderos que se llaman dur­
mientes y se colocan casi perpendiculares 
a l parapeto ^ en todo el espacio que debe ocu­
par la esplanada , los que se sujetan en tier­
r a con piquetes que se l¿ clavaran á un ladt 
y otro. 

Les durmientes que son cinco 0 siete , se 
cubren cen tablones gruesos colocados para­
lelamente al parapeto , y en donde debia po­
nerse el último que estuviese tocando á él se 
pone un madero , que se llama batiente por­
que contra él dan las ruedas del canon quan-
do se pone en batería , y desde el q-ial retro­
cede al tiro , por el impulso d é l a pólvora: 
este batiente debe también estar colocado 
paralelo al parapeto . 

Para que el retroceso sea menor, se hace la 
esplanada mas elevada de atrás o de la parte 
mas distante del parapeto que al pie de esre, 
lo que contribuye también mucho á ponerlo 
cor, mas facilidad en b atería. Quando es muy 



cía el píe tiel paraparo , y allanar y pisar 
bien la cierra sobre que se forma. 

Los tablones para la esplanada del ca­
ñ ó n deben tener a lo menos ocho pies 
de largo y nna pulgada de grueso , su 
anchura es indiferente . 

E l madero que está á la cabeza es 
una bigueca puesta al pie del parapeto, 
que debe tener lo menos seis pulgadas 
en quadro , y siete pies de l a r g o , la que 
se l lama batiente de la esplanada. 

Primero se pone esta, y después se 
colocan los demás maderos ó tablones 
paralelos al parapeto. 

Para hacer mas solida la esplanada 
se deben todos los tablones que la com­
ponen , clavar á los durmientes. También . , 
es út i l sujetar la esplanada con unos p i -

sólido el terreno donde se hace la esplanaday 
se ahorran los durmientes ; estos de qualquitt 
modo que se coloquen deben estar muy d 
nivel. L a s esplanadas deben tener de die^ 
y ocho á veinte pies de largo siete y 
medio de ancho t>or iunto á la canoneray 
y trece en la parte ó extremo opnesiOj cu­
yas dimensiones y forma son las mas usua-. 
Us aun en las baterías de las fortificado' 
nes permanentes». 



quetes por ambas partes , ó enterrarla en! 
t ierra , como una media pulgada. 

Si no fuese dable acopiar los mate­
riales necesarios para hacer una e?plana-
<ta de c a ñ ó n , es preciso á lo menos bus­
car dos tablones que tengan de diez y 
ocho á veinte pulgadas de ancho , odio 
pies de largo , y dos pu'gadas de grue­
so , los que se p o n d r á n debaxo de las 
c u r e ñ a ' ! ; ' y para que no se separen del 
parage adonde son necesarios 3 se les cla­
va á uno y otro lado piquetes, ose les 
entierra media pulgada : pero estos solos 
sen útiles quando el c a ñ ó n no ha de va-; 
r ía r de d i r ecc ión , porpue si fuese pre­
ciso ronzarlo á una ú otra pai te , sa ld r ían 
e r r ó n e o s los tiros , y así este m é t o d o no 
debe usarse en las fortificaciones de cam-
psfña sino quando no haya ot ro recurso. 

163 Es muy impor tante á un o Ricial 
que manda un puesto tratar de la segu­
ridad y c o n s e r v a c i ó n de la po.vora que 
necesita para defenderlo ; pâ  a lo que sí 
ha de permanecer a l g ú n t iempo en é l , 
¿ e b e hacer en t ierra un hoyo , a es­
pecie de cueva , forra i lo con tablas, t an­
to para sufetar las tierras como parg que 
las municiones no se hun eJezcan ; so-
bj^e el piso de esta cueva (que t a m b i é n . 
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ha de estar enrabiado) se echa una ca­
rnada de paja m u y seca, y sobre ella 
je p o n d r á n los caxones, barriles d sa­
cos de pó lvora : la entrada á este alma­
cén provisional se cer rará con una puer­
ta de madera , y e l todo de ella t e n d r á 
sobre la puerta y parage abierto para 
baxar á ella una cubierta de tablas grue­
sas con maderos que la sostengan por 
debaxo formando la hechura de u n te ­
cho , para que asi quede l ib re del es­
trago del agua , fuego de o b ú s y gra­
nadas j y para cuidar que no se incendie , 
h a b i á continuamente una centinela i nme­
diata á este a l m a c é n . 

Quando sea preciso mantenerse mu­
cho t iempo en u n puesto , se aumenta­
rán las precauciones 5 mucho mas si la 
t ierra es h ú m e d a . 

1^4 Impor ta t a m b i é n mucho tener 
en un puesto» un parage en que ios sol­
dados que no es tán de f a c c i ó n , puedan 
tener sus armas al abrigo de la l luvia y 
humedad : para esto se hace enmedio de 
é\ con tablas , perchas y paja, una es­
pecie de choza para poner las armas, que 
se co loca rán en pa be l l ón 3 ó en ios ar­
meros , si los hay. 

Si no se pudiese construir esta 5 se 
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dexaran los fúsiles en t ierra Con las l ia* 
ves hacía a r r iba , y se ob l iga rá al solda­
do que la cubra con su mochila 5 si l l ue ­
ve se les h a r á n tomar los fusiles, y que 
los pongan en la posic ión de cubran las 
llaves y y pasada el at ua hará el C o m a n ­
dante que t i r en la pólvora de la cazo­
leta , que es factible esté h ú m e d a , y la 
renueven con otra seca , abriendo el o í ­
do con la agrja para que se introduzca 
en el la nueva. 

Todas las m a ñ a n a s es menester repe­
t i r esta o p e r a c i ó n , pues el roc ío basta 
para humedecer la pó lvora 3 y hacer que 
no prenda fuego. 

Se debe encargar al soldado que t en ­
ga cuidado de pasar con frecuencia so­
bre el c a ñ ó n de su fusil un p a ñ o gra­
sicnto , ó que este h ú m e d o de aceyce, l o 
que todos ellos deben tener. 

L o que se ha dicho sobre la precisión, 
que hay de hacer una choza donde guar­
dar las armas, manifiesta que se deben 
conservar los edificios que puedan reem­
plazarla , siempre que por su localidad 
n o perjudiquen al puesto , comr» son una 
ig les ia , cas t i l lo , casa ó m o l i n o si e s t á n 
en lo in ter ior de aque l , de los que t am­
b i é n se puede sacar mucho par t ido for -
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t i t e á n d o l o s , como se enseñará en el ca­
p í tu lo q u i n t o . : 

16$ Quaado hay t iempo su í i c ien te j 
y se ha de permanecer mucho en u n 
puestq , se debe tratar de Ja c o n s e r v a c i ó n 
<de la salud de la tropa , proporcionando* 
le u n abrigo contra la intem -er ie , y 
donde pueda dormir con seguridad , pa­
ra lo que se hará en medio de el una 
esrecie cíe cueroo de íruardía como á m o -
¿ o de barraca con vigas (que se un i rán , 
o j u n r a r á n por un extremo ) y tablas 5 la 
que se profundiza tres o quatro pies en 
t ierra excavando e í t a porc ión para que as í 
sea menos vista del enemigo , y se cu­
b r i r á con ía que se haya sacado de su 
piso para libertarla mas del estrago de 
las granadas enemiVas, 

A tres pasos de distancia , y alrede­
dor de esta barraca, se p lan ta rá una pa^ 
lizada de estacas sin mas separac ión de 
una a otra que la prec'sa para el uso 
del íusi l j la entrada á esta cerca se cer­
ra rá con una barrera que se abra c o n 
facilidad , y sea solida. 

Dada la desc r ipc ión de la barraca, se, 
ve que en c i s o preciso se puede h a c e í 
Uso de ella como de un reducto. 

166 Ojiando delante de la entrada! 
T m < / . O 



1̂ 7 tT0 
de un puesto se ha excavado foso , es 
menester pensar en construir u n puen­
t e para pasarlo , ei que se puede hacer 
poniendo dos o tres vigas que tengan 
¿ o s pies mas de largo 3 que de ancho 
el foso. 

T a m b i é n puede hacerse este puente 
c o n escaleras de mano , como se d i rá 
después . 

Puede t a m b i é n hacerse el puente en ­
cima de cabelletes ? y t a m b i é n l lenar la 
parte del foso que está frente á la puer­
ta con faginas, que se qui tan quando 
se ve que el enemigo se acerca al puesto. 

Quando el foso es de agua se puede 
usar de algunos de los medios que se d i -
l á n ( 3 z o ) para pasarlo. 

167 Quantas operaciones se han ex­
plicado en este a r t i c u l o , no pueden ha­
cerse sin el auxi l io de muchas y d i fe ­
rentes herramientas. 

Para cortar las ramas gruesas de que 
se sacan los piquetes para las faginas, 
cestones, fiíc. es menester hachas de buen 
t e m p l e , y para un destacamento de cien 
bombres 5 lo menos diez. 

Para cortar la r a m a z ó n delgada y m i m ­
bres para las atadurasj l o m e n o i diez 
podaderas. 



Para apretar la t ier ra dos ó tres p i ­
sones* 

T a m b i é n se necesitan veinte y cinco 
palas de hierro , otras tantas de madera 
herradas, y otros tantos haza Iones. 

Son iguahnente precisos dos mazos 
de hierro grandes para clavar los p ique­
tes , y dos barras del mismo metal pa­
ra quitar las piedras que i n c o m o d e n . 

16S Las diferentes operaciones que esí 
preciso hacer para fort í í icar un puesto y p i ­
den seguramente mucho tiempo j pero 
esto no debe in t imidar n i detener á u n 
o f i c i a l : desde el momento que haya re­
conocido el Comandante de un desta­
camento las inmediaciones del que ha 
de fortificar 5 debe empezar á trabajar, 
y si lo hace con su propia tropa del m o ­
do que ya se ha dicho , no t a rda rá en po­
nerse al abr igo de un golpe de m a n o i 
pero aun quando no pudiese a t r inche­
rarse en un solo dia , no por esto de­
be dexar de empezar con la esperanza 
de perfeccionar su o b r a , 6 al siguiente, 
ó en la n o c h e , si la c lar idai de la l u ­
na le ayuda. Veamos pues para proceder 
con mas t ino el t iempo necesario para' 
fortificar un puesto. 

S u p o n g á m o n o s un destacamento man* 
Os, 
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dado por un c a p i t á n , y compuesto 
dos subaltertnos , tres sargentos , seis ca­
bos , y c í en hombres con dos piezas de 
a r t i l l e r í a , y sin otro auxi l io da g e n t e » 
para fortificarse. 

Para contener c ien hombres y dos 
piezas <le canon 3 es menester ciento se­
tenta y guarro pies de contorno in t e r io r 
en el puesto que se va á fortificar. 

E n el te rmino de dos horas 3 e l 
cap i t án a c o m p a ñ a d o de u n subaker-
n o y un sargento , con la escolta de 
u n cabo y seis hombres , debe tenec 
reconocidas las inmediaciones de su 
puesto 3 seña lada en u n papel la figura 
del que va á fortificar , y trazada en 
el terreno. E n este tiempo catorce sol­
dados , al cargo de un cabo desembara. 
z a r á n las inmediaciones del puesto (2:35), 
y los demás trabajadores h a b r á n hecho 
cien faginas , 6 cortado los tepes o te-
xido los zarzos , o acopiado las tablas 
necesarias para la c o n s t r u c c i ó n de la quar-
ía pane de la obra. 

Concluidas las dos horas se r e l eva rá 
el destacamento que estaba sobre las ar­
icas á vanguardia del puesto , y esta t ro­
pa que e i tá mas descansada , empeza rá á 
y a b a / a r c o n ca lo r , y continuajcá con ac? 



f m ñ a ¿ ; t n Í2S dos horas de trabajo a-
honitaran el foso unos dos pies, y ele* 
v a r á n mas de cero tanto el parapeto , con 
lo que quedará el puesto algo á cubier-. 
t o : en l-ls dos horas siguientes no se: 
a d e l a n t a r á tanto , porque la tropa es t a rá 
Algo cansada, la t ierra es tará mas com­
pacta , será preciso levantar mas el pa­
rapeto , y buscar nuevos materiales pa­
ra hacerlo ; y no obstante todo esto , se 
puede profundizar un pie mas el foso, 
y elevar otro tanto el parapeto , de m o ­
do que á las seis horas hab rá ya un fo ­
so de tres pies , y un parapeto de tres a 
¡quarro pies y medio de alto. 

E n o t ro tanto t iempo poco mas o 
í c e n o s 5 esto es , en doce ó quince h o ­
ras , se puede poner el puesto en estado 
,de defensa. 

Bauhan dice que un hombre puede 
excavar una toesa de tierra v i rgen en 
cinco horas ( esto es el hueco de un so­
l ido que tenga una toesa por cada ca­
ra ) } squi se le dan seis, y se le releva 
al trabajador j y lo que t a m b i é n es fa­
vorable á este cá lcu lo , es que se dismi­
nuye la anchura del foso conforme se 
va ya ahondando , y el grueso del para-* 
[ e i o t a m b i é n á p r o p o r c i ó n que se ele-
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v a ; a c í e m a s , es menester considerar e l 
terreno que ocupan las faginas , lo que 
pide menos ^ente y t i e m p o , y así se-
j ia lando de doce a quince horas parzi 
for t i í iuar u n puesto como este^ parece 
cjue e l c á l cu lo es moderado. 

Si ayudasen paisanos á este trabajo^ 
y aun me jo r que estos soldados traba­
jadores , la obra a d e l a n t a r á mucho mas. 

Los oficiales y sargentos deben m i e n ­
tras dure el trabajo 5 cuidar que la tier­
ra se arregle b ien , y que los parape­
tos se revistan como es j u s t o , no per­
diendo medio n i o c a s i ó n de excitar y 
an imar al soldado para su pronta con^ 



C A P I T U L O I V . 

Del modo de aumentar la fuerza y 
defensa de un puesto. 

i £ p X i a y diferentes modos de au­
mentar l a fuejza de un puesto, y estos 
pueden dividirse en simples y compuesv 
tos. L lamarse simples aquellos que n o 
exigen n i mucho a i t e , n i un tiempo c o n ­
siderable 5 n i un terreno absolutamente 
•favorable ; y compuestos aquellos que 
piden condiciones diferentes á las ante­
riores. 

Los modos simples de aumentar la 
fuerza de los pusstos son con palizadas ó 
estacadas5 caballos de f r i s a , pozos , p i ­
quetes , 2jbrc¿os, tablas armadas de p u n ­
tas de claves o m a n t a s , t r i l l o s , v i ñ a s , 
mili tares , «fepinos , p e q u e ñ o s fosos , ho­
gueras y tai ts de á r b o l e s : todos estos los 
puede usar casi siempre e l oficial que m a n ­
da u n destacamento : los compuestos son 
caponeras casamatadas ( a ) , reductos , f o ­

fa) da este nombre á esta especie de 
caponeras aporque son cubiertas. 
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sos llenos de agua , inundaciones y m i ­
nas i pero son pocas las vec^s que un o-
ííeial parcicuJar puede aumentar la defen­
sa «de su puesto coa estos. 

370 Una estacada ó palizada aumen­
ta la fuerza del puesto, y dos mucho 
mas : por consiguiente se puede cercar 
u n a obra con dos estacadas, siempre que 
se encuentre madera suf ic ien te , y que 
n o falte t iempo para arreglar y poner 
las estacas ; las de madera de encina son 
las mejores. 

Estas estacas deben ser de seis p u l ­
gadas en quadro , y se ponen á dos de 
d i s ranc ía de u i í a de otra : se hace pun­
t a el uno de sus extremos , que no i.e 
clava en t ierra , y se les sujeta c l aván ­
dolas á dos listones gruesos que deben 
tener sobre seis pulgadas en q u a d r o , ^ 
'doce pies de l a r g o , de lo* 'qke uno se 
pone á la parte i n t e r i o r cerca i ie t ierra , 
y el o t ro como al mtTdio d$ la estaca­
d a , t a m b i é n por la parte d^isdentro , si­
guiendo estos listones todo el recinto que 
ocupe la estacada. 

© e n e r a í m e n t e es tán de acuerdo todos 
los militares sobre este par t icu lar , y en 
l o que v a r í a n algo las opiniones , es «ÍO-
| ) re la long i tud de las estacas j parages 
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don<íe deben ponerse; analfcemoj qual 
¿ e estas opiniones es la mejor. 

Las que hay sobre Jo largo de las 
¡estacas y pafages donde se han de po* 
ner festas , pueden reducirse á tres. Los 
partidarios de la primera quieren que las 
<ios estacadas se planten en el fondo del 
foso 3 que las estacas de la una de ellas 
sean de diez pies y medio de largo , 
e s t én claradas quatro en tierra , y que 
se pongan al pie de la escarpa con 
tres pies de i n c l i n a c i ó n hacia lo exterior 
de la obra^ y que las otras de diez píes 
de largo tengan tres metidos en t ier ra ; 
y que se planten perpsndicularmente al 
pie de la contraescarpa, o un poco i n ­
clinadas hacia el puesto fortificado^ 

Los de la segunda, son de o p i n i ó n 
de que se ponga una estacada en la par­
te in ter ior del parapeto ; y la otra en-
m e d í o del foso , teniendo ambas siete 
pies y medio fuera de tierra. 

Los de la últimav que se plante una 
estacada en la cresta del glacis , que sus 
estacas de seis pies de largo formen u n 
á n g u l o con el glacis de 30 a 45'Ü ; y que 
n o sobresalgan de este mas que de diez 
y. ocho á veinte y quatro pulgadas , te. 
n iendo lo restante met ido en tierra , y 



170 i i S 
que la segunda se ponga a cincuenta 6 
sesenta pies en una l í n e a paralela al fo­
so 3 que las estacadas tie esta ú l t i m a ten­
gan t a m b i é n i n c l i n a c i ó n hacia el ene­
m i g o i de modo que t o r m é n con el ter­
reno donde es t án un á n g u l o de 30 á 4 j " ; 
que tengan igualmente seis pies de lar­
go 5 y de estos tres clavados en t ierra; 
y por ú l t i m o , que su extremidad supe­
r i o r no sobresalga del n i v e l de la campana 
mas que tres pies. 

Para saber qual de estas tres opi ­
niones se ha de adopcar, es necesario 
buscar las causas que dieron m o t i v o á 
que se hiciese uso de las estacadas. 

E l primero que puso estacada á su 
puesto , fue sin duda con ob/eto de re­
tardar é in te r rumpir los progresos de 
su enemigo para que el ataque de este 
fuese menos v ivo mas incier to , y para 
que estuviese mas tiempo expuesto al fue­
go del puesto que atacaba. ^ Las estaca­
das puestas en el foso l lenan este ob ­
jeto i 

C o m o las obras de c a m p a ñ a que gene­
ralmente hacen los oficiales no disfrutan 
ias mas veces la ventaja de tener flanquea­
do el fo so , los soldados que defienden e l 
parapeto 5 n o pueden ver el p ie de la coa-



traescarpa, y mucho menos el de la escar­
pa , y así desde el instante que el e n e m i -
eo logra entrar en el foso , nadie le i m ­
pide el que arranque las estacas que haya 
en e l , y que se sirva después de e l las , p 
para rellenar este m i s m o , o para formar 
un puente con el las , p o n i é n d o l a s de m o ­
do que Una punta esté sobre la b e r m a , y 
la otra s ó b r e l a contraescarpa, o p e r a c i ó n 
que no es fácil hacerse quando las es­
tacas t ienen diez pies y medio de lar­
g o , pues los fosos de c a m p a ñ a no t ie ­
nen por lo regular mas que de siete k 
ocho pies de ancho (a). 

Las estacas de nueve á diez píes de 
largo , puestas en el fondo del foso retar­
dan poco'la toma de un puesto, y aun pue­
den hacerla mas fáci l . 

Las estacadas que se ponen aí lado in t e r io r 
del parapeto perpendiculares á la banque­
ta no defienden la llegada del sitiador, 
impiden al sitiado que suba (s i es preciso) 
á aque l , le pue den t a m b i é n servir de obs-

(a) l o s Turcos en el sitio de Meadict 
en 1738 pasaron uno de los fosos de la p l a ^ 
sirviéndose de las estacas de los enemigos que 
hahian arrancado , lo que prueba lo arriesga­
do ane es el que sean tan largas. 
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ráculo para que descubran b i e n el terrentf 
que tiene á derecha é izquierda , y después 
de esto pueden con el fuego del enemi-
go ser por sus astillas m u y perjudicia­
les á los mismos que jas defienden , ra­
z ó n por la qual no me parece se deben 
poner. 

Plantemos pues una estacada sobte el 
t o r d e de la contaescarpa en la cresta del 
g lac i s , como se ve en la 63 , sin dar á 
estas estacas mas que seis pies de largo} 
entierrese la mitad d á n d o l e s i n c l i n a c i ó n 
hacia la c a m p a ñ a , de modo que formen 
c o n el terreno un á n g u l o de 30o , y exa­
minemos su efecto. 

Las estacas puestas de efte modo no 
perjudican mucho al fuego del puesto 5 son 
bastante cortas para que el enemigo pue­
da servirse de ellas para hacer un puentej 
e i c a ñ ó n tampoco puede hacerles d a ñ o con-
sidejable , y no pe rmi t i r án al que las i n ­
tente pasar que guarde f o r m a c i ó n y orden 
en el momento que mas lo necesita. Sí 
el enemigo intentase cortarlas, le costa­
r á mucho t i e m p o , y mien t ras , esta m u y 
expuesto al fuego del sitiado. 

Si quisiese saltarlas, esta expuesto a 
quedarse clavado en e l las , tanto por la 
e l e v a c i ó n 5 cojno po|, Ja inclinación que 
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t ienen , ó á caerse alfoso con la violencia 
que necesita llevar paia saltarlas, y es­
trellarse al caer: y ademas de todo esto, 
como las estacas son cortas, es fácil jan- , 
lar el numero necesario. 

Las estacas que se ponen á c incuen­
ta o sesenta pies fuera del puesto , r e ú n e n 
la mayor parte de las ventajas que t i enea 
las colocadas en el g lacis , y así quando se 
quieran poner dos para fortificar un pues-, 
to 5 se debe colocar una en la or i l la de 
la contraescarpa sobre la cresta del g la­
cis , y la otra á cincuenta o sesenta pies 
de esta. 

Quando no sea dable poner mas que 
u n a , será la inmediata á la contraescar­
pa , y si solo se puede poner en parte, 
y no en todo el recinto del puesto, se­
rá en los puntos mas d é b i l e s , esto es, en 
los á n g u l o s salientes. 

Para saber el numero de estacas ne^ 
cesarías para la estacada de un recinto 
dado , se fo rmará el c ó m p u t o de las pul ­
gadas que tiene este , se verá el grueso 
regular de las estacas, g r a d u á n d o l o al 
mediano que se encuentre comunmente 
en e l las , a g r e g ú e n s e á este las dos pul­
gadas de espacio que quedan entre una 
y o t r a , y la suma de estas dos cant i -
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dades será el divisor del n ú m e r o cJé p u l ­
gadas que abraza el r e c i n t o , y el co­
ciente seña la rá poco mas 6 menos el que 
se necesita de estacas. 

Para hacerlas propias para este obje­
to , se toman maderos que tengan seis 
pies de largo 5 y si son demasiado grue­
sos , se ra ja rán para sacar dos o mas , s í 
l o permite el palo j se Ies hace punta en 
uno de los extremos 5 y el o t ro si hay 
p r o p o r c i ó n se pasa por el fuego para e v i ­
tar que se pudra pronto con la hume­
dad de la tierra. 

Dos hombres solos pueden en Una 
hora alistar diez d doce estacas. 

Para clavarlas se les da con un ma­
zo en la punca que queda fuera , y se 
tiene cuidado que a l entrar t o m e n la 
i n c l i n a c i ó n debida. 

Aunque haya todas las estacas nece­
sarias para la estacada del puesto , es m e ­
nester no obstante dexar una puerta que 
)amas debe estar frente de la del pues­
t o , la que se cerrara con caballos de 
frisa ó con una hecha de estacas. 

Para hacer esta , se toman siete ú o -
cho de las que ya es tán arregladas pa­
ra ponerle , y se clavan o sobre dos l is ­
tones , 0 3 dos estacas que sean tan l a r -



gas como la puerta ancha, cuyos l is to­
nes ó estacas se ponen transversalmente; 
a cada lado de la puerta se clava perpen-
dicularmente una estaca algo mas larga 
que las que sirven de quiciales: a uno 
de estos se clavan dos ó tres clavos en 
Jos que se afirman cuerdas que servirán, 
de goznes ; esta barrera que se abre con 
fac i l idad , es bastante sol ida, y aun se 
puede hacer mas si hay t iempo. 

171 Las estacas de las estacadas que 
se ponen t a m b i é n en los parapetos de las 
obras de for t i f icac ión de c a m p a ñ a , como 
se ve en la F. 6$ , deben ser de seis á 
siete pies de l a r g o , con cinco pulgadas 
en quadro : tener una punta aguzada , y 
el o t ro extremo enterrado en el parapeto 
dos píes mas arriba de la berma , esto 
es , entre la segunda y tercera fagina , y 
unos tres dentro de el l o menos , t en ien­
do cuidado de ponerlas de modo que 
la punta esté inci lnada al fondo del f o ­
so , y que forme con la parte in fer ior 
del parapeto un á n g u l o de unos ¿tf0, 
dispuesta de este modo Ja estacada, las gra­
nadas del enemigo que caygan sobre e-
11a r o d a r á n al foso , no se rá fácil , á los 
que quieran asaltar, el cortar las , n i a ñ ­
ilar sobre e l plano inc l inado que forman^ 



n i servir de apoyo á las escalas que sar 
quieran poner para subir al paraneco. 

Estas estacas se colocan á tres pu l ­
gadas unas de o t r a s , y se chavan aunas 
vi^as de doce pies de largo 5 y seis p u l ­
í a l a s en quadro , poniendo dos filas de 
estas de las que una se coloca enmedio 
de la po rc ión enterrada en el parapeto> 
y la otra ? la or i l la de la que está fuera 
de e l , por la paite de abaxo. £1 ene-
jm'go no puede arrancar parte de estas» 
estacas por estar to las sujetas á las vigas, 
n i meaos llevarse muchas de una vez-

Es m u y fácil saber el n ú m e r o de es­
tacas que se necesitan para una de es­
tas escacadas, haciendo el mismo cá l cu ­
lo que se dixo para averiguar las que eran 
rBenester para las que se ponen en el re­
cinto.. T a m b i é n en estas son preferibles 
las de encina. 

Aunque se ha dicho que las estacas que 
se clavan en el parapeto han de tener 
cinco pulgadas en quadvo , y las de las o -
tras seis, no es un defecto que les i m ­
pida el servir el que alguna de sus caras 
tengan m e d í a pulgada mas o m í nos 

Quando no haya suí ic ientes estacas 
ipara guarnecer todo el parapeto , se pon­
d r á n las que haya en ios ángu los salienT 



tes 5 Como parte mas endeble; 
Se deben siempre tener estacas de re-í 

puesto para reemplazar ias que el enemi ­
go inut i l ice 3 teniendo cuidado que las ha­
ya de las . diferentes clases que se ne­
cesitan. 

172- Fara hacer los cabailos de f r i ­
sa ( F. pS ) , es menester tener vigas de 
doce á quince pies de lar^o , y ocho pul­
gadas en quadro , y piquetes de seis pies 
y ocho pulgadas de largo , con una pul ­
gada y media de d i á m e t r o . 

Estas vigas pueden estar labradas en 
quadro , 11 ochavadas con seis caras, que 
son las mejores: ambos extremos de es­
tas deben estar guarnecidos de hierro v ó 
á lo menos, tener un arco de este me­
tal 3 y una argolla de lo mismo. 

Aunque no sea dable guarnecerles las 
cabezas de. h i e r r o , n i ponerlas arcos y 
argolla?, no por esto han de dexar de 
hacerse los caballos de frisa , pues á es­
tos aumenta su bondad aquel refuerzo, 
aunque no la constituye. 

Para pouer en la viga los piquetes 
que fo rman los cabailos de frisa, se ha­
cen en cada,una de las caras de ella ta-r 
ladros de pulgada y media , que deben 
pasar de 'una á otra parte , y estar , quan-

Tom. I , P 



do mas distante uno de o t r ó un píe , y 
para que de un extremo al o t ro e s t é n 
colocados cdh igualdad estos piquetes 3 se 
ponen del modo siguiente. 

Quando la viga está labrada en qua-
dro , el primer taladro que se ab re , y 
que pasa ;de una á otra en las dos ca­
ras paralelas una y t res , debe estar á 
seis pulgadas de una de las cabezas ó 
extremos de ella j el segundo eii las mis-
mas caras u n pie distante del primero , y 
así sucesivamente todos los demás . 

E l primer taladro que se hace en las 
caras dos y quatro de la viga , que son pa­
ralelas , debe estar á un pie del extremo de 
esta j el segundo en las mismas, á un pie 
del pr imero , y los demás en este orden. 

Quando la viga está labrada con seis 
caras, el primer agujero que se hace en 
las caras paralelas uno y qua t ro , está á 
quatro pulgadas de uno de sus extremos, 
y el segundo en ias mismas á Un pie del 
pr imero , y así sucesivamente. 

L l primer agujero o taladro de las ca­
ras parálelas dos y c i n c o , debe estar ocho 
pulgadas del extremo de la viga-^, el según- ' 
do á un pie del primero , y así los demás . 

Ül primer taladro en las caras paralelas 
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dos y seis, estará á un píe del extremo de 
la v i g a , el seguado á un pie del p r imero , 
y así Jos d e m á s . 

Giiardando este orden los ta ladros , y 
por coasÍ2;uiente los piquetes que pasan por 
ellos , e s tán quando l a viga tiene quatro 
caras, seis pulgadas unos de otros, y quan-, 
do tiene seis á quatro , r a z ó n porque estas 
ultimas son preferibles. 

Los piquetes se hacen entrar ajustados 
en el taiaviro, y se dexa la mitad just^ por 
cada l a d o : como estos ideben tener seis 
pies y ochd pulgadas y la viga o rho :pu l -
gadas, resulta que por cada parte han de 
quedar tres pies. 

T a n t o estos piquetes como las vigas 
en que se ponen ^ han de ser de encina j o 
qualquiera otra rhatiera dura 

Los remates de los piqueces deben ser 
puntas de hierro , y quando no sea fácil e l 
hacerlos a s i , se deben aguzar las de la ma­
dera-, : y pasarlas por el fuego para que 
queden mas fuertes. 

Quando e s t án :.hfKchos los caballos .de 
frisa , cuya cons t rucc ión essumamenre fa-? 
c í í 'Vcomo hemos explicado , se colocan en 
uno de los parages de que hablaremos dcs^ 
pues, y se amarran 6 unen unos á otros poC 

P a " 
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niedio de cadenas de hierro (a) que se pa­
san por las argollas que e í t an á las cabezas 
de las vigas: quando faken cadenas , se u -
sarán cuerdas j y en caso de necesidad j se 
substituyen t a m b i é n las argollas, con asas 
de cuerdas ó mimbres sino hay otro a rb i ­
t r i o . 

Los caballos de fr i ía se sujetan en el 
parage donde han de servir por medio de 
piquetes que se in te rnan tres píes en t ierra , 
y sujetan la viga por uno y otro lado, pre­
c a u c i ó n que es indispensable para que el e-
nemigo no los quite. Los caballos de frisa 
se ponen sobre la berma en el fondo del 
foso 5 y si es menester encima del para-
pelo. 

Los puestos en el fondo del foso son, 
á m i parecer, nosolo inút i les , sino t a m b i é n 

(a) Un oficial inteligente que fortifica 
un puesto, debe hacer quanto pueda pa^d 
froporcionarse tedos ios materiales que ve-
eesita por lo que tacará las cadenáj de 
hierro, cuya adquisición es difícil . podrá 
tenerlas con facilidad ú en el-parage don­
de se halle [como sucede, en. varios) las 
tienen las gentes del campo en sus carrasiq 
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períudíciales a los sit iados: contr ibuyen a 
qire sea mas fácil el r e l l ena r lo , y el ene­
migo puede t a m b i é n servirse de ellos co-
jno de una escala para subir al parapeto. 

Mucho mas útiles son los que se ponea 
en el glacis: si el enemigo no logra des­
truirlos con su a r t i l l e r í a , lo detienen bas­
tante quando viene á asaltar, y si quiere 
arruinarlos pierde mucho tiempo y m u ­
n i c i o n e s , y nunca los destruye de modo 
que no quede alguna po rc ión que aumen­
te las dihcuitades y con fus ión en el que 
ataca. 

Los que se ponen en la berma son t o ­
davía mas iitile> que los anteriores , pues 
impiden al enemigo subir al parapeto, yi 
l ibertan al puesto de una escalada. 

Los de encima del parapeto no se po­
nen sino quando el enemigo in tenta es­
ca la r lo , y es eos se afirman con cuerdas que 
se sujetan á lo in ter ior de aque l , y con p i ­
quetes que tengan ganchos, con el f in de 
que el contrario no pueda echarlos al foso. 

Para saber el n ú m e r o de caballos de 
frisa necesarios para un parapeto , ó para 
un recinto qualquiera , se divide por doce 
el total de pies que tenga la linea que se ha 
de guarnecer con e l l o s , y el cociente i n ^ 
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dica los que son menester. 

173 Se l laman pozos unos hoyos re­
dondos que t ienen seis pies He tliamerro. y 
de seis á ocho de profundidad, y la hechu­
ra de un cono vuelto al revés (F< $19.). 

Estos se abren delante de los puestos 
fortificados , y sirven para impedir al ene­
m i g o que se acerque á ellos con orden y 
celeridad. 

Si los obs tácu los que este arb i t r io pre­
senta al que ataca s no son absolutamente 
insuperables, á lo menos le pueden ser bien 
tunestos. 

L o menos que deben abrirse sen tres 
filas de pozos: el centro de cada uno de es­
tos estará á siete pies del de los que t en ­
gan á derecha é izquierda en la misma 
l inea . 

E l centro de los de la segunda esta-
Ta a seis pies de los pozos de la primera , y 
l o mismo sucederá á los de la tercera , con 
respecto á la segunda 5 teniendo cuidado 
de abrir cada pozo de estos ( en su fila cor­
respondiente) en el espacio que correspon­
de entre cada dos de la anterior 5 véase la 
F . 99-
Para aumentar los obs tácu los de los pozos, 

se pone enmedio del fondo de cada uno 
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una estaca puntiaguda que tenga quatro 
pies cié largo , la que debe estar enterrada, 
dos o dos y medio (a). Algunos militares 
aconsejan que la tierra que se saca de es­
tos pozos , se esparza tueta del parage en 
que se han abierto : otros que se pon ­
ga entre los te í smos pozos en figura de 
caballete 5 modo que me parece debe 
preferirse , pues asi es mas difícil pasar al 
parapeto que aquellos defienden. 

Puede muy bien ocultarse al enemi­
go la abertura de algunos pozos, cubr ien­
do sus bocas con ramas delgadas, á las 
quales se le pone tierra por e n c i m a , y 
de este modo se le e n g a ñ a , y no acier­
ta adonde esrá el precipicio del que pue­
de muy bien ser victima. 

Si se tiene i n t e n c i ó n de hacer alsru-
ñas salidas, entonces no se deben abrir 
pozos en el camino por donde se resuel­
va executarlas, y para que el enemigo no 
conozca donde está este, se echa rá t ier-

(a) Los po^ns han sido inventados por 
el Mar i sca l yilfed ^ y en Filisbourgo fue 
donde por primera ve^ se usaron 5 estos 
fuéyon mejores que los que usó Cesar en 
..ilisa 5 y los que el gran Conde hi^p en 
Arras. 
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ra en él , lo mismo que en q u a l q u í e r a 
de los otros parages inmediatos al pues­
to , teniendo cuidado para que los que 
e s t é n dentro no caygan en el lazo que 
t ienden á su con t r a r io , de poner seña les 
que sirvan de guia á los oficíales que pue­
dan mandar estas salidas. 

Las estacas puestas en el fondo del 
pozo deben estar perpendiculares : a lgu­
nas veces se clavan t a m b i é n entre estos, 
estacas; pero estas deben tener alguna 
i n c l i n a c i ó n , y formar con la c a m p a ñ a 
u n á n g u l o de 4 J . 0 

174 Quando se quiera dif icul tar al 
enemigo el acceso á un puesto fortif ica­
do por medio de piquetes> se u s a r á n los 
que tengan unos quatro pies de l a rgo , 
y de u n a , dos o tres pulgadas de d i á ­
metro con las dos puntas afiladas j estos 
se c lavarán dos pies en tierra , i n c l i n á n ­
dolos hác ia la c a m p a ñ a , de modo que 
que formen un á n g u l o de 30 á 45'0, y 
se co loca rán al fin de la ramna del 2:1a-
CIÍ : mientras mas n ú m e r o s de estos se 
c l a v a n , mas se aumentan las di f icul ta­
des para que el enemigo se acerque , y 
está mas expuesto ( mientras la in tenta) 
al fuego del puesto que va á atacar. 

N o es posible determinar el n ú m e r o 
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¿e estos que se necesitan para el rec in­
to de un puesto 5 pues aquel depende del 
n ú m e r o de filas que se claven 5 y lo u n i ­
dos que e s t én . 

175 Los abrojos son unos clavos con 
quatro puntas puestas en disposición que 
de qualquier modo que se t i ren , siempre 
queda una punta en el ayre (F. 100) : ca­
da una de estas puede tener de tres á 
cinco pulgadas de largo } se esparcen por 
e l glacis , y hieren á los soldados; les 
impiden que anden m u y aprisa y con 
orden , y por consiguiente atacan con 
l en t i t ud . 

Mientras mas abrojos se esparcen en 
los alrededores de un puesto , mas se d i ­
ficulta la llegada del enemigo 5 por l o 
que no es dable seña la r á punto fixo e l 
n ú m e r o que se necesita de ellos (a). 

176 Las tablas llenas de puntas de 
clavos b ien agudas , y puestas á dos pul ­
gadas unas de otras 5 las que se l laman 
mantas pueden t a m b i é n contarse en el 
n ú m e r o de los medios úti les .para de-

(a) C c s i r en Alisa ^ y muchos gran­
des Capitanes, han aumentado la fuef^t 
de su posición con los abrojos» 
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fender: u n puesto (a). 

Las puntas de estos clavos deben so­
bresalir una y media ó dos [uigadas: es­
tas tablas se encierran media pulgada , 0 
se Ies sujeta por todas partes con pique-
res que tengan gancho , los que se clavan 
bien firmes en tierra : unas tablas se unen 
a o t ras , y se les cubre con una capa 
de tierra de media pulgada : cada tabla 
debe ser tan ancha , que no se pueda 
saltar con fac i l idad , por lo que l o me­
nos que deben tener es quarro pies de 
ancho , el largo es indiferente. 

177 La fuerza de un puesto puede 
t a m b i é n aumentarse, poniendo alrededor 
t r i l los de los que usan los labradores pa­
ra deshacer los terrones , o t r i l la r con 
los dientes hác ia arriba : á estos tr i l los 
se Ies cubre con una c a p de tierra que 
los ocu l t e ; pero que no impida su efec­
to , y se Ies sujeta del mismo modo que 
a las mantas. 

J78 Se l laman viñas una especie de 
á rbo les talados que contr ibuyen a impe-

(a) Santa C r u ^ se sirvió con feh^ su­
ceso de estas tablas en Caller en Cer~ 
deíia. 



¿\r que el enemigo se acerque al pues­
to ( F. I O I ) . 

Quancio se quieren plantar estas que 
llanvaremos viñas militares , se hacen ho­
yos de tres pies de profundidad , y uno 
de d i á m e t r o . 

£ n cada uno de estos se pone una 
gran rama de á r b o l , de la que salen mu­
chas rarnitas ó ( l o que es nías ú t i l ) se po­
ne un á rbo l p e q u e ñ o : las ramas peque­
ñas que salen de la principal ó t r o n c o , 
deben solamente tener de uno á dos pies 
de l a r g o , y afiladas sus puntas. 

Las cepas o troncos de estas v iñas de­
ben tener quatro pies de largo 5 se les 
e n t e r r a r á tres en el hoyo , i nc l i nándo los 
hacia la c a m p a ñ a de modo que los t r o n ­
cos formen con este á n g u l o de 4 f . 0 Es­
tos se sujetan en los hoyos con la t ier­
ra que se les echa , la que se aprieta mu­
cho : mientras mas inmediatas es tén unas 
a o t ras , y sean mas largas las f i las, mas 
se dificulta el acceso al enemigo (a). 

179 O t ro de los modos que hay de 
defender les puestos es poner á su rede-

(a) Se han usado muchas "peces, y con 
buen éxito las viñas militares, César las 
usó. en Alisa, 



dor , y en las avenidas, zarzas, arbus-
bustos o espinos. 

Para aumentar las dl í icul tades que o r ­
dinariamente presentan estos arbitrios, que 
aunque p e q u e ñ o s , no dexan de ser ú t i ­
les , se emierra una parte de cada zar­
za o a i b u í t o , y se dexa lo demás fue­
ra , con lo que el que asalta pierde m u ­
cho tiempo en arrancarlos, y la gente 
que destina para esto , es vict ima del fue­
go del sitiado. 

Muchos escritores militares son de o-
p i n i o n que se ponga una cerca viva , es­
to es 5 que se arraygue y crezca en fa 
berma 5 pero como los puestos que se fo r ­
t i f ican en c a m p a ñ a no duran tanto que 
pueda llegar á ser utí l este medio de de­
fensa, se puede reemplazar poniendo zar­
zas , arbustos , espinos 6 ramas de arbo­
les puntiaguzadas. 

1 ¿o Excavar pequeños fosos, que cor­
ten los caminos que van á parar á u n 
pues to , y echar en diferentes paites la 
t ierra de esta e x c a v a c i ó n , poner en los 
desfiladeros carretas cargadas de piedras, 
t ierra o e s t i é r c o l , con una rueda mencs 
y la otra enterrada hasta la masa , son 
t a m b i é n medios de que se puede servir u n 
of ic ia l para retardar la llegada del en^-
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migo 5 detenerlo 5 y exponerlo mas al 
estrago del canon. 

C o n esta idea se pueden t a m b i é n abrir 
fosos mas allá del glacis que tengan qua-
t r o pies de p ro fund idad , y seis de a n ­
c h o , y para que el enemigo no conoz­
ca donde es tán , hasta que caiga en ellos, 
se t iene cuidado de ocultarlos con rama-
ge que se les pone encima cubierto de 
tierra- E n el fondo de estos fosos, pa­
ra que sea mayor el d a ñ o del enemigo,-
se pueden echar abrojos o zarzas. E l t i e m ­
po que la tropa que asalta necesita pa­
ra vencer este o b s t á c u l o , y para formar­
se después de vencido , es igual al que 
e l , sitiado tiene para hacerle p o r c i ó n de 
descargas que pueden matarle mucha gen­
te , y disuadirle del proyecto de con t i ­
nuar en su empresa. 

Q u a n d o , ó por las a » u a s , o por las 
piedras que se han encontrado , , ha sido 
preciso abrir dos fosos uno delante de 
otro ($9) > se puede aumentar la defen­
sa del puesto , haciendo una especie de 
camino cubierto á la b r i l l a del pr imero . 
Para hacer este , se t o m a r á en la anchu­
ra del terreno í i n n e que divida ambos, 
fosos u n . espacio de tres pies, se exca­
vara á este otros tanta? , y con estas tier-
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ras se formara en lo que qu?da de ter­
reno firme una especie de parapeto •> te­
niendo cuidado de que la cresta de este ja­
mas exceda de lo que corresponda a la 
l inea prolongada, del declivio superior 
del puesto principal . 

Los fuegos que salgan de este cami­
no cobierco , han de ser i>or. precis ión 
mas rasantes, y por consiguiente m u y 
funestos al enemigo (12) , y los hombres 
qiie se hal len en él , puede/i-ademas c o n 
el arma blanca no dexar salir del se^un-
do foso (que es el mas inmediato á la 
c a m p a ñ a ) á la tropa enemiga que haya 
entrado en ¿1 , ^pues no escarán distantes 
de esta mas que tres pies.j pero con la d i ­
ferencia que los que se d e l i e n d é n están á 
cubier to por el parapeto y el glacis del 
fuego <le los que aracan , sin: que pue-
dar tampoco incomodarles el • del pues­
to p r inc ipa l , porque se h a l l a r á n como u n 
pie mas baxos que el .dei lívio' superior" 
de su parapeto, y los que atacan to ta lmen­
te descubiertos. 

La especie de banqueta que se hace 
co r l ando : parte del terreno intermedio 
de los fosos p roveerá seguramente de 
tierras para levantar el parapeto, y pa­
ra el glacis de este, y no p e r j u d i c a r á » 
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Ja defensa del foso , pues es sabido que 
en los puestos pequeños no es difícil ba-
xar á este. 

La ú n i c a o b j e c c í o n que puede poner­
se á esta especie de camino cubierto , es 
relativa á [la dificultad que t e n d r á n los 
que están en él para retirarse á su pues­
to , si la necesidad lo e x i g e , pero esta 
no es absolutamente insuperable , pues 
la misma suerte pueden correr estos que 
los que se pongan en el fondo del f o ­
so para impedir que e l enemigo se esta­
blezca en él 5 y zape los á n g u l o s salientes. 

181 T a m b i é n puede retardarse la l l e ­
gada del e n e m i g ó con hogueras de dos 
o tres carros de l e ñ a cada una , que se 
ponen á quarenta ó cincuenta pasos del 
puesto, y f ren íe á los ángu los salientes , e l 
centro de cada uno de estos montones de 
l e ñ a con que se hacen las hogueras , se 
llena de otra mas menuda paja , 6 ma­
torrales b ien secos, se dexa una peque­
ñ a abertuta para prenderle fuego , y se 
enciende quando se conoce que el ene­
migo va á dar el asalto. 

Estas hogueras obl igan al que asalta 
á separarse de los puestos menos defen­
didos , y á ir por donde su contrar io t i e ­
ne mas fuerzas. 
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i 8 z E n los grandes hielos se aumen* 

ta t a m b i é n la fuerza del puesto echando 
poco a poco agua en el decl ivio exterior 
del parapeto , la que se congela a medi­
da que va cayendo , y hace que no se 
pueda subir al para; eto (a). 

Sí los hielos pueden cont r ibu i r á ha­
cer u n puesto mas fuerte , t a m b i é n pue­
den perjudicarle ; esto sucede cuando el 
foso está l leno de agua : para evitar que 
el enemigo pase por sobre el hielo , es 
menester tener cuidado de romperlos dos 
o tres veces al día j sobre todo por las 
oril las. 

183 D e todos los medios de aumen­
tar la fuerza y defensa de un puesto, 
e l mejor es la tala de árboles que se cor­
tan con todas sus ramas (b). 

Para-este se eligen en quanto es da­
ble arboles que tengan mucha r a m a z ó n , 
y se colocan sus troncos de modo q u é 

. . . .SÍ: Í.; \ÍÍ s t$£SZ , - ! A ' . . K Í . . ••.>) 

(a) E l cahatiero Folard hallándose des­
tacado en la campana de 1668 en la ori~ 
lia del Sambra , se valió de este arbitrio 
con, buen éxko. 

(b) L a historia de casi todas las ac^ 
clones militares da noticias de lo útil que 
ha sido este arbitriQ, 
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las r á m a s caigan á la parte del enemigo^ 

Los troncos de estos á rbo le s se po­
nen m u y inmediatos unos á o t r o s , pa­
ra que las ramas de unos se entretexan 
con las de ios o t ros : se t iene cuidado 
de cortar las que son en extremo delga­
das, pun t i aguzá r las otras y deshojarlas: 
los á rboles se amarran unos con otros 
con cadenas de hierro j sí no las hiy1 
con cuerdas 5 y en falta de estas con 
mimbres í t a m b i é n se puede abrir u n fo­
so de tres pies de p ro fund idad , y enter­
rarlos allí i y de este modo presentan al 
enemigo u n frente temible . 

Suelen no contentarse los oficíales 
que quieren defender bien sus puestos 
con una fila de estos á r b o l e s , ponen dos^ 
tres y algunas veces q u a t r o , y para de­
fenderlas mejor 3 y que el e t í pmigo no 
pueda quedarlas todas de una v e z , se 
ponen á dos toésas Una de otra: 

Qua/ido faltan á rbo les para todo e l 
c i ícuíco del puesto , se ponen con prefe­
rencia á las demás partes 5 en los á n g u ­
los salientes, 

184 JamaS es demasiado g r a n d é é l . 
acopio de á rbo le s cortados para hacer las 
trincheras de esta especie , pues los que 
sob ran , después de haber cercado el pue^í 

Tom, / . D 
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to 5 sirven para muchas cosas út i les den­
t ro de é l . 

Los á rbo les que s o b r a n , que se de­
ben l levar á lo in te r io r del puesto, son 
sumamente úti les contra las escaladas, 
poniendo sus troncos sobre el decl iv io 
superior del parapeto perpefldiculares a l 
lado in ter ior , de modo que las ramas cai­
gan de la parte de afuera hác ia la cam­
p a ñ a j para que estos á rbo les no se mue­
van , n i les sea fácil quitarlos á los con­
t r a r i o s , se amarran sus troncos lo mas 
fuerte que sea posible á la pane in te r io r 
del puesto fortificado. 

T a m b i é n pueden estos á rbo le s ser­
v i r en lo in te r ior del puesto para tapar 
las brechas que h a b r á el c a ñ ó n enemigo. 

Igualmente estos mismos troncos cor-
tandoles las ramas , pueden servir para 
echar al suelo al enemigo quando suba 
a escalar ( 4 3 0 ) , para lo que se ponen 
estos, que quedan en forma de ci l indros , 
snbre el declivio Superior del parapeto y 
paralelos al lado exterior. 

Quando se les quiera echar á rodar 
hác i a el foso , no hay que hacer mas que 
empujarlos , y al caer e.haa á t ierra las 
escalas, estropean á los que suben por 
« l i a s} y les impos ib i l i t an muchas veces 
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Ja cont ínuacío in del ataque. 

T o d o se aprovecha ea estos árboles^ 
aun q ü a n d o no se pongan , como se h á 
dicho , para detener al enemigo antes dei 
llegar; al puesto 5 si no se les da este des^ 
t ino j los troncos sirven para I q que se 
acaba de explicar , y si se quiere hace^ 
con ellos una especie de t r incheras , pa­
ra esta- sirven los troncos y ramas mas 
g r u e x a í : las ramas , d i g á m o s l o a s í , de se^ 
gundo orden, 6 no tan gruesas , para planr 
tar las v iñas mi l i ta res : las que son algol 
mas delgadas, para piquetes , y las mas 
í n e n u d a s para faginas; los mismos UÜOS 
t ienen las ramas, s e g ú n sus gruesos ^ aun 
quando se les corten los troncos para po­
ner sobre los parapetos. 

i S ^ Las talas de á rbo l e s , como la t 
que se acaban de explicar , no se deben po­
ner mas que de ochenra á noventa toesas 3 
distantes del puesto á quien defienden , pa­
ra que así es tén protegidas del fusil dei 
a q u e l , y l o mismo se debe hacer cont 
los d e m á s medios que se han daido pa­
ra aumentar la fuerza dé los puestos. 

i 8 5 Antes de entrar á hablar de los. 
medios compuestos, es menester ind ica^ 
en qué orden se deben arreglar los me-^ 
dios simples* j y quales son los que 

QÍ4 
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recen la preFerencía > en Casó que no ha^ 
ya próporcion para usarlos todos. 

Sí pudiesen conseguirse todos los me-
(dios de defensa propuestos para aumen* 
tár la fuerza de un puesto, y hubiese 
tiempo para ello, se pondrían caballos 
de frisa 3 troncos dé árboles , y árboles 
enteros con toda su ramazón sobre el 
parapeto} estacada en el declivio exte­
rior de este j caballos de frisa en la ber-i 
maj abrojos , piquetes , viñas militares, y 
pozos en el fondo del foso 5 una esta­
cada en la cresta del glacis, y detras 
de estas tres filas de viñas: detras de 
estas, mantas , abro/os, piquetes , trillos, 
zarzas, espinos y pozos; y por último 
antefosos y talas de árboles. 

187 Si los materiales propios para 
aumentar la fuerza de un puesto estu­
viesen igualmente distantes, y por fal­
ta de tiempo para acopiarlos todos no se 
pudiesen usar mas que los de una espe­
cie , lo último de que debe echar ma­
no un oficial es de las hogueras y de 
los demás j los últimos de que se ha de 
servir son los que se nombrarán suce­
sivamente , las zarzas y los espinos, los 
abrojos, las mantas y trillos, los caba-
jtlos de frisa, los piquetes x las estacadas 
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íobre fel glacis, las que se ponen en los 
parapetos, y las talas de árboles; esta pr-
¿ e n manifiesta la utilidad de cada uno 
de ellos, que es menor en el que se 
nombró primero (las ^ t r ^ a s ) , algo mas 
en los segundos {los espinos), y así su-
cesivemente. * , 

188 Los bosques inmediatos i los 
puestos que se fortifican pueden propor­
cionar la mayor parte de los materiales 
para aumentar su defensa, si fuese pre­
ciso atrincherarse en un llano abierto des­
provisto de arboles j y para aumentar la 
fuerza del puesto situado en esta dispo­
sición 5 necesario usar de a'gunos de los 
medios que se acaban de insinuar 3 qué 
partido se ha de tomar ? Entonces, des­
pués de haber reconocido la absoluta im­
posibilidad de proporcionarse en aquel 
parage los maderos necesarios para el in­
tento , se resolverá por ultima recurso 
el oficial encargado de fortificación , á 
sacrificar las casas de las inmediaciones 
para sacarlas de ellas i pero a tales de­
terminaciones , solo se ha de proceder 
únicamente , quando la imperiosa necesir 
dad lo mande. 

Las vigas, tablas y maderos que se 
saquea de las casas demolidas j seíj¿iráQ 
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para hacer estacadas, caballos de frisa, 
& c . 

Hablando de los reductos abiertos > se 
faa d i c h o , que podia asegurarse su espal­
da ó r evés c o n caballos de f r i s a , tala 
de á rbo l e s ó pozos y y pqr lo que se aca^ 
ba de d e c i r , se comprueba que pueden 
usarse gran parte de los arbitrios de que 
se ha hablado , para el mismo i n t e n t o . 

18<? Las caponeras casamatadas hacen 
fácil y9 casi segura la defensa de los f o ­
sos de los puestos que los oficiales par­
ticulares fort i f ican. 

U n a de estas no puede construirse 
$ino en los fosos que t ienen lo menos 
doce pies de ancho. 

Qaando se quiere aumentar la fuer­
za de u n puesto , haciendo en su foso 
una caponera casamarada, es menester 
levantar el parapeto , y hacer una poter*. 
na que vaya desde l o in te r io r del piso 
del puesto al foso. 

L a poterna debe tener quatro o c i n ­
co pies de a a é h o , y c inco de alto , á 
Jo m e n o s , y debe hacerse en el suelo 
del puesto fortificado , para que así n o 
se debil i te el parapeto. 

Esta debe estar en el lado d f rente , 
|5ri cjue seguí} i^s apariencias, haya mes 
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« o s que temer del e n e m i g o , y su ram­
pa empezar delante del centro en io i n ­
terior del puesto para que no sea muy 
pendiente : para sostener Ja pane supe­
r io r se usan caballetes de madera , sobre 
los que se ponen tablas que impiden que 
Jas tierras se desmoronen , y para sos­
tener las panes laterales de la misma, se 
ponen t a m b i é n tablas que se sujetan con 
algunos piquetes de gancho , o con a l ­
gunos arbotantes puestos 5 de modo que 
110 embaracen el paso. 

Se debe convenir con el autor de las 
memorias sobre la fortificación perpendi­
cular , que el medio mas pronto de ha­
cer Ja c o m u n i c a c i ó n de las caponeras es 
sacar la t ierra de estas, comunicaciones 
á cielo descubierto , después poner el ma­
deramen que ha de servir de revest imien­
to in te r io r á las poternas, y puesto es­
te conclui r las ; y así quando se haya de 
hacer una caponera casaraatada , se debe 
empezar por sacar las tierras de los pa-
jages donde deben hacerse las r © t e r n a s 
de c o m u n i c a c i ó n , y poner después en 
e l lugar que corresponde los revesti­
mientos; 

E n lo in ter ior del puesto que tenga 
estas poternas , ha de haber á preven-
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irion á r b o l e s , o alguna otra í o s a Capzt 
de tapar la entrada de aquellas , para que 
si el enemigo entra en el f o so , no pase 
^delante por la poterna. 

Las caponeras casamatadas pueden r o ­
dear tota lmente una obra de c a m p a ñ a , o 
solo una parte : nadie puede dudar que 
es mejor fortificar con este auxi l io el 
todo que la parte. 

Las caponeras de esta especie pueden 
tener uno ó dos pisos ^ las que t i enea 
dos son preferibles. La letra A (F. a o j ) 
nianifiesta. una caponera de las que se 
e s t á tratando cpn solo u n p i so , y las B 
y C manifiestan las que t i enen dos. 

E l segundo piso de una caponera 
puede ser cubierto o descubierto , los ú l ­
t imos son los mejores. La letra G re ­
presenta una caponera de dos pisos cu­
b i e r t o s , y la B una de otros dos pisos 
c o n el segundo descubierto. 

Para construir una caponera casamar 
tada de dos pisos ya cubier tos , ya des­
cubiertos , es menester |untar una g ran 
p o r c i ó n de arboles o vÍ2;as que tengan l o 
menos seis pulgadas en quadro j parp .nun­
ca mas de un pie : estas vigas deben tenep 
tres pies mas de largo que el fasó, de 
profundidad. 
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Para saber el numero de arboles o 

vigas que es menester para construir una 
Caponera casamatada que cerque todo e l 
puesto , se hace lo mismo que para sa­
ber el numero de estacas que se nece­
sitan para pouer una estacada en u n es­
pacio determinado ( 1 7 0 ) . 

Ademas de las estacas, de que se aca­
ba de hab la r , se debe t a m b i é n , quando 
se trata de hacer una caponera con dos 
pisos cub ie r tos , acopiar tantas viguetas 
de cinco á seis y medio pies de largo 
como vigas ( 6 estacas que reemplacen á 
estas ) se necesitan igualmente muchas 
tablas y p o r c i ó n de clavos gruesos. Para 
las caponeras que no han de tener mas 
que un piso ? bastan estacas de ocho pies 
de largo. 

N o cabe duda que es difícil á u n o-
fiGial particular acopiar en c a m p a ñ a t o ­
dos los materiales que necesita ( para es­
ta clase de for t i f icación ) y de que se aca­
ba de hablar} pero el deseo de adquirir 
g lor ia , es un garante de los esfuerzos 
que hará para ha l l á r l o s . Quando le sea 
imposible acopiar codos los materiales que 
necesita para hacer upa caponera casa-
matada general 5 tal como D y E (F. 103) 
$e coAten t a r á con construir una pa r t i c i ^ 
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lar e n m e d í o de cada frente de su pues­
to , tal como F. 

Quando es tén juntas las estacas ó v i ­
gas para Ja caponera 3 se les puntiaguza 
u n extremo para que así entren con í a -
c i l idad dos y medio ó tres pies en 
t ie r ra . 

Mientras que se jun tan y hacen p u n ­
tas a las estacas, el Comandante del 
puesto hace abr i r en el foso á quatro 
pies de la escarpa el surco en que se 
deben clavar aquellas. 

Este debe ser paralelo á la escarpa 
en todo el recinto , excepto delante de l 
centro de cada frente del puesto f o r t i ­
ficado , donde roma la hechura de una 
herradura como en D , o la que M&n-
talambert les ha dado , y que represen­
ta E. 

Quando solo se hacen caponeras ca-
samatadas enmedio de los frentes del 
.puesto forriftcado 5 se les puede dar la 
hechura descrita en 6 la que repre­
senta E. 

Quando está hecho del rodo el sur­
co , se traza la caponera, se plantan 
Jas estacas lo roas perpendiculares que 
sea f i a b l e , y ( c o m o se ha d i cho) a dos 
pulgadas unas de otras. 



Sí la caponera no ha de tener mas 
que nn p i s q , Juego que es t én clavadas 
Jas esracas perpendiculares, se ponen las 
vigas clavadas por un extremo á aque­
l l a s , y la orra punta se mete en agu-
jeros hechos apropdsito en la escarpa j so­
bre estas vigas se ponen unas tablas j en* 
cima de estas faginas cubiertas con una 
capa de tierra de uno o dos pies, la que 
se sostiene faci lmeme con las mismas 
faginas. 

Aunque las caponeras de esta espe* 
cie no se han considerado sino como u n 
medio para aumentar la fuerza de u n 
puesto 5 no obstante pueden t a m b i é n ser­
v i r para formar uno. 

Quando hay una m o n t a ñ a m u y pen^ 
diente 5 de modo que el enemigo no 
puede subir á ella su a r t ü l e r í a , e n t o n ­
ces el oficial que este encargado de guar­
darla puede construir una obra á la que 
se dará con las proporciones ordinarias, 
la hechura de una.caponeras para este e-» 
fecto servi rán á rbo le s de diez pies de lar­
go para una caponera de un p i s o , y 
diez y . seis ( l o menos) para la de dos; 
estos arboles ó estacas se e n t e r r a r á n tres 
pies poco mas o m e n o s , y hecho estq 

seguid Ja conscrucciori como si se ^ u i ' . 
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siese hacer Una verdadera cañonera. D e ­
tras de los arboles debe en este caso ha­
cerse una banqueta , parapeto, & c . y 
aquellos , o pueden sobresalir del para­
peto , o cortarse á la altura exter ior de 
este. Este últinno m é t o d o debe preferir­
se quando hay que temer del canon ene­
m i g o , Es menester confesar (sin embar­
go ) que estas obras no son de grande 
d u r a c i ó n . 

Quando la caponera tiene dos pisos 
se clava en las estacas perpendiculares 
a seis pies elevado del piso del foso una 
viga de seis ú ocho pulgadas en quadro: 
sobre esta , que debe ci rcuir todo el ter­
reno que ocupa la caponera casamatada, 
y en agujeros hechos en la escarpa se 
ponen viguetas , y encima un piso de 
tablas: el techo del segundo piso de una 
caponera se hace lo mismo que el de la 
que tiene uno. 

Para la c o m u n i c a c i ó n de uno á o t ro 
piso se dexan en el tablado ó techo del 
pr imero agujeros bastantes grandes para 
que un hombre pueda entrar y salir 
c ó m o d a m e n t e por ellos 5 y a cada uno 
¿ e estos se les pone nna escalera de ma­
n o de un t amaño- proporcionado para el 
efecco* 



Gori estas caponeras, ya tengan uno 
o dos pisos, se defiende muy bien el 
foso con fuegos cruzados que salen de 
la misma 5 medíante la hechura que se 
le da frente al centro de los jados ó ca­
ras del puesto principal, y troneras que 
se hacen en esta lo mismo que en to­
do la demás del recinto , y con parti­
cularidad frente de los ángulos salientes, 
lo que impide o retarda el ataque del 
enemigo al puesto fortificado que no pue­
de hacerlo con buen éxito sin destruir 
antes la galería que forma la misma ca­
ponera. 

Quando esta tiene dos pisos, los sol­
dados que están en el segundo , 6 mas 
alto , pueden tirar sobre el enemigo quan-» 
do intente acercarse á la cresta del gla­
cis. 

Como la caponera no debe ser mas 
elevada que la cresta de aquel (pues ha 
de seguir el techo la dirección que 
corresponde á la linea prolongada del 
declivio superior del parapeto del pues­
to principal ) no puede ser vista ni bati* 
da del cañón enemigo hasta que no es­
te en la orilla de la contraescarpa. 

Aunque el enemigo logre llegar has­
ta el fondo del foso no puede hacerse 



d u e ñ o del pues to , pues es menester q u é 
corte antes muchas vigas de seis pulga­
das en quadro , 6 trepe por unas, estacas' 
perpendiculares 5 y mientras hace esto su­
fre u n fuego 5 d i g á m o s l o a s í , á quema 
ropa. 

Los detalles que se han dado sobre 
las caj oneras casamatadas , pa rece rán de­
masiado escrupulosos j pero me parece 
son absolutamente nacesarios por la u t i ­
l idad de que pueden ser las obras de 65-. 
ta especie* 

i ^ o Solo en los puestos de conside­
r a c i ó n es donde se puede aumentar la 
defensa , haciendo dentro de ellos reduc­
tos. Estes no son buenos sino qnando 
t i enen bastante capacidad para coatener 
ciento cincuenta o doscientos h o m b r e í , 
y que l o demás de la g u a r n i c i ó n tenga 
á pesar del lugar que ocupa e l reducto, 
espacio donde estar con comodMad en 
e l puesto pr inc ipa l para maniobrar como 
sea necesario para su defensa j así n a 
dehe pensarse en construir estos > sino 
en el centro de una obra destinada pa­
ra m i l c dos m i l hombres. 

Todos los reductos , exceptuando los 
de las cabezas de puentes , deben tener 
la hechura de u n quadrado ^ y se compon1--



dran de u n parapeto, una b e r m a , u n 
foso y var ías banquetas. 

A l parapeto del reducto hecho den­
tro del puesto fortificado se le da tres ó 
quatro pies de e l e v a c i ó n mas que al del. 
pr inc ipa l 5 para que las tropas que e s t á n 
en él puedan t i r a r , y defender aquel , 
s in i n c o m o d a r á los que es t án d e f e n d i é n ­
dolo 5 y dominar lo si el enemigo se apo^ 
derase de él . 

Para aumentar la e l e v a c i ó n del pa­
rapeto del reducto es menester darle mas 
grueso 5 y para sacar las tierras para es­
te aumento ^ es menester dar mas anchu­
ra y profundidad al foso , y hacer mas 
banquetas, cuyas diversas partes t e n d r á n 
las proporciones indicadas ( 4 7 y s i -
g u i e n t e í ) . 

E l reducto hecho en una cabeza de 
puente compuesta , t e n d r á siempre la he­
chura de una cabeza de puente simple ó 
m i x t a 5 y las proporciones dichas. V é a s e 
la F. 89. 

Para trazar y hacer los reductos i n ­
teriores en los puestos, se emplea el mis­
mo m é t o d o que para trazar las obras 
principales á que aquellos pertenecen. 

Estos reductos sirven para alejar du­
rante el ataque al enemigo de las i nme-



d i a c í o n e s del puesto pr inc ipa l : sirven tam­
b i é n para que se retiren á él los deFen-
sores que queden del o t r o , quando e l 
enemigo se apodere de é l , y para o b l i ­
gar al contrario a hacer un segundo ata­
que no menos dificíl que el p r i m f f o . 

a ^ i Los fosos lleuos de agua en la 
fort i f icación de campara y en la perma­
nente t i enen sus ventajas é i nconven ien ­
tes ; si no permiten que el que los ha 
hecho se embosque en e l l o s , construya 
caponeras casamaeadas, y dificultan las 
salidas, t a n h i e n evitan las sorpresas j son 
mas difíciles de pasar y rellenar , aumen­
tan la cwnfianza que el soldado tiene ex* 
la seguridad del puesto en que está. Los 
fosos llenos son mas útiles que dañosos^ 
y asi siempre que se pueda se i lenaráf t 
de agua. 

19a Ü n foso puede llenarse de agua,' 
ya sea con las que se encuentran al ex­
cavarlo j ya s i rv i éndose para el efecto de 
a l g ú n arroyo inmediato que se trae á é l 
con este objeto. 

Quando al abrir eí foso se encuen­
tra un manantial , que al parecer ha de 
dar agua con abundancia para l l e n a r l o , 
se para por algunos instantes el trabajo 
en el parage qu« b r o t a , se perfecciona^ 



laS demás partes del foso ; y sé cíerrani 
todas las que pueden ser salidas para e l 
agua : heeho esto ^ se vuelve al manan­
t i a l , y se abre l o mas que se puede. 

Si el foso no puede contener toda 
la que brota aquel , se le da salidaí 
( por medio de una reguera ) á la quei 
sobra i para que se derrame en la cam­
paña o si se quiere emplear m e j o r , se 
inundan los alrededores del puesto (1^5'), 

Si el manantial no da suficiente agua 
para llenar todo el foso , se l lena sola­
mente el frente natural del ataque , y 
para que las aguas se mantengan all í , se 
nace á uno y otro extremo (del sitio 
que quiere l lenarse) un dique ó represa 
eon estacas y terraplenado (193). 

Quando para l lenar u n Foso se echa 
mano dé qualquier arroyo inmed ia to , e n ­
tonces son mayores las dificultades que 
hay que vencer* 

Puede -intentarse sacar i i n arrdyo d é 
l i ládre pata llenar u n foso , y vo lve r l a 
después á e l l a , 6 tomar solamente la 
cantidad de agua precisa para el ob* 
jeto. 

E n el pí-ímér caso estando hecho e l 
foso , se abr i rá el canal por donde de^ 
ben i r ^ l a s aguas después de haberlq 

Tm. / . R 



l lenado para volver a su madre , y des-
jmes el que ha de conducirlas desde e l 
arroyo al foso > empezando este trabajo 
desde este. 

Si después que este canal ha llegado 
á la or i l la del arroyo 5 y que se ha aca­
bado de abrir del todo la c o m u n i c a c i ó n 
á e uno a o t r o , no corren b i en las a-
guas se r emed ia rá esta falta con un d i ­
que de estaca? y terraplenado, que se 
jpondrá en medio del arroyo por la par­
te de abaxo de la entrada del c a n a l , y 
para ei mismo fia se podrá hacer en la 
o r i l l a opuesta á este , o t ro dique que es­
treche la madre del arroyo , y que pre­
cise así entrar Jas aguas en el canal he­
cho , con i o que se podrá tener u n fo­
se l l eno de agua corriente. 

Si se quisiese imieamente l lenar e l 
foso de aguas estancadas ó muertas 3 se 
h a r á un canal que vaya desde e l a r royo 
ai ,puesto , y en medio de el una pe-
<jueña exclusa ( i $17 ) que servirá para de­
tener ei agua que sobre , y se ha rá co­
mo en el caso, anterior ( s i es,necesario)-
e l dique para que las aguas del a r royo 
Cintren en el canal. 

C o m o el aumentar la fuerza y de-
Ceusa de uu puesto ? s e g ú n se acaba de 
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explicar 5 aumeata t a m b i é n el trabajo , y 
coñs i ime mucho tiempo 5 un oficial par­
ticular no me parece debe emprender 
aquel., sino para los puestos' de mucha 
consHleracion , y en ; que se deba, subsis­
t i r a l g ú n tiempo : antes de. estas opera­
ciones es m é n e s t e r que la for t i f icación 
que.,se trate de hacer en el este e ñ to-
das sus partes concluida^ 

193 U n dique hecho con estabas, y 
terraplenado , es suficienté pa ta 'que las 
aguas no pasen á las partes báxas del fo­
so 3 y sirven para que estas se eleven 
has ta j icmae sea preciso.. 

ESJÍO.S diques se hacen frente a f/cnte 
, bnB opa GlDGííO 
de los arj^gulos salientes, pues hechos en 
otras partes , pueden servir para que e l 
enemigo, se cubra con e'Ios. 

Ün.*aic]üe de esta especie debe tener 
dos píes, de e levac ión mas qu^ lo que 
suban l-as a^uas , ' y á:-lo menos siete á 
ocho de grueso i y para que no pueda 
servil le al enemigo, de puente para en­
trar en el puesto v se da á su parce su­
perior la menos superfi : íe hor izonta l que 
es dab le , para lo q^e se íe de x a , for­
mando u^i caballete de u n declivio m ü y 
rápido uno y otro lado y a. mas des 
* t o e r . m u y del ^ s o : | « a r n e c e f i o cort 



árboles que tengan buena ramazón , Con 
estacadas, zarzas , caballos de frisa, a-
brojos, &c. 

Quando al abrir un foso se prevee 
que habrá necesidad de hacer un dique 
como estos 5 se dexa en el parage donde 
se ha dicho ha de hacerse una masa de 
tierras de siete á ocho pies de grueso. 

Si hubiese necesidad de hacer un di­
que con estacas 5 y terraplenado en la 
madre un arroyo , d en un foso ya abier­
to , ife empieza poniendo de una orilla 
a otra del arroyo o foso , dos lilas de 
estacas de quatto á cinco puteadas en 
qüadro muy juntas 5 separando una tila 
¿e otra ocho pies lo menos: esta espe­
cie de caxon se rellena de tierra , pie­
dras, feginas, tepes 5 &c. teniendo cui­
dado de mezclar unas cosas COn otras 
para que se unan y. ccmsoliden mas: "es­
te dique puede hacerse mas ¿olido, po­
niendo tablones contra las estacas'5 al ia­
do por donde viene la corriente" para 
que él empuje de esta las una más á las 
estacas adonde también estarán cía* 
Vadas. 

194 También se haceñ diques de 
mampostería' que sirven en lalí forti­
ficaciones de plazas f ara los mismos fi-



nes que lós que se acaban de explicar, 
para las de c a m p a ñ a , ya sea para obl i - . 
gar las aguas de un arroyo que ent ren 
en un canal , o para hacerle salir de 
m a d r e , o inundar los campos vecinos. 

Estos pueden hacerse sobre un r i o 
ancho u estrecho, de mucha o poca pro­
fundidad , y de corriente rápida ó l en t a , 
y t a m b i é n con la i n t e n c i ó n de no sacar 
de su corriente mas que una p o r c i ó n de 
agua , o el todo : cada uno de estos ca­
sos exige que estos diques se hagan coa 
dimensiones distintas. 

N o t ra ta ré de los diques que pue­
den hacer variar de d i recc ión a un r io 
de cons ide rac ión , pues son estas e m ­
presas que no corresponden á u n o f i ­
cial particular por lo m u y arduas, y por 
consiguiente el modo de conseguirlo n o 
entra en e l plan de esta obra. 

Quando se quiere sacar totalmente; 
de madre un arroyo , se empezará la exe-
cucion , allanando la o r i l l a en el lado 
por donde se quiera que tomen las aguas 
su nueva d i r e c c i ó n , y verificado esto , se 
cons t ru i rá el dique , al que se dará una 
d i r ecc ión perpendicular a la corriente del 
a r r o y o , á quien se quiere cortar la an­
tigua , y se h a r á dos ó tres pies mas aln 
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to 'tque IQ que las aguas puecían subir. 

Si no es dable dar a un drque toda1 
¡estai altura 5 y por consiguiente pueden 
las aguas elevarse sobre e l , h a r á n m u ­
cho d a ñ o a esta obra. Para precaver este, 
se hacen en el dique dos o tres cor ta ­
duras bastante anchas para que pasen ías 
águas sobrantes, y q u é pueden perjudi­
carle 5 teniendo presente que la superfi­
cie de estas cortaduras debe estar al n i ­
ve l que se quieren conservar las aguas, 
y se fo r ra rán con tablas sujetas con p i ­
quetes que tengan gancho : las partes l a ­
terales de estas se fo r ra rán del mismo 
modo. Si faltasen tablas por esto , ser­
v i rán faginas en su l u g a r , y estas se pon­
d r á n como las de los costados p partes 
lá te ra íes de las c a ñ o n e r a s (14^)? 

E l grueso y decl iv io del dique se 
p ropo rc iona rá s é g u n la altura que deba 
t e n e r , rapidez de la c o r r i e n t e , y can­
tidad de aguas que detenga. N o obstan­
te , puede decirse por regla general que 
el grueso debe estar con su altura pocq 
ihas o menos en la r a z ó n de tres á dos, 
y así quando tenga quatro pies de a l ­
to , t e n d r á seis de grueso, sin contar 
el declivio E l decl iv io infer ior ha de 
ser igual á la quarta parte de su altura. 
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y el superior a la sexta. 

Quando el dlc^ue no ha cíe o f ü p a r 
mas que una pequeña parre del a r royo , 
formará con la corriente ü n á n g u l o , tan­
to mas obtuso , quanta menor sea la can­
tidad dé a^ua q u é se quiera detener : mien­
tras mas obtuso sea este á n g u l o , menos 
necesario es daf al dique l ong i t ud j grue­
so y altura. 

Después de haber determinado la l o n ­
g i tud , grueso , altura y* declivio, del di-* 
q u e , se t r a ta rá de su c ó n s m í c c i o n . Sí 
se viese que es preciso tenga mas de 
ocho á diez pies , entonces se ha rá un 
caxon d é estacas igual al explicado ya 
(1^5) > si sólo hubiese de tener de c in* 
co á seis pies ^ se ha rá dé este modo j se 
clavan una o dos filas de esracas » r u e -
$AS en el parage en que quiere hacer* 
Se , y delante de estas y sé e c h a r á n gran­
des faginas , cestones llenos de piedras, 
barriles Henos de tierra y piedras, y se 
hará que estos materiales ocupen bastan­
te espacio , rellenando los huecos que 
queden entre los barriles y d e m á s , con 
t ierra y tepes q u é se ap re t a r án todos 
b i en . 

Sí el r ío no tuviese mas r|ue de tres 
\ quatfo pies de agua 5 la o p e r a c i ó n se* 
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ra mucho ma$ fácil , pues puede hacerse 
el dique con fagiqas, que se sujetarán 
con estacas o piquetes ( 3 7 ) , y se hará 
poco m ŝ p njenos como un parapeto oi> 
cinarío. 

Quando hay la libertad de hacer el dí^ 
que donde se quiere 5 se construye en el 
parage dpnde el arroyo Q rio tiene me­
nos profundidad, y donde las orrillas son 
menos elevadas. Mientras mas altas son 
estas, es mas difícil detener la gran por? 
don de agua que se necesita, para que 
se inunde la campaña y ó tome la cor. 
riente otra dirección. 

Si un puesto tiene su principal de^ 
fensa en las aguas que un dique le propon 
ciona 3 no cabe duda en que el enemi-» 
go hará quantos esfuerzos sean dables pa-f 
ra destruirle, y por lo mismo es me-» 
nester darle mas grueso , para que de 
este modo resista mas al cañón i aquel 
debe ser lo menos de diez y ocho pies, 
y ademas debe hacerse en términos que 
esté defendido por el puesto j teniendo 
el cuidado de poner á su inmediación 
U(i pequeño destacamento , con el ob-
jet© de alejarlos traba/adores que ei ene-í 
migo mande para destruirlo, y de poner 
ea 1? parte superipr de este dique algu-. 
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t\o de los medios de defensa que se han 
indicado ya. 

ujf Ún sitio rodeado de una inun­
dación natural 3 como un pantano , un 
estanque , &c, es muy apropósito para 
el establecimiento de un puesto militar 
(20) j pero si la naturaleza no auxilia 
con estos recursos a la posición que se 
elige, es menester que entonces supla el 
arte 9 y esto no puede conseguirse sino 
por medio de diques y exclusas. 

Supongamos que se quieren inundar 
las cercanías de un puesto fortificado : se 
allanará lo mas que se pueda la orilla 
del rio por la parte donde corresponda 
a aquel, y se elevara la opuesta á pro­
porción : se construirá un dique, que 
adeiras de cortar el arroyo , se prolon­
gará por la parte inferior del puesto, tan-* 
to quanto se quiera extender la inunda­
ción , y se tendrá cuidado de no hacer 
Ja parte de este dique, que ha de es­
tar en la madre del arroyo , hasta que 
esté concluida la que debe quedar fuera 
de el: hecha esta, se tratará de atajarla 
corriente , empezando por la orilla opues­
ta al puesto: á proporción que sea mas 
largo el dique,, las aguas por precisión 
zr|n subiendo, y como una oyilla está 



nías baxa que la otra j sa ldrán por la 
mas baxa , irán hácia donde ésta hecho 
el dicjue fuera del r io , y no hallando 
salida a l g u n a , i n u n d a r á n las inmedia­
ciones del puesto ? y h a r á n mas impract i ­
cable para el enemigo su toma. 

C o m o las aguas, si son muchas, pue­
den por su empuje ó ' peso romper el d i ­
q u e , será bueno a la i n m e d i a c i ó n del 
puesto hacer una o varias exclusas (197) 
que se ab r i r án luego que las aguas l l e ­
guen á la altura necesavia i con este ar­
b i t r io , y algunos coladeros ^ se preser­
v a r á al dique de^ riesgo. 

Si se prevee que las aguas no han 
' de subir mucho , entonces se podrán pa­

ra hacer la inrtnddCiOn mas peligrosa, a» 
b r i r en las inmediaciones del puesto m u ­
chos fosos de ocho pies de ancho y qua-
í r o de fondo , con ocho o diez de lar­
go : la primer agua que entre en este 
terreno los l l enará ^ y como regular­
mente no ha de tardar mucho en haber 
algunos pies de agua sobre toda la su­
perficie 5 el enemigo no c o n o c e r á donde 
e s t á n estos, en los que caerá despreve-
í i ido : apenas encuentren algunos, terne­
ra haÜar muchos mas , y es natural que 
WQ pase adelante ; estos fosos proporcio-
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l i an otras ventajas, que son Jas de pro­
veer de tierra para el dique. 

Para que el enemigo no pueda cono-
te f la proíoindidad de la i n u n d a c i ó n , sé 
t endrá cuidado de cortar los arbustosj 
r a m a z ó n y á rboles que Jbaya en el pa­
rase inundado. 

D . 
Si un arroyo corre por un val le es­

trecho , y se quisiese inundar la parte 
superior de el , se hará un dique que 
llegue de una á otra co l i r a , teniendo 
Cuidado de dexar una exclusa hacia e l 
medio cié la co r r i en t e , para dar salida 
a l agua sobrante. 

Quando se quiera hacer tina inunda ­
ción considerable 5 será preciso hacer va*-
rios fiques cien pasos distantes unos de 
otros , y los ú l t imos se rán siempre los 
mas fueites y altos. 

i 9(5 Qugndo no se4 posible inundar 
las inmediaciones de Un puesto, n i l l e ­
nar sus fosos j pero que no obstante ha­
ya un p e q u e ñ o manantial de que dispo­
n e r , se hará enmedio del foso principal 
otro p e q u e ñ o 5 llamado cuneta , al que 
se puede dar cinco pies de ancho , y 
otro tanto de profundidad. 

Las cunetas sirven ú l t i m a m e n t e con-
í r a las sorpresas- y escaladas: contra las. 
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sorpresas porque obligan al enemigo a 
hacer pequeños puentes para pasarlas 5 en 
lo que se gasta tiempo y hace ruido : con­
tra las escaladas porque obligan al que 
ataca á que dé á las escalas o muy po­
ca 6 demasiada inclinación , lo que ex­
pone á que se vuelquen, rompan o no 
alcancen. 

197 Las exclusas que un oficial par­
ticular tiene precisión de hacer, son muy 
sencillas j su construcción es fácil, y son 
muy parecidas a las compuertas de los 
molinos , y a las que se ponen para in­
troducir ó detener las aguas en los prados, 

Quando se prevee que había necesi­
dad de una exclusa para no dexar en­
trar mas que cierta cantidad de agua en 
los fosos de un puesto, o darles salida, 
según se quiera , o que entre á tiempo 
señalado , se dexará en el canal hecho 
desde el río al foso 5 o desde el foso al 
rio , una masa de tierras parecida a la 
que se dexa quando se ha de hacer un 
dique de estacas y terraplenado j enme-
dio de la que se hará una abertura de 
tres pies de ancho , lo mas, la que se 
revestirá con tablas sujetas con piquetes 

clavos de madera de bas-o algunos 
,tant;e longitud ; hacia el medio del re-
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vestímlénto de estos lados interiores y 
paralelos de la abertura, se pondrán dos 
viguetas perpendiculares que tengan de 
cinco á seis pulgadas en quadro, distan-̂  
tes üna de otra una y medía ó dos pul­
gadas : en cuya situación se les afirma­
ra , clavándolas bien á las tablas del re­
vestimiento j y sosteniéndolas con arbo­
tantes que se pondrán por el lado opues­
to á la corriente. 

E n el piso del revestimiento se hará con 
otras dos viguetas^ una mortaja lo mis­
mo que la que se acaba de explicar para 
los lados de la abertura de la exclusa, 
de modo que pueda graduarse como con­
tinuación de la de los primeros. 

E n esta muesca Ó mortaja se ponen 
tablones de una y media ó dos pulga­
das de grueso 5 y tan largos como anr 
cha la abertura, el anchó de cada uno 
de aquellos es indiferente , porque se unen 
linos á otros con unos listones perpen­
diculares.' Estos tablones unidos de éste 
modo forman una especie de puerta que 
debe ser un pie mas alta que 16 que 
puedan subir las aguas. 

E n la parte superior de esta puerta^ 
o llámesele mejor compuerta, se pondrá 
y na taMá de dos ocres pulgadas de an-
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cho que t e n d r á varios agujeros j y servi­
rá para subirla mas ü menos; para esto 
se, pondrá en Ja parte superior de Ja ma­
sa de tierra en que está hecha, la exclu­
sa una viga,, en la que se hiaríi una mues­
ca de dos o tres pulgadas, por l a q u e 
pasará la cabla que se clava en la parte 
superior de la compuerta, que se puede 
reputar como cola cié esta, Q.uando quie­
ra dexarse pasar solo una porc ión , deter-
í n i n a d a de agua, se levantara un. poco 
la compuerta , para detenerla se le 
pomlia un perno de madera ó hierronen. 
Uno de los agujeros de la tabla , a ,1a; 
que se le hacen varios con este objetOy 
cuyo perno atrayesaflo en ella descansa­
rá en la parte superior de la v i g a , y 
queda rá así sostenida Ja compuerca, se­
g ú n convenga. 

Si al hacer el canal no se p r o v e y ó 
que h á b r i a exclusa que hacer, y por de-
contado , no se dexo la masa de cierra 
para ella , se reemplazará esta, hacien­
do un dique de estacas y terraplenado. 

L a í exclusas se han de hacer l o mas 
inmediato que sea posible al puesto , pa­
ra que se pueda ihacer l ibre usp de ellas, 
y defenderlas b ien. 

1^8 Las minas que se ¡hacen en Jos 
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jMiestoiS de c a m p a ñ a son uno de los me^ 
dios mas eficaces para aumentar su fuer­
za > pero su e x e c u c í o n es difícil. 

Estas rakias son m u y p e q u e ñ a s , y se 
hacen delante de l . puesto que se quiere 
defender con ellas: un ho rn i l l o de estos 
bien hecho , y á quien se le de á t i e m ­
po fuego , hace un estrago terr ible eri 
el e n e m i g o , y es causa de que perezca 
mucha g e n t e , desordena la formacion> 
y expone por mucho .tiempo al que a^a-
ca al fuego de su contrario , d e s a n i m á n ­
dole en el deseo de continuar la em-* 
presa. •, • _ 

i E n la defensa de un puesto sé 
debe poner toda la acen.eion á los pun­
tos mas endebles, y así estos horni l los o 
minas p e q u e ñ a s ise h a r á n frente á los ain-
gulos salientes. 

IQO Estas minas- sé componen de dos 
partes , que son un pozo y un h o r n i ­
l l o o f o g a t a , cuy-a hechura y p rofun­
didad se d e s c r i b i r á n . 

E n el fondo -del pozo, hay otra ex­
cavación , que es donde .se pone la p ó l ­
v o r a , y la que se l lama ho rn i l l o ó f o ­
gata de la misma.; . 
• ' ^ ó s i .Como la .profundidad de los, po­

zos de estAs m i n a s , el í ^ m a y o de ÍU hoj:? 
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üillo 5 y 1¿ Cantidad de poívófa ^üe se tíaí 
<ie poner en él ^ Varían según la cantidad 
y calidad de las tierras que se quieren haeef 
saltar 5 siempre que se trate de aumen­
tar la fuerza de un puesto por medio de 
una mina, se empezará por señalar la 
superficie circular que se quiere que sal­
te; determinada estar se vera quál es su 
diámetro > y hallado este , se recurrirá a 
la tabla que se incluye al fin de' esté ca­
pitulo ; en la primera columna de esta se 
buscará en el numero que se aproiímef 
jnas al del diámetro de la superficie cir­
cular que debe levantar la pclvora; y 
los números correspondientes á este , en 
}as demás 5 manifestarán la profundidad 
del pozo , cantidad de pólvora que de­
be eomunmmente ponerse en'el hornH 
lio 5 tamaño de este, volumen cubico; 
de aquella, &c» 

Es menester éstar en la persuasión" 
de que importa muy poco la hechura del 
sólido que se vuela por medio de estas 
minas, pues lo esencial es destruir mu­
cha gente al enemigo , para lo qne pa­
rece suficiente lo dicho. 

IOZ Señaladas en la tabla la? dimen­
siones de estas minas , se tratará del s í-
lio eii que deben hacerse > generaimen-
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te es a veinte o t reinta píes de la c o n ­
traescarpa , y se le dan al pozo tres pies 
quadrados de abertura ^ y seis de profun­
didad 5 como A ( F. 104 ) , 

203 C o m o seria m u y difícil abr i r los 
pozos de las minas de tres pies en qua-
dro de ancho y seis de p ro fund idad , s in 
dar decl ivio á estas tierras 5 se Jés po­
ne para impedir el que se desmoronen, 
abr i éndo los perpendiculares ( como es pre­
ciso ) unos quadros de madera ( F . l o y ) , 

2,04 A cada quadro de madera o 
marcos hechos para sostener la t ierra , se; 
le da un t a m a ñ o proporcionado al de los 
pozos j supuesto que estos tengan tres p íes 
de abertura j los marcos se h a r á n c o n 
tablones de tres pies de l a r g o , u n p í e 
de ancho 5 y una o dos pulgadas de 
m'ueso. 

Quando haya hechss muchos de es« 
tos , s e g ú n las dimensiones que se aca­
ban de dar 3 se t r a z a r á n las bocas de 
lo? pozos 5 y después se e m p e z a r á la 
e x c a v a c i ó n . A l instante que se pueda , se 
m e t e r á uno de ios marcos , y luego que 
el primero que se haya puesto pueda ba-
xar un p i e , se le empujara y pond rá otro 
en el lugar que este dex^ 5 que á su ve^ 

Tom. I . S 



será reemplazada con otro tercero 5 y 
así sucesivamente hasta que el pr imero 
liegue al fondo del pozo : no es preciso 
que estos marcos toquen unos á otros, 
s ino en terrenos arenosos y ár idos 3 e n 
los que las tierras son mas fuertes pue­
den estar algunas pulgadas separados , y 
e n donde son m u y compactas ( c o m o 
las gredosas) no es necesario mas que 
e l primer marco , para que los mismos 
trabajadores no las desmoronen. 

105 Quando está hecho el pozo , se 
hace la fogata ú h o r n i l l o B ( R 10^): 
esta se excava baxo la cara del pozo 
que hace frente al puesto j su abertura 
será quadrada, y t e n d r á in te r io rmente 
la hechura c ú b i c a , y dimensiones i n d i ­
cadas en la tabla. 

z c 6 C o m o es m u y factible que u n 
of ic ia l que se halle e n ' e l caso de abr i r 
una mina , se encuentre sin la tabla n u ­
m é r i c a dicha 5 y m u y difícil conservar­
la en la m e m o r i a , s e d a r á una regla que 
simplifique quanto es dable la o p e r a c i ó n . 

E l pozo t e n d r á de profundidad la 
mi tad del d i áme t ro de la superficie c i r ­
cular que se in ten te hacer saltar ; cada 
h o r n i l l o , la d u p d é c i m a parte del mismo 



, 
d iámet ro j y el caxon ó cofre que c o n ­
tiene Ja pó lvora la decima octava. 

S u p o n í a s e 5 por exemplo 5 cjue se t r a ­
ta de hacer saltar una superficie c i rcu lar , 
cuyo d i á m e t r o sea de veinte pies poco 
jnas ó menos j se dará al pozo diez pies 
de profundidad j al lado del h o r n i l l o Ja 
d u o d é c i m a parte de los veinte pies 5 <> 
un pie y ocho pulgadas 5 y al caxon pa­
ra la p ó l v o r a la déc ima o c t a v a , d ca­
torce pulgadas j y como u n cubo de ca­
torce pulgadas, ser ía capaz de contener 
de ochenta y dos á ochenta y quatro l i ­
bras de p ó l v o r a , resulta que una m i n a 
hecha, s e g ú n estas reg 'as , ser ía poco 
mas ó menos lo mismo que si estuvie­
se hecha , s e g ú n las de la tabla; 

2,07 Hecho el h o r n i l l o , se h a r á e l 
cofre ó caxon A ( F . i o 5 ) que ha de con*! 
tener la p ó l v o r a , el que t e n d r á las d i ­
mensiones de la t a b l a , y con tablas de 
una pulgada de g rueso , cinco de sus 
seis lados se c l a v a r á n . E n e l lado del ca­
x o n que debe colocarse hacia l o i n t e r i o í 
del p o z o , y á una pulgada de su f o n ­
d o , se ha rá u n agujero quadrado de una 
pulgada y m e d i a , que servirá para i n t r o ­
ducir la salchicha por donde se COÍQU-» 
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pica el fuego a l a m i n a , como B . 
Hecho el caxon , se le l lena de pól ­

vora , y se le pone su t apa , que será el 
sexto lado , la que se sujetará con cla­
vos de madera. 

ao8 Como pueden escasearse el t i e m ­
po y los materiales para hacer el caxort 
que ha de contener la pó lvora , se puede 
reemplazar este con un bar r i l i to o algu­
na otra cosa apropós i to para e l intentOi 
con tal que la pó lvo ra se conserve l i b r e 
<le humedad , y que se pueda hacer e\ 
agujero para el conducto del fuego. 
L zop Antes de baxar al h o r n i l l o e^ 
caxon que contiene la p ó l v o r a , se debe 
tener cuidado de que quede desembara­
zado e l agujero que se hace en el co-» 
fre para in t roducir en él la salchicha por 
donde se ha de comunicar el fuego á 
la m i n a , como se dirá después. 

% i o Se baxará al h o r n i l l o , ó caxon 
de la p ó l v o r a , y se le s e m a r á en e'l so­
bre una carnada de paja , de ramas de 
árbo les ú ho;as secas, c o l o c á n d o l o de 
modo que no salga del hueco del hor­
n i l l o , y se pondrá hacia el pozo el f ren­
te ó lado en donde está el agujero por 
donde ha de incensarse. £1 caxon se ajus» 
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ta muy b i en al h o r n i l l o con pedazos de 
l e ñ a 5 t ierra y tepes b ien apretados, te ­
niendo cuidado de quitar todas las pie­
dras duras para precaver mejor todos ios 
accidentes del fuego., ••]•• 

a i r Si el ho rn i l l o está hecho en una 
tierra h ú m e d a , inmediato á manantiales, 
o que haya de estar a l g ú n tiempo^ sin. 
se rv i r , será m u y acertado envolver e l 
caxon de la pó lvora en paja » alquitra­
nar las junturas de las tablas 5 y aun for ­
rarlo todo de ule. 

2,12 Para cerrar el h o r n i l l o de la mí-: 
na , se hará una puerta: con gruesos ta­
b lones , mayor que la entrada de aquel 
u n pie por cada lado j y se sujetará es­
ta con quatro ó seis maderos ( F . 104 ) 
de los que dos se p o n d r á n horizontales 
en el medio de la puer ta , dos en su 
parte super ior , y los ottos dos en la in-,. 
f e r i o r , y todos se _sostendrán y afirma^, 
r á n contra el lado opuesto del pozo. 

Quando los pozos, no» es t án entera­
mente .revestidos in ter iormente con qua-
dros ó marcos de madera , entonces se 
p o n d r á n unos pedazos de tablas en la 
pared de e l l o s , donde deben apoyarse 
los maderos que sujetan las puertas 4CÍ 



}os horn i l los ; Estas han de tener u n agu­
j e ro correspondiente ai que tiene el ca-
x o n de la p ó l v o r a para in t roduc i r l e la 
salchicha. 

2.13 Para conducir el fuego desde el 
puesto hasta el h o r n i l l o de la mina , ser­
v i r á n unas salchichas, como A (107), Es­
tas se hacen en una cela recia o de ter­
l i z a l qu i t r anado , se les da de dos á dos 
y media pulgadas de d i á m e t r o , y se les 
l l ena de pó lvo ra que no este m u y apre­
t ada : es menester de siete á ocho o n -
^as: de pól vora para cada pie de salchi­
cha ¡ mientras estas son mas gruesas, mas 
pron to y mejor se comunica el fuego á 
la m ina . 

2^4 C o m o á pesar de que el l i e n ­
t o para la salchicha esté alquitranado, pue­
de humedecerse , se p o n d r á en un canal 
de madera que ha rá con quacro tablas 
de pulgada de g rueso , y tres y media 
de ancho. 

Este canal debe tener i n t e n o r m e n -
te dos pulgadas y media en quadro: lue­
go que tres de estas tablas es tán clava­
das como corresponde , se co loca , antes 
de taparlo con la q u a r t a , enmedio de 
fíl l a salchicha. 
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i i f H a y dos modos de conduci r la 

adonde está la pó lvo ra , desde el puesta 
hasta el h o r n i l l o de la m i n a , y es , o 
atravesando el foso , ó por debaxo de 
este 5 el primero es n iuy pronto j ei se­
gundo mas seguro : en cada uno de es-
D O 

tos dos casos para que pase la salchicha 
desde el h o r n i l l o de la m i n a , hasta la 
or i l la de la contraescarpa, y de la o r i l l a 
de la escarpa ha^ta el puesto , se ab r i r á 
una t r inchera de dos pies de profundi ­
dad y seis pulgadas de ancho , y en ella 
se pone el canal en que está metic'a. 

Quando se quiera que las salchichas 
donde está la pó lvora , atraviesen el f o ­
so , se ha rá con el canal en que es t án 
una especie de puente en lo ancho del 
foso 3 sostenido de tres ó quatro pique­
tes perpendiculares, clavados en el f o n ­
do de aqué l , á los que se sujetará d i ­
cho canal , como representa D ( F . 104). 
Este l legará al puesto fortificado 5 pasan­
do por debaxo del psrapeto por u n c o n ­
ducto hecho al in ten to . 

Puede m u y bien excusarse el puen­
te de que se acaba de h a b l a r , cosiendo 
la salchicha á una cuerda puesta muy t i ­
rante de una á otra pared del foso > pe» 
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ro para esto es menester tener la segu­
ridad de que no ha de tardarse m i u h o 
en dar fuego á la m i n a , pues de l o 
contrar io podr í a humedecerse la pó lvo ra 
de la salchicha , y ser i nú t i l todo el t ra­
bajo hecho. 

Quando se quiere que la salchicha 
pase por debaxo del f o s o , entonces se 
abre la t r inchera en la escarpa , en e l 
fondo de aquel y en la contraescarpa: 
en este caso aquella es paralela á los 
declivios del foso , y sigue la d i r ecc ión 
que manifiesta la F, JO8 , teniendo cui-» 
dado de achaflanar 6 redondear los á n ­
gulos para facilitar la continuacio n del 
fuego. 

fcitf Quando estcn preparados la sal­
chicha y el canal de madera en ene de­
be ponerse , se ata b ien con un h i lo o 
bramante uno de los extremos de el la 
al del canal que se introduce en e l co­
fre , teniendo cuidado de que aquel l l e ­
gue hasta el medio de este 3 y de amar­
rar lo con fuer?,a para que la v io lenc ia 
de la pó lvora al incendiarse no lo ha­
ga salirse, y quede sin prenderse la m i ­
na, Después se toma un pedazo del ca­
nal de madera que tenga dos pies me« 



Bbs ds largo que el pozo de proFundi-
dad , y se sujetará a la puerta del hor r 
n i i l o con pernos de madera. U n i d o á 
este primer c a n a l , y en la tr inchera que 
vend rá á parar allí ( " Z - M ) se pond rá o t ro 
que irá desde este primer recodo hasta 
el f o g ó n de la mina que estará en lo 
in ter ior del puesto 5 en este canal se co­
locará la salchicha, su je tándola á el de 
seis en seis pulgadas con clavos que Ja 
toquen sin romperla , los que se mete--
rán con un mazo de madera , y hecho 
esto se cer ra rá el c ana l , y se sujetará 
en la t r inchera o e x c a v a c i ó n hecha pa­
ra él con piedras y t ierra b ien pisadas» 
teniendo antes cuidado de reparar si la 
pó lvo ra está b i en repartida en toda la sal­
chicha 5 y mucho mas en los ángu los que 
forma el canal de la t r inchera excava­
d a , y se pasará á sujetar en el pozo 
la parte de canal que. hay en e l , lo que 
se verif icará con/dos ó tres arbontantes, 
y después se l l e n a r á e l pozoN con l a t ier­
ra que se ha sacado del mismo , t en ien ­
do cuidado de pisarla quanto sea dable. 

217 Quando el terreno es seco, y 
se ha de dar pronto fuego á la mina , es 
inútil Q! hacer el canal de madera n i aun. 
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alquitranar la salchicha, pues basta en­
vo lver esta con una estera de paja 6 j u n ­
co' , dando á esta envol tura ires o qua-
t ro ' pulgadas de grueso. 

2,18 E l f o g ó n de la mina ó parage 
por donde se le da fuego debe estar en 
l o in te r ior del puesto á cinco o seis pies 
del parapeto 5 el extremo del canal que 
encierra la salchicha será mas largo que 
estas seis ú ocho pulgadas > este pedazo 
que sobra será como una tapadera •> y 
por consiguiente m o v i b l e , y no se rv i rá 
mas que para preservarla del fuego d 
l l u v i a . 

^19 Para dar fuego n la m i n a , se po­
ne una cierta cantidad de p ó l v o r a m u y 
i n f l amable en el extremo de l a salchi­
cha 5 y quando el enemigo venga á ata­
car , luego que esté distante seis pasos 
ciel parage donde está la m i n a se le q u i ­
t a rá la tapa movible? a l canal , y se l e 
pega rá fuego á la pó lvo ra que esté en 
e l f o g ó n 5 ya seá con una mecha co­
m ú n 5 ya con una pistola o con otra 
arma de fuego cargada solamente con 
pó lvora ; 

czo Muchas m i n a s , como las que se 
acaban de exp l i ca r , har ian mas fuerte 
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y defendido u n puesto. P e r o , donde se 
las hade colocar3 y quando h a d e dár ­
seles fuego ? 

Quando quieran hacerse varias m i ­
nas delante de u n puesto, se ha de te ­
ner cuidado de situarlas de modo que la 
exp los ión de unas no quice el efecto á 
otras. Para evitar este inconveniente se 
dexa entre los horn i l los de dos minas 
un intervalo igual á tres veces la p ro ­
fundidad de los pozos j por exemplo , sí 
estos t ienen ocho pies de profundidad 

! deben "estar los horn i l los ve in t e y qua-
tro distantes unos de o t ro s : de este m o ­
do no se per judicarán j lo? hombres que 
esren entre ellos se rán victimas del es­
trago de la p ó l v o r a . 

Quando se hacen solo dos minas se 
colocan á derecha é izquierda del áíf-
gulo saliente , y q u á n d o tres y se hace 
una especie de t r i á n g u l o como A ( F . 
i o p ) . 

Aunque no se haya hablado hasta 
ahora de minar mas que los frentes de 
los ángu los salientes, se puede t a m b i é n 
minar delante de las caras 6 frentes de 
las obras , y en e;ste caso las minas que 
se hacen se colocan en la l inea recta. 
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guardando entre sí la distancia dicha, 

a i o Quando se quiere de una vez 
hacer saltar todas las minas hechas delan­
te de u n puesto , se elige un punto mas 
alia del foso á igual distancia de cada 
mina , el que se l l a m a r á el f o g ó n co­
m ú n B ( F. 109 ) adonde i rán á parar los 
canales de las diferentes minas con sus 
correspondientes salchichas, que se r eun i ­
r án allí en una sola , y dándo le s fuego 
se inf lamarán y sa l t a rán al mismo t i em­
po todas las hechas. 

Si se trata de hacer saltar las minas 
una después de o t r a , entonces cada una 
t e n d r á su canal separado , teniendo la 
p r e c a u c i ó n ( por ahorrar trabajo ) de ha­
cer pasar el foso á todos estos por u n 
j i i i smo parage, y que atraviesen eHpa-

TNÍpeio del misrro modo , pues así se ahor­
ra t a m b i é n mucho tiempo : en este ú l ­
t i m o caso los canales serán unos mas 
largos que o t r o s , con d i fe r íenc ía de u n 
pie , para no confundir los de una m i ­
na con otra , véase C y E ( F. i o p ) . 

zzi Quatro soldados armados de pa­
las y p icos , y dos carpinteros con sus 
hachas h a r á n una de estas minas ea 
seis horas. 



422- Qi iando se proyecte hacer sal­
tar u n puesto al t iempo de verse en la 
precis ión de abandonarlo al enemigo, en­
tonces antes de hacer el parapeto se ha­
rá en el terreno s e ñ a l a d o para cada uno 
de ios á n g u l o s salientes de la obra , una 
mina profunda cinco o seis pies : para sa­
ber las dimensiones que se deben dar 
á esta , se añad i r á la altura que se pro­
pone dar al parapeto con la profundidad 
del p o z o , y recurriendo á la tabla que 
está al fin de este cap í tu lo , se ha l l a rá la 
so luc ión del problema. Véase la R n o . 

2,23 Quando se quiera aumentar la 
fuerza de u n puesto Con los diferentes 
medios dados en este capí tu lo , se agrega­
rán á los út i les que se han dicho son nece­
sarios para fortificar un puesto (1^7)? sier­
ras de mano íi armadas, barrenas de los 
gruesos que corresponden á los clavos, es­
coplos para Jas mortajas y ajustes de las ta­
blas, taladros para abrir los de los caballos 
de f r i sa , cuchillos de toneleros para pun-
tiaguzar las estacas, m a r t i l l o ? , mazos , y 
ademas gran p o r c i ó n de clavos de todas 
menas. 

Antes de concluir este capí tu lo , parece 
m u y oportuno advertir que un oficial ^ar-



t i c u l a r e n c a m p a ñ a debe primero tratar de 
aumentar la fuerza de su puesto con me­
dios simples 5 y que quando haya agotado 
estos, debe acudir á ios compuestos. Dos­
cientos hombres pueden en menos de ocho 
días poner enteramente en uso todos los 
medios de defensa que se han ex; l icado, 
con los que solo un sitio en forma , pue­
de obl igar á capitular al que mande el 
puesto en que se hayan usado. 



287 

C A P I T U L O V. 

B e l modo de foner en estado de defensa 
una casa 5 una iglesia y un castillo* 

224 L a s mismas razones que ob l i gan 
muchas veces á un oficial á hacer una 
obra m i l i t a r de t ierra , lo determinan á 
aprovecharse de los edificios que encuen­
tra en c a m p a ñ a , y ponerlos en estado 
de defensa : estos son casas, heredades, 
a lquer ías 5 iglesias, castillos, m o l i n o s , cor­
rales , & c . 

£1 modo de poner en estado de de­
fensa una casa, será lo pr imero que se tra­
te , porque sabido este se sabe lo que se ha 
de hacer con una i g l e s i a , cas t i l lo , cor ­
ral , & c . 

2,25* E n las obras de c a m p a ñ a que se 
quieren hacer de un todo , suele muchas 
veces el oficial que la? construye ser ar­
b i t ro en elegir el terreno mas aproposico 
para su objeto , y en determinar su exten­
s ión , y proporcionarla a: las fuerzas que 



manda ; pero quando ha de aprovec í la r 
a l g ú n edificio que encuentre no es lo mis­
ino , pues en estos casos un oficial tiene que 
sujetarse á su he.hura y e x t e n s i ó n : quan­
do se hace una fortif icación de nuevo se 
le dan á todas sus partes las dimensiones 
convenientesj pero quando se fortifica una 
casa 5 iglesia , ¿kc. es menester servirse de 
lo que se encuentra , y solo con el auxíliqs 
del arte se puede sacar buen partido. 

H a y á mas de esto una diferencia en-i 
í r e las obras que quieren hacerse de u n to-^ 
do , ó las que ú n i c a m e n t e se perfeccionan^ 

Las primeras pueden estar sujetas á p r i n ­
cipios generales, y paralas segundas es ca­
si imposible darlos , pues suelen ser cantas 
las variaciones que hay que hacer , como; 
los caios que se presentan. Fara no incuj:-. 
r i r en una fastidiosa prol ixidad in ten tan­
do dar para cada uno una regla parricularj, 
se hab la rá de las qualidades que debe t e ­
ner una casa para que se le prefiera aqua l -
quier otra para fortificarla : después se ex­
p l i c a r á n cada una de estas divesas calida-
dades, y se enseña rá el modo de f o r t i f i ­
car una que las r e ú n a todas , y como se 
debe proceder para poner en estado de 
jkfensa a la que solo tenga alguna de ellas^ 



trarando por u l t imo (?e Jos itjedíos que 
pueden usarse para aumentar en todos 
los casos la fuerza de una casa f o r t i f i ­
cada. 

z z ó Para que una cása sea preferible 
a las demás debe : primero áomin i r sus aire" 
dedores: segundo , proveer por sí misma los 
materiales pa^a su defensa: tercero^ ser de di-* 

f t c i l acceso al enemigo^ y tener a l mismo tiem* 
popara eí que la ocupa una retirada segurar 
quarto , ojie sea de una extensión corres" 
pondiente a l número de hombres, y espe* 
cié de armas que la han de dejender : quin­
to , que para ponerla en estado de defensa 
no sea menester mas que el tiempo y las 
arbitrios de que buenamente se puede dis* 
poner: sexto , que esté hecha con buenas 
paredes : séptimo ^ que d t a s se fianquen mó-' 
tuamente : octavo y último , que esté colo~ 
cada en el parage mas apropósito para el 
fin á que se destina el destacamento que l a 
guarnece. 

1x7 L o q ü e sé ha dicho ya de las do­
minaciones (quatro y siguientes ) con res­
pecto á las obras de c a m p a ñ a que se han 
de construir de uno t o d o , es aplicable á 
una casa que se quiere fortificaré 

aaH Los materiales necesarios para 
ponerla en estado d é defensa, son i o í 

Tom* / . T 



mismos de que se ha hablado (13^ y si­
guientes ). 

zzg Igualmente es aplicable lo dicho 
ya sobre el acceso difícil y retirada se­
gura (18). 

2.30 T a n t o espacio debe considerar­
se en una casa para un canon como en 
qualquiera otra obra que se fortifica (24). 

U n soldado se considera que en es-
las casas puede defender un espacio de 
quatro pies de pared en el piso baxo 6 de la 
c a m p a r a , seis en el p r i n c i p a l , y ocho 
e n el segundo y d e m á s que haya en una 
casa 5 de modo que una que tenga cer­
ca de doscientos pies de contorno en 

-cada piso , podria defenderse por ciento 
ocho hombres (a) : de este numero to ta l 
se podrá separar una sexta parte para cuer-

(a) Para determinar con exactitud el nú­
mero de hombres necesarios a la defensa de 
jiña casa ^es menester calcular los que se ne* 
cesí ían en cada piso separadamente \ lo que se 
hace dividiendo el numero de -pies del contor­
no del piso baxo por quatro , el del principal 
•por seis , y del segundo y demás , por ocho > 
pues si se hiciese un total de los tres pisos pa­
ra guarnecerlos por igua l ) r e su l t a r í a uti defi-
t u de una á é á m a parte.^ 
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po de reserva, el que servirá para a ñ a ­
dir á ios parages donde el enemnígo ataque 
coa mayor tuerza : la parre que se desti­
na para cuerpo de reserva debe sacarse de 
la tropa que corresponderia á las partes de 
la casa que es tán ^ 6 mas , ó del todo libres 
del ataque del enemigo . 

N o obstante lo dicho en él. a r t í cu lo 
anterior , no se debe perder la esperanza 
de hacer una larga defensa y rechazar a l 
enemigo con un dcszacamemo menor que 
lo que corresponda á la e x t e n s i ó n ífe Jai 
casa , para lo que vse d a r á n reglas en es­
te capí tu lo . 

231 Quando las c i rcunsfanc ías preci­
sen á renrarse. una casa , en don^ie sea 
imposible poner todas las panes de ella 
en estado de defensa por falta, de mate­
riales 5 t iempo ó brazos, no cabe duda 
que en este caso se ha de acudir á los 
parages que haya mas endebles, y . aun. 
entre estos se deben escoger los mas fá­
ciles de foruf í ja r . 

23z Las parerfes <íe ladr i l lo son í a í 
mejores , pues no hace la bala mas estra­
go que el agujero, quando en una de; 
piedra derriba siempre un pedazo mayor 
de pared , la quebranta toda o gran par­
te , ó hace saltar pedazos que pueden h a c e í 
mucho daño* T % 
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t o s tabiques de tablas y las tapias 

son peores por la facilidad que tiene e l 
enemigo en echarlas al suelo 5 o que­
marlas. 

Las paredes altas son m u y buenas 
para (as escaladas , no obstante que quan-
do lo son demasiado, los fuegos son mas 
fixantes, y se necesitan mas hombres , i 
p r o p o r c i ó n de los altos ó pisos que se quie­
ren poner en estado de defensa : por con­
s iguiente , el oficial que fortifique uca ca* 
sa , no debe , regularmente hablando , de-
xar las paredes mas altas de quatro pies 
sobre el suelo del ú l t imo piso que trata 
de poner en estado de defensa. 

Las paredes gruesas son las mejores, 
sobre todo en las casas particulares, en 
donde este grueso , no pasando de dos 
á t r i s pies , permite que se hagan alme­
nas. N o suele suceder siempre lo mismo 
en las iglesias y en los cas t i l lo í que se 
fort i f ican provisionalmente. Algunas ve­
ces pecan tscos edificios , por ser de pare­
des demasiado gruesas j pero no es este 
el defecto mas c o m ú n . 

A una casa muy vieja no se le pue­
de poner en estado de defensa, pues por 
mucho cuidado y p recauc ión que se ren­
ga con e l l a , con dificultad se ev i ta rá e| 



que se desmorone á los primeros t iros. 
2,33 Y a se han explicado quáles son 

las mejores lineas de defensa , y se d i ­
r á n después ( 279 ) los medios que hay 
para aumentar la fuerza á una casa que 
se quiere defender, 

434 Para que una casa sea saluda­
ble , y relativamente buena es menester 
que r e ú n a las mismas qualidades que una 
obra de t ierra (19 y 20)-

2,3 j Si una casa r e ú n e todas las v e n ­
tajas que se han numerado y a , y se re­
suelve fo r t i f i ca r l a , el oficial que deba ha­
cerlo , la h a r á reconocer c o n el mayor 
cuidado para asegurarse de si está mina ­
da pof su e n e m i g o , 6 tiene este prepa^ 
rada alguna emboscada 5 h a r á salir de e-
11a á sus habitantes 7 y de este modo que­
dará perfectamente l ibre , y sin temor de 
espías domesticas. 

Mientras que una parce de la tropa 
se ocupa en estas investigaciones tan i m ­
portantes , el Comandante f o r m a r á , ó 
en su i m a g i n a c i ó n , o sobre el papel , el 
plan de las obras que le parezcan nece­
sarias : hecho esto, dividirá su destaca­
mento 5 como se ha dicho ( 1 4 ^ ) , pon-* 
drá las centinelas , y t o m a r á las precau­
ciones (4? a) necesarias ? para esux míe»-; 



ras se fortifica l ibre de sorpresas. 
•2,3*5 Concluidas estas operaciones pre­

l iminares , se empeza rá la obra. Para pro­
ceder con el esmero que se necesita , á 
firi de que los oficiales se ins t ruyan en 
u n punto tan interesante , se dividirá la 
for t i f icación de una casa en exterior é 
i n t e r i o r . 

La exterior consiste en aislar la ca­
sa , echando á t ierra quanto pueda abrigar 
la i n m e d i a c i ó n del enemigo , c impedir 
que se le pueda descubrir de pies a ca­
beza quando venga a atacar. 

Para conseguir esto , es indispensa­
ble demoler totalmente las casas o edifi­
cios que e s t én con t iguos , o dentro del 
alcance del fusil. 

L o mismo se debe hacer con las pa­
redes que cerquen el e d i í u j o que se va 
a fo r t i f i ca r , esparciendo por todas partes 
los escombros , para que no se o : u l t e 
detras de ellos el enemigo , ademas de 
que esparcidos así no le d e x a r á n marchar 
Con orden, 

Los á rbo les y cercas de madera que 
haya en el contorno hasta el mayor a l ­
cance del fusil , y aun mas le'jos { si es 
posible ) se c o r t a r á n igualmente : los que 
fer<ju$n materialmente la casa, se cor-^ 



rarán ^ píe y medio ííél suelo poco mas 
ó menos j pues con estos troncos se pue--
¿e aumentar la fuerza dej puesto , m u ­
cho mas si se afilan , porque incomoda^ 
rán al enemigo que venga marchando, ' 
y aun Je precisarán a. desoidenarse en la 
fo rmac ión . 

Se t e n d r á cuidado en rellenar los ca­
minos hondos y barrancos'de que pue­
da hacer uso el contrario pata bat i r a l 
puesto fortificado. 

Si en la i n m e d i a c i ó n de la casa ele­
gida para for t i f i ca r , se encuentran m o n - . 
tones de h e n o , l e ñ a , &'c. será acerta­
do el quemarlos para que no se aprove-: 
che de ellos el enemigo para incendiar 
el puesto for t i f icado, teniendo antes cui­
dado de reservar alguna leña menuda pa­
ra los fines que se d i r á n (4*2-

Quando sea considerable el acopio 
de forrage que haya á la i n m e d i a c i ó n de 
la casa , el Comandante de ella sacará 
el partido que sea dable para la subsis­
tencia del exercito de que depende. 

«2,57 Mientras que una parte.de la 
tropa se ocura en poner lo exterior del ' 
puesto en estado de defensa , la otra t ra ­
bajará en lo in te r io r dé Ja casa: veamos 
pues lo que debe hacerse en ei piso ba-
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JCQ, esto e s , el del n i v e l de c a m p a ñ a : 

138 Primeramente se c o n d e n a r á n las 
puertas que caigan á fuera, exceptuando 
t ina que servirá * los sitiados para sali-^ 
(Jas, y de puerta de socorro. 

Los defensores de una casa deben con­
denar sus puertas por la parte de acent o 
para que así las puedan abrir quando jes 
acomode , tanto para rechazar al eaemi-i 

,go por medio de una salida , como pa­
ra retirarse quando la precis ión lo exi ja . 

H a y dos modos de condenar las puér^-
tas; pr imeramente poniendo detras de 
ellas un gran m o n t ó n de est iércol que 
se sujeta con tablas} en segundo lugar 
f o r r á n d o l a s con tablones que se c l ava ráh 
m u y b i e n , abr iendo en ellas aspilleras 
para hacer fuego: cada uno de e^tos m é ­
todos t iene sus ventajas, el primero es 
m u y bueno quando se teme el cañojt 
n e m i g o , y el segundo quan !o no hay es^ 
te recelo: es casi siempre posibl .^y aun ven-! 
tajoso unirlos a m b o s , poniendo umgran 
j n o n t o n de est iércol sujeto con É&bta^ en 
l a parte i n f e r i o r , y abr iendo después en 
Ja superior troneras para el uso del íusi l . 

Para que el enemigo no pueda que-
inar las puertas n i petardea; la1; , se abrí-* 
ya delante de cada una un foso de SRV 
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te a ocho píes ¿e a n c h o , de í g«a l pro­
fundidad , y tres mas largo que ja-puer-
ia sea ancha : teniendo la p recauc ión de 
esparcir las tierras cpie se saquen^ de e l , 
pues si se dexan amontonadas podrán servir 
para ocultar a l e n e m i ü o . 

Qi iando se abra este foso , se t e n d r á 
cuidado de no d a ñ a r los cimientos de la 
pared , para lo que se dexará un pie en­
tre el borde ele aquel y el quicio de la 
puerta. 

Las puertas cerradas quedaran mas 
seguras-, haciendo sobre ellas una ladro­
nera (a) o ga ler ía saliente. 

Qiiando se haya o l v i d i d o el hacer tro­
neras en las puertas para defenderlas , y 
esté el anemigo decidido á ef bailas á tier­
r a , se pond rán algunos hombfes cinco ó 
seis pasos distantes de la puerta por la 
j a r te i n f e r i o r , y se les ha rá t i rar con 
bala al parage donde parezca que se oye 
el ru ido . 

L a p r ecauc ión de que los hombres 

(a) En la nota del a r t í cu lo 74 se d ix» 
que eran las ladroneras á matzca nes , y sus; 
fines 5 pero como conviene d¿r las dimen^ 
¡¡iones de estas ga l e r í a s > se hablara de ellas, 
f# el 2^1. 
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c|né tiran- e^ten algo distantes, es necesa­
ria para que la bala pase mejor la ca­
bla. 

239 La puerta que debe servir de 
salida y de socorro, que no se ha de 
cerrar totalmente , debe procurarse en 
quanto sea posible , que esté hacia el l a ­
do donde se teme menos el ataque del 
enemigo : sera siempre que se pueda una 
fuerta cochera, se forrará in ter iormente 
y se sujetará bien roda e l l a , dexando so­
lo un p e q u e ñ o postigo dos pies elevado 
del n ive l del suelo , por el que quepa u n 
hombre. Delante de esta puerta se abr i ­
rá un foso ( ' ¿ 3 8 ) como delante de las 
d e m á s . 

Quando haya materiales y tiempo ne ­
cesario, se prepar-a para pasar el foso abier­
to adelante de la puerta de socorro , u n 
puente volante , cuyas piezas principales 
deben estar hechas y arregladas en dis­
pos ic ión que se Ies pueda uni r y usar 
sin ruido n i c o n f u s i ó n en el inscante que 
se quiera. 

Entre los exercicios que el Coman­
dante de un puesto debe hacer execntar 
á su tropa , el de qu tar h s barricas , o lo 
que sujete por la parte in ter ior la puer. 
ta de socorro y poner el puente , es uno 
de los mas esenciales. 
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Tres ó quatro pasos distantes de la 

puerta de socorro por la parte in te r io r , 
se pueden poner l i bó les coitados , que 
con sus ramas entretexidas y aguzadas, 
fo rmará t í . t ambien una t r i n c h e r a ; a estos 
se le e n t e r r a r á n los troncos perpendKU-
larmente , con lo que si el enemigo l le­
gase á forzar la puer ta , se e n c o n t r a r á con 
un nuevo obs tácu lo que vencer para pa­
sar adelante con orden y f o r m a c i ó n ; y, 
por consiguiente se verá precisado á desr 
unirse y detenerse, lo que pod rá costar-
le caro* • . ; , 

240 E n quanto á las p lertas de co-
rniHHcaclon de unos quartos á o t r o s , se 
dexa solamente una abierta. 

ñ i distr ibuir la tropa para la defensa 
de la casa , se s eña l a r án dos hombres de 
conocido espíri tu á cada puerta , con des­
t ino á pasar con su bayoneta á los ene-
mi o-; que in ten ten en t ra r : t a m b i é n pue­
de hacerse enmedio de cada puerta una 
barrera o estacada, y en lo in t e r io r de 
la cacase deben acopiar algunos á i b o l e s 
cortadoi enteros , y con sus ramas p r in ­
cipales puntiaguzadas, de losqae.se pon­
drán uno 6 dos á cada puer ta , con los 
que se cerrará el hueco de es-ta , quaado 
§ | enemigo intente forzar la . 



Para defender el hueco de las puer­
t a s , tanto interiores como exteriores, se 
ponen en las aberturas que se hacen en 
el techo (sobre estas ) hornbies con chu­
zos d armados con fusil y bayoneta: quan-
do el techo no es sumamente al to, con una 
de estas armas se puede detener al ene­
m i g o que intente pasar. 

241 Las ladroneras eran en 3a f o r t i ­
ficación antigua unas galenas construidas 
en lo alto de la muralla que sobre^alian 
del muro principal de un pie á diez y 
ocho pulgadas , las que se h a c í a n sobre 
canes puestos de distancia en distancia, 
por cuyo medio los defensores d e s c u b r í a n 
b ien e l pie de la m u r a l l a , y no esta­
ban expuestos á los golpes del c o n t r a r í o 
por el parapeto que se hacia á estás gale­
ras. Se inven ta ron para echar piedras, 
p l o m ó derretido , & c . con lo que se retar­
daban los progresos del que atacaba, y se 
le destiuia mucha pente. 

Para adaptar esta defensa en la de una 
casa, se hará encima de la puerta una 
ga le r ía que sobresalga de la pa ed pr in ­
cipal dos pies, y tan la^-ga como a m h a 
era la puerta , la que por delante t f n d r á 
un antepecho , o l l amémos le parapeto de 
gruejos tablones que de fende rán al sol-



dado de las balas de su c o n t r a r í o . Este 
ha de tener quatro pies de altura , y 
aquella se h a r á con vigas ó viguetas pues­
tas en agujeros hechas en la pared a l 
alto del suelo del piso donde se cons­
truyan > las que , para que queden b i en 
firmes, se c l ava rán con clavos m u y grue-. 
sos á las del piso. 

Para la c o m u n i c a c i ó n , desde lo í n t e -
t ior de la casa á la g a l e r í a , se ha rá en 
la pared un agujero de tres pies en qua-
dro por el que e n t r a r á n á ellas los sol­
dados que es tén encargados de dstener al 
enemigo o echarle piedras grandes , cal 
v iva 3 agua h i rv iendo , cenizas calientes, 
& c . y será t a m b i é n bueno abrir en e l 
parapeto de esta algunas troneras como 
en las puertas (243 ) . 

^Z4^ Los varios medios que se aca­
ban de dar para defender las puertas 
son buenosj pero hay uno todav ía pre­
ferible á estos, y consiste en hacer u n 
tambor pues los de esta especie aumentan 
la fuerza de las casas, y proporcionan 
fuegos flanqueados que defienden todo 
el edificio. 

Se l lama tambor u n atr incheramien­
to de estacas o vigas que se pone de­
lante de una puerta A y G ^ F. 11 J). 



Para hacer esre , se deben haber jun­
tado escacas o vigas de nueve á diez pies 
de largo sobre seis pulgadas en quadro, 
y se les afila por una punta'. Acopiadas 
estas, se trazan en el terreno las lineas 
en donde se han de clavar las que fo r ­
man generalm ente un quadro de cuyos 
lados uno es ú n i c a m e n t e la pared de la 
casa , y los otros tres son de estacas: tam­
b i é n puede darse-al tambor la hechura 
de un q a a d r i l á t e r o , o la de otra hgura 
si se quiere j la hechura-que ha de te­
ner se arregla por ta d i recc ión en que 
es tán Ips puntos que deben cubrirse y 
batirse con los luegos del tambor. 

La l o n g i í u d de los flancos de estase 
arregla según lo que se considere ha de 
sobresalir de las paredes principales de la 
casa , y por el numero de hombres que 
han de defenderlo que se g radua rá á pie 
por hombre. 

Trazadas las lineas ? se clavan las es­
tacas dos pies , y tan inmediatas unas á 
curas que se jun ten exacramente , y para 
que las balas del enemigo no pasen por 
la u n i ó n de estas, se clavan por la par­
te in ter ior del tambor tablones gruesos. 

Por la parte de afuera á tíos pies del 
tambor se abre un foso semejante al dicho» 
ya (438) . 
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Para que el soldado q u é esté dentro 

del tambor quede totalmente al abrigo 
del fuego de su enemigo , se cubr i rá aquel 
con vigas que se suje tarán por una par­
te sobre las e s t á c a s , por la otra en la 
pared de la casa: sobre estas se p o n d r á 
un tablado fuerte 5 y sobre este una ca­
pa de faginas con otra encima de dos 
pies de t ierra de la sacada del foso , l o 
que d i sminu i r á mucho 5 o evi ta rá del t o ­
do el estrago del o b ú s y granadas del 
c o n t r a r í o . 

Para poder hacer fuego dentro del 
t a m b o r , se a b r i r á n dos filas de troneras 
como las de las puertas 3 con sola la d i ­
ferencia de que t e n d r á n distintas dimen­
siones (•243). 

Quando los tambores estcn ú n i c a m e n ­
te hechos con el ohjeto de proporcionar 
fuegos cruzados, no se dexará puerta ex­
te r ior en ellos , y se e n t r a r á desde la ca­
sa por un agujero hecho aprdpdsito en 
la pared , como se vé en C. 

Quando la entrada que se haga , es 
para que salgan 6 entren mas tropas que 
las precisas para de fender lo , enrcnces se 
h a r á n como se manifiesta en B , y se da íá 
a cada uno de los pasos hechos á este 
in tento una entrada como P de dos á dos 
pies y medio. 
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Por la desc r ipc ión que se acaba de 

hacer de estos tambores , se vé que sor í 
m u y parecidos á las caponeras casama-
tadas (i8y). 

2,43 Las troneras ó aspilleras que se 
abren en las puertas , deben tener dos 
pulgadas de d i á m e t r o , y se pueden ha­
cer con un taladro de este.g ueso. 

Una fila de estas se abr i rá ua pie mas 
arriba del umbral de Ja puerta , otra á 

siete , y en cada fila e s t a rán á un pie de dis­
tancia una de otra , teniendo cuidado de 
abrir las de la fila superior en los i n ­
tervalos de las de la infer ior . 

Para saber como se puede llagar a 
las que es tán siete pies elevadas del sue­
l o , se darán reglas e n ' el ar t iculo 148; 
y en el 247 se dirá el modo de hacer 
fuego por las que es tán solo á un pie, 
dando las razones por qué se dispone de 
este modo en el 46. 

Si la puerfa es demasiado grande , en­
tonces, se ha' á una tercer fila de t rone­
ras que se p o n d r á n cinco pies mas altas 
que las de la segunda, y se e n s e ñ a r á co­
m o ha de hacer el soldado fuego por 
ellas (2,48). 

Seria ventajoso tapar las troneras de 
I t s dos primeras hlas , y esto se puede . 



Iiacer con tapones de macera de un grue­
so proporcionado al agu/ero que se quie­
re cerrar 3 haciendo enerar el t a p ó n apre­
tado, t ,; 

Se podrán reemplazar estos tapones 
con Uiias tablas que^ corriendo po.r una 
rnuesca hecha con unos listones por la 
parte in te r ior de la puerta , e s t én enea* 
xonadas y puedan al mismo tiempo ta­
par muchas de una vez, 

Quando faltasa taladro apropos í to pa­
ra abrir estas troneras podria servir u n 
hacha i pero es casi seguro que q u e d a r í a n 
m a l , y que seria o p e r a c i ó n larga y d i -
í i e i l : si no hubiese taladro del t a m a ñ o 
que se qu ie ra , entonces se podrá usar 
otro mas p e q u e ñ o , y en este caso s$ 
abr i rán muchos b á ñ e n o s uno junto á otro^ 
hasta que se tenga el agujero del ta­
m a ñ o que se necesite. 

Las tronera'; que se abran en los 
tambores t e n d r á n sobre tres pulgadas de 
largo , y dos de ancho por la parte i n ­
t e r i o r , y por Ja exterior seis pulgadas de 
largo y quatro de ancho; esta diferencia 
de dimensiones es por la que hay entre 
el grueso de las estacas del tambor y 
las tablas de las puer tas , pues sino se 
hai ian como las de estas. Para que n q 

Tom. / . Y 
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cueste mucho traba/o abrir las troneras 
en los tambores , se h a r á n en el inrer-
medio de dos estacas, y asi con mucha 
facilidad aserrando en cada una la par­
te que corresponde á la mitad de una 
t r o n e r a , queda rán hechas bien y pronto. 

Qi iando n o se quieran emplear para 
l a defensa de las puertas todos los me­
dios d i chos , se podrán estos suplir con 
una tala de á rbo les m u y espesa que se 
p o n d r á delante de ellas. 

244 Puestas las puertas como se ha 
dicho en estado de defensa , se t r a ta rá de 
las ventanas; mientras estas sean mas 
airas , es mas fácil defenderlas, es m u y 
ventajoso que tengan barras de hierroj 
estas ventajas, aunque son tan aprecia-
bles , no les excusan de que se les con­
dene. 

H a y dos modos de condenar las ven­
tanas i pero por l o que toca el pr ime­
ro puede servir l o dicho en e l n ú m e r o 
238. 

Quando se quieran hacer troneras en 
las ventanas , lo primero es cerrar las 
puertas, y como estas por lo regular son 
de una madera que la pasa la bala con 
mucha facilidad , se les forra in te r io rmen­
te con buenos tablones j y asi e l ene-
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inigo ñó puede romperlas m forzarlas fa-
cilinente* 

Las troneras que se abren en jas puer* 
tas de las ventanas deben estar en eí mis­
mo orden que las de las puertas (243): 
si las ventanas son tan altas que el ene­
migo no puede naturalmente llegar a; 
ellas, entonces se pueden abrir quantas 
troneras se quiera sin que sea preciso 
taparlas. 

Las ventanas que no tengan puertas* 
se ce r r a rán con tablones clavados trans-
versalmente en unos maderos cuyas pun­
tas se embuten en la pared , y después 
se hacen las mismas troneras que en las 
puertas , y del mismo modo ( ¿ 4 8 ) ha­
rán fuego por ella> los soldados. 

Se e m b a r r i c a r á n m u y bien hasta la 
altura de ocho pies las ventanas que sean 
muy baxas , y se ha rá Sobre elías Una 
galer ía saliente o ladronera (241) en su 
parte superior , y delante u n foso de las 
dimensiones dadas ya (238). 

2,45: Luego que es tén las ventanas e n 
estado de defensa 5 se t r a t a r á de los á n ­
gulos de la casa j estos puntos son, los 
mas endebles, y por consiguiente los que 
el enemigo ataca con frecuencia; no es 
d iñc i l el conocer que c o n v e n d r á añadjg 
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a ^stos1 refuerzos el , de u n tambor que 
cont r ibuya á su defensa , y una ga le r ía 6 
ladronera ; pero como rara vez t ienen 
los ofiéiáles que fort if ican Jos puestos 5 el 
t iempo materiales y traba/adores á su 
dispos ic ión para emprender todo lo ne­
cesario Vno 'se ^ar^ mas clue Proponer es­
te rredjo -de defensa y fundarnuesrra es­
peranza en el 1 mayor n ú m e r o de t r o ­
neras. 

245 E n las paredes de la casa se ha­
r á n las troneras b á s t a n t e inmediatas unas 
á otras 5 si en estas es tán-á dos pies de 
distancia , inmediato á Jos á n g u J o s 5 de­
ben estar á un pie d pie y medio . 

A Jas troneras que se abran en la pa­
r e d , se d a r á n tres pulgadas de a l tura , 
y dos ¿e ancho por Ja parte i n t e r i o r , 
abertura indispensable para que el sol­
dado pueda di r ig i r su fuego con f a c i l i ­
dad á derecha é i zqu ie rda , mas alto ó 
mas baxo s e g ú n las circunstancias ; ex-
tenormente han de tener seis pulgadas 
<de alto , y quatro de ancho. 

Se abr i rá una fila de estas á u n pie 
dél suelo , y otra á siete. 

Si se abriesen á menos altura que 
l a \d i cha , podr id muy f á c i l m e n t e el que 
ss-cíltas^ in t ioducir^ei f ^ s i i por ellas j y si 



se hiciesen mas a l tas , tampoco el sitia­
do verla b ien su' enemigo. 

Se tiene cuidado, de hacer las troné-1 
ras de la fila superior en los in terva­
los de. la infer ior , para que laf pared es¡'-
xé igualmente defendida. 

Qj-iando haya bastante g e n í e , y ma­
teriales para hacer andamias (s¿íjfc8 fof el 
í e c h o fuese bastante alto , se puede ha­
cer una . tercera , fila de t roneras , que 
estará cinco , pies m á s elevada ..que la.se­
gunda ( F. i i z ) . 

Si las t r o n e r á s e s t án hechas en pare­
des de mucho grueso , debe entonces dár­
seles en la parte exterior una abertura 
mayor que la d icha , c u y o ' a u m e n t o de­
be empezar á hacerse desde que la pa­
red tenga dos pies , y crecer en ra­
z ó n del grueso: la i n r e r ío r será siempre 
igua l . 

Las troneras de las filas afras deben 
re-i:er mas dec l iv io hacia la c a m p a ñ a que 
las baxas. [: 

Quando n o falte gente , y ío per­
mita la pared 3 se pueden hacer mas fi­
las de ¿troneras , sobre t o d o , trente a 
los ( a f i l i aos , y cerca de las puertas y. 
ventanas. 

247. Para que los soldados puedan 
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hacer fuego por las troneras que se abreit 
a un pie del piso baxo , Q superficie del 
terreno , se abr i rá un p e q u e ñ o foso por 
la parte in fe r io r de Ja casa a u n pie de 
la pared , frente á los parages donde ha­
y a troneras ? el que t e n d r á tres pies de 
pro fund idad , y uno de ancho : los sol­
dados que se metan en e l , se sentaran 
(en su or i l la 5 y puestos así d e s c u b r i r á n 
m u y b ien al enemigo quando se acer­
q u e , y le p o d r á n hacer u n fuego rnuy 
d a ñ o s o 5 sin ser vistos, 

N i las b ó v e d a s de las cuevas que ha­
ya en las casas , n i el encontrar u n sue­
l o de piedra v i v a , deben servir de ex­
cusa para n o hacer este foso , pues es 
menos út i l conservar las primeras , que 
dexar de hacer fuego por las troneras ba-
x a s , y porque con el t iempo y la cons­
tancia se logra excavar aun en la piedra 
mas d u r a ; pero lo que se hará quando 
ocurra alguna de estas circunstancias , se­
r á en lugar del foso u n h o y o frente á 
cada tronera. 

2,48 Para que los soldados l leguen a 
la fila segunda de t roneras , se hace por 
la parte de adentro de la casa un anda­
m i o tres pies elevado del suelo , y así 

soldado puesto en el , po í | rá t irar con 
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rocía c o m o d í d a a por la t ronera pues des­
de esta al andamio , no h a b r á mas jque 
quatro pies 5 y de este modo d i r i g i r án sus 
fuegos adonde les acomode. 

Quando haya una tercera fila , y por 
consiguiente sea menester segundo anda­
mio 5 será de ocho píes de a l to . 

Para hacer estos andamios se rv i r án ca­
balletes j bancos o barr icas; t a m b i é n po­
drá hacerse uso de escaleras de m a n o , 
poniendo una enfrente de otra , y las ta­
blas para formar el andamio entre los 
pe ldaños . Quando falten los auxil ios se 
hacen unos agujeros en la pared á la a l ­
tura que deban estar los andamies : se 
meten en ellos los extremos de unas v i ­
gas que han de tener tanto largo como 
ancho la t a b l a z ó n que se le ha de poner 
e n c i m a , y la otra punta o extremo se 
sujetará á unos puntales clavados perpen-
dicularmente en el suelo j en una pala­
b r a , se h a r á n estos como los que usan ios 
a lbañí les . 

D e trecho en trecho se h a r á n gradas 
para subir con comodidad á los anda­
mios . 

C o m o es m u y difícil abrir estas 
troneras quando las paredes es t án b ien 
hechas 5 el Ccinandanie del destacamen-



to é n c a r g a r a este trabajo a gente (Tíestra 
y ñiañósa^, y sobre todo á a l b a ñ l l e s , sí 
ios füviese entre su gente. 

Se pueden sin riesgo dar exter iormen-
le á las troneras una abertura mas c o n -
siderabie que Ja dicha ( 246) ? pero como 
el menor aumento en la parte in te r io r 
podr í a ser perjudicial $ un oficial que ten^ 
g á t iempo y medios y preparará tablas, en 
ias que ha rá hacer agujeros de des pul-^ 
gádas dê  d i í imetro , las que c lavará en 
la pared donde deba hacerse la abertu­
ra in te r io r de la t r o n e r a , con lo que 
q u e d a r á n estas* mas iguales-, i m p e d i r á n 
que • el, enemigo vea al t-itiado , ' y cerra-
lár i ' e l paso á 'las balas y armas^ blancas, 
del sitiador 5 aun mas útil que -esto seria 
hacer para cada una un t a p ó n • 

15b 'Es menester preveerlo todo en la 
guerra. M á x i m a excelente , y que por m u ­
cho que se repita , nunca es bastante. 

E l Comandante de un destacamento 
destinado á poner en estado de'derensa 
l ina casa, sí prevee q'.e los ' enemigos 
pueden llevar a r n ' H e - í a , y no' toma en 
consecuencia las precauciones oportunas, 
s é n T v i c t i m a de. su con t i a r id , lo mismo 
que su troj'a \ pires e l c a ñ ó n echará á tierra 
]ar casa 5 y para que esta no-', se le caiga 
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(éncfma ,- apuntara m u y b ien ios techos 
y - vigas que descansen en las pare ies ^ y 
entonces n o corre tanto riesgo , auíU].ue 
se caigan Jas ultimas. Mientras mas'pun­
tales se pongan , mas seguridad se ad­
quiere. • 

i í i E l Comandante de una ca^a d ebe 
preveer el que el c a ñ ó n de su enemigo 
puede abrir le grandes brechas eri la par 
red , y atacarle con un Frente • co-nside-
rabls , y asi hará lleVar al parage por d o n -
de supone puede venir su adversario 
muchos arboles? para que con su; rama­
z ó n obstruyan el camino , de jos que se 

vsérvii4 t a m b i é n para taj ar las brejlias que 
le hagan , teniendo por p r e c a u c i ó n e l 
cuidado de disponer detras del punto mas 
p r ó x i m o á ser atacado , orro para, su re­
re t i rada , adonde pueda defenderse'mucho 
tiempo. Vcase en' el capitulo de-la. de­
fensa de una casa , n,. 47y y siguientes. 

é t fá Esre puesto se hace con muchas 
vigas puestas unas sobre otias-, y b ien • 
sujetas por la parte' i i r e r i o r C) e-on sacos 
de tierra , o con tierra puesta enfun gran 
caxon o cofre hecho con tabiá^- f^i;a el 
in ten to , A escás retiradas' se ' Í e s" 'da rá la 
figura de un ánc í i lo e ; i t !a í i te . • 
• Detras de esta especie de parapeto se 



hacen banquetas , para que e l soldado 
pueda t irar con comodidad 3 y que haga 
perder á su cont rar io mucho t iempo , le 
distraiga del ataque que ha emprehendido 
y le obligue á retirarse. 

a y 3 C o m o el eoemigo podrá tal v e i 
ocupar parte del terreno del piso baxo 
de la casa es menester que el C o m a n ­
dante del destacamento tome sus precau­
ciones para que no se adelante. 

Para esto teniendo de antemano re­
conocida la pane de la casa que pueden 
atacarle , será la primera cosa que man­
d e , abnr troneras en las paredes de las 
piezas inmediatas} por medio de es­
tas , que deben tener las dimensiones re­
gulares , los soldados h a r á n fuego al que 
ataca y aun después de haber perdido la 
primera. 

Ademas de esto , el Comandante que 
prevea este caso t e n d r á á p r e c a u c i ó n á r ­
boles cortados y dispuestos, y nombra­
da Ja tropa que debe mas part icularmen­
te oponerse á que el enemigo se acer­
que (2,40). 

Por lo que toca á las piezas grandes co-
dmo caballerizas, cocheras, escaleras y de-
mas parages que no se puedan forti í irar^ 
se ocupa rán con á r b o l e s , cuyos troncos 



«e e n t e r r a r á n hasta las ramas, ó con pie­
dras , escoinbros , &c. 

Se fortificará x o n particular cuidado 
ot ro quarto , que llamaremos sala de ar­
mas, y hacia este parage será donde se ha­
ga la retirada ; en esta pieza se deposi-
ra rán las armas , y allí se h a r á un peque-
río a l m a c é n para poner una tercera parte de 
Ja p rov i s ión de pó lvora que se tenga , y 
parte de los v í v e r e s ; aquí se p o n d r á n las 
escaleras que han de servir para la co­
m u n i c a c i ó n desde el piso baxo al p r i n ­
cipal , y será donde este el p e q u e ñ o cuer­
po de reserva que debe acudir á los pa-
rages mas precisos. 

Hasta ahora no se ha hablado de 
poner c a ñ o n e s en una casa que se quiere 
defender , porque rara vez es tan feliz 
el que la manda que pueda tenerlos 5 pei 
ro no obstante como es factible que en 
alguna ocas ión los h a y a t r a t a r e m o s de 
de donde se han de colocar. 

E l c a ñ ó n se ha de situar en el parage 
en donde el enemigo deba 5 s egún apa­
riencias , dar su ataque , tal como ent 
Jos á n g u l o s de la casa 3 y frente á los ca­
minos d avenidas que vengan á parar á 
ella. 

Como las avenidas y caminos e s t á n 
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por lo regular-frente de las .puertas , se* 
l á mas fácil de abrir cañoneras., , : «5 

Para esto , -se hará á la altura ordinaria 
del c a ñ ó n puesto en, su c u r e ñ a , una aber­
tura que tenga dos pies de largo y uno 
¿ e ancho } y una puerta para cada caño-
avera. •• - • , T:• • • 

N o sera acertada abrir estas en las 
paredes inmediatas á los á n g u l o s , pues 
se debi l i tará mucho el edificiQ:; pero pa­
ra Suplir esta fajra , se puede hacer u n 
tambor delante de estos i n t u i o s , poner en 
el el canon , y iiacer la c a ñ o n e r a en las 
estacas C (F. Í .< 3 ) . 

Por lo que toca á las esplanadas y 
puertas para las c a ñ o n e r a s véanse los ar-
l iculos 161 y 162. 

Si poniendo un c a ñ ó n .en un tam­
bor he:ho en un. á n g u l o , , s e pueden pro­
porcionar fuegQs -cruzados á la parte 
í]e la casa amenazada por el enemigo, 
se d e b e r á n p r e í e r i r los. puntos donde 
suceda esto-, porque les fuegos de f lan­
co 3 son siempre los mejores (25^. 

1$$ Defendef uiia escalera de pie­
dra es una cosa fácil , pues como el si­
tiado dounna al s i t i a d o r n o presenta d i ­
ficultad alguna j pero como ^en la defensa 
desuna, casa se-debe tratar de e c o n o m í -



zar fuerzas, se obs t ru i rá la escalera con 
piedras, y toneles , y aun mejor que t o ­
do esto seria destruirla toda o parte de 
ella. Se toma t a m b i é n este partido por­
que la destrucion de la escalera en lugar 
de consumir materiales prove de ellos, 
y porque así no hay miedo de que el ene­
migo quite - lo que se le pone para que 
no suba. 

Si se d é b e n destruir las escaleras de 
p iedra , con mucho mas mot ivo debe ha­
cerse lo mismo con las de madera , que á 
los inconvenientes de las otras agregan el 
riesgo del Fuego. 

C o m o todas las habitaciones de una 
casa bienen á parar á la escalera , se t e n ­
drá cuidado de hacer muchas troneras en 
las paredes que correspondan á a q u e l l a ; y 
afirmar las puertas por la parte in te r ior . 

Para reemplazar la escalera de la ca­
sa, que se quita , se proveerá el C o m a n ­
dante de muchas de m a n o , por medio 
de Jas que se c o m u n i c a r á de uno á o t ro 
piso. Estas escaleras escán puestas en la 
sala de armas ( ^ 5 3 ) 5 y se ha rán en los 
pisos adonde se ha de subir , agujeros pol­
los que c ó m o d a m e n t e pueda entrar y sa­
l i r un hombre {p'f^i 

Las escaleras de mano para servir de 



comunicación de un piso a otro , han 
¿q ser bastante largas V fuertes para el 
intento 5 y al mismo tiempo ligeras pa­
ra que se puedan quitar al instante que 
haya subido la tropa. 

zfó Puesto en estado de defensa el 
píso baxo , se tratará de hacer lo misma 
con el principal 5 y se empezará cerran­
do y haciendo troneras en las ventanas. 

E n el suelo del piso que se fortifica, 
y frente de cada ventana se hará una 
abertura de cinco pies de ancho , y dos 
mas largas por cada lado que lo que tu­
viese aquella de ancho , la que servirá 
como de foso , e impedirá al enemigo , si 
se ha hecho dueño de la ventana, en­
trar en lo demás de la habitación. 

Para que los defensores de la casa 
puedan acercarse á estas ventanas j se pro­
veerá el Comandante de tablas de seis 
pies de largo , ó demás si es preciso, 
que por una punta se apoyarán en el 
suelo de la pieza , y por la otra al po­
yo de la ventana ; al instante que el ene­
migo se apodere de esta , se debe qui­
tar esta especie de puente volante. 

Para aumentar la fuerza de las ven­
tanas que el enemigo pueda tomar con 
preferencia > se hará fieme de cada una 
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un foso parecido á aquel ¿e que se ha ha­
blado ya (^38)10 que hará mas dficil la 
escalada , por quanco será preciso que se 
provea de escalas muy largan 

Ademas de esco, en el suelo de la 
habitación se hará á derecha é izquier­
da de cada ventana un aguiero de ocho 
pulgadas en quadro : cerca de cada uno de 
estos se pondrá un soldado de fuerza» 
con una horquilla de ocho á diez pies de 
largo con el objeto de echar á tierra las 
escaleras que ponga el enemigo, y si no 
lo consigue podrá á lo menos echar á los 
hombres qne intenten subir. 

7 Todo es menester preeverlo y has­
t a el que se puede ser derrotado, y por 
consiguiente la necesidad de retirarse; 
y para quando ocurra, se dexarán en el 
piso principal una o dos ventanas en dis­
posición de abrirse con facilidad, por 
las que saldrán los defensores de la casa: 
quando el enemigo dueño del piso baxo 
esté pronto á asaltar el principal, debe el 
Comandante de una casa fortificada te­
ner á mano escaleras para quando se le 
ofrezca retirarse > y se executará según 
53 dice en el articulo (450). 

aj8 Puestas en estado de defensa las 
puertas y veníanas del principal se tra-
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tara de abrir troneras en la pared"5 las 
primeras se ha rán quatro pies del .suelo 
con las mismas dimensiones que Jas del 
piso baxo , aunque bien puede ciárseles 
una pulgaJa y media mas de decl iv io : la 
distancia de unas á otras será como en 
e l piso baxo t & ^ & j * 

N o parece necesario repetir que los 
ángu los han de ser los que es defiendan 
con ma^ cuidado que las demás partes 
de la casa : si hay bastante gente para 
hacer segunda fila de troneras , y mate­
riales para los andamios , se abrirá á nueve 
pies deí suelo. 

2-59 Hechas Jas troneras en este p i ­
so , í e ha rán agujeros en el suelo , fren­
te á cada puerta de ent rada , y de co­
m u n i c a c i ó n con los pises baxos. 

Estos servirán de ladroneras, desde las 
que se podrá tirar á los que quieran for­
zar las puertas.', quando no sea muy a l ­
to él techo del piso baxo desde estas mis­
mas se puede hacer un d a ñ o terr ible al 
que ataque con bayonetas y picas. Las 
aberturas hechas en el suelo , no deben 
tener mas que de uno á dos pies de an­
cho , y deben estar cubiertas mientras 
n o sea preciso servirse de ellas para pre­
caver de este modo el que haya des-
sracias. 
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Quando las puertas <!el piso baxo cor-
fesponden Í las del principal , las abetm--
turas que se hagan delante de aquellas, 
se rán como las dichas (z$6). Escás ade­
mas de servir para lo dicho , conaran t am­
bién toda c o m u n i c a c i ó n entre los quar-
tos de la casa, de modo que aunque el 
enemigo se apodere de aJguno , no po­
dra tomar los demás sm haber pasado un. 
foso de cinco pies de axjcho , el que pa­
sarán los sitiados por un pu. nte co* 
jno el dicho {256) que deben q u i t a r á n * 
tes que llegue el e i . emi^r . 

2.60 Ademas de los fosos y las gale­
rías salientes (241 ) , se abri ian en el 
suelo del piso pr incipal muchos agujeros 
redondos de tres pulgadas de d i á m e t r o 
para que s i r /an de troneras j y poder de 
este modo matar los s o l í a l o s ei eaiigos 
que es tén en el baxo j estos t a m b i é n pue­
den ser út i les para echar agua y apagar 
el í uego que el contrario, encienda en 
el pisó baxo, . 

E l enemigo que espera eí t i ro del fu­
sil y del arma blanca , n ó se sorprehen-
de con estos ; pero si se le ataca h a c i é n ­
d o l e , otra clase de d a í o que él n o hai 
previsto , entonces puede disgustarse nm^ 
bien del ataque 3 y retirarse^ 

Tom. / . ^ X 



E l Comandante del destacamento 
procurará tener acopiados en el piso prin­
cipal muchos toneles, cubas, &c. las 
que hafá llenar de agua, y se provee­
rá también de vasijas y leñaj para ca­
lentarla. 

También juntará tapones para los a-
gujeros que abra en el suelo , a fin de 
que quando el enemigo se haya apode­
rado del piso baxo, no se sirva de ellos 
contra los sit'ados} y para incomodar mas 
a los que sírian, se acopiarán en el piso 
principal quantas piedras gruesas se pue­
dan. 

z 6 i A las paredes que v m de un 
quarto á otro se le abrirán troneras, y 
ise elegirá en el piso principal como en 
él baxo una sala de armas 
destino. 

z6z Supondremos para mayor breve­
dad que no se quiera fortificar mas que 
el piso baxo ^ y el principal de una ca­
sa i pero si se quisiese defender el se­
gundo , se dis ondrá del mismo modo 
que el primero , á excef cian de las ven­
tanas , las que por lo demasiado altas no 
«prá menester refoizar por la parte in­
terior, y solo se harán troneras, 

atfj A l llegar al ultimo piso se quíf 

con igual 



taran las tejas o pizarras del techo , y e í 
a r m a z ó n de made ra , el que se guarda­
r á : se d e m o l e r á la pared hasra Ja a l tu­
ra de quatro pies sobre el sueJo de tstat 
llabirati-Oa , ^uardanJo lós escombros i 
t a m b i é n se h^ran en el n ie lo dé este p i ­
so troneras corro en eí del principal . 

La r a z ó n porque se debe ha:er esto^ 
es po1que no encuentre el enenv'go me­
dios de que valerse j ara apoderarse de' 
la parte superior de la casa , porque t o -
ínada esta, le seiia muy fácil quemar' 
dentro de ella á los sitiado?. 

Si la casa por su e l e v a c i ó n esta l i -
t r e del riesgo de una escalada i o si por 
su e x t e n s i ó n , 6 por r a z ó n del poco t i e m ­
po de que se puede disponer , no se a-
treviese el Comandante de ella á qu i ta r -
íe todo el techo , se h a r á n á lo menotf 
grandes agujeros en él 5 en los que se 
pondrán sóida Jos que sean buenos tira--
dores,, con el ob;eto de que alejen al 
enemigo con su fuego , 6 que~ le des--
fruyan con eí arma blanca si intentase' 
el escalar 5 pero si la Casa no tiene mas 
que dos pisos , y sobre t o d o , sí está cu--
bierta con rastrojos y es indispensable q u i ­
tarle eí techo. 

Al ú l t imo písoA de una casa qué 
X a 
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€ha (íe defender , se s u b i r á n v igas , t ron* 
eos de á r b o l e s sin ramas, en los que se 
^ l a v a r á n puntas ce hierro , t a m b i é n ar­
bo le s con su r a m a z ó n , y se usa rán ade-

as quantos medios se han dado para 
^eFender los pisos principales , siendo eon-
^ n i e n t e echar en el suelo un pie de es-
t i e r c o l ) para que el enemigo no pueda 
G i l m e n t e incendia r lo con sus fuegos ar­
tificiales. 

^ 5 4 Puesto en estado de defensa el 
i n t e r i o r y ex ter ior de una casa 5 se tra* 
t a r á de lo que le rodea, 

Quando haya t iempo y medios se 
h a r á al redor de todo el edificio un fo­
so de las dimensiones dichas para delante 
de las puertas y ventajas. (z3S) , el que 
e l enemigo se acerque á las p a r e d e s , ^ 
p r o p o r c i o n a r á á los sitiados el poder i n ­
comodar -niucho al sitiador que intenta 
ganar lo . 

acíf Si la casa tiene una cerca de 
pared , 0 un patio cercado , no se debe des­
cuidar de poner uno y o t ro en estado 
de defensa 5 la puerra de entrada del pa­
t í o se ce r ra rá como las de la casa, y a 
as raíede^, raneo de es te como de la 
erca , se les h a r á n t roneras , se2;un lo 
icho (13p y 245)» Si las paredes estaa 



en mal estado 5 se mejorarán , ponién­
doles por la paite interior espaldones de 
tierra que les dé mas fuerza {^66) . 

Quando las paredes del patio tengan, 
mas de seis j)ies de elevación , se les re­
ducirá á esta altura , quitándoles lo que 
les sobre 5 y quando tengan rnenos , se 
ba.vará el suelo de aquel 3 hasta que las 
paredes tengan la altura dicha. Se hará 
del suelo mismo si se ahonda, y si no 
de nuevo una banqueta que tendrá diez 
y ocho pulgadas de elevación , sobre la 
que se pondrá el soldado para hacer fue­
go , y se abrirá una fila de troneras cin­
co 6 seis pulgadas sobre la banqueta, por-
las que se hará fuega del mismo modo 
que por las que se abren á un pie del 
sueldo del piso baxo. 

Aunque se trate de poner en estado 
de defensa el patio de este modo, no 
por eso se dexará de fortíficcar la casa 
por el frente que corresponda á aquel, 
pues de lo contrario , si el enemigo lle­
ga á tomarlo , es consiguiente la j.crdi^ 
da de la casa. 

166 E l íímco medio de aumentar la 
resistencia de las paredes de los pauos, 
es poniendo tierra detras de ellas , que se 
amontónala y pisará^ como se ha dichq 



« n la construcción del parapeto ( r 4 8 ) , U 
que se sostendrá por la parte interior con 
faginas, tepes o tablas, dándole el gme-
50 señalado para los parapetos, y en es­
te caso , solo se abrirán troneras sobre 
pste refuerzo. 

167 Si el patio de una casa que quiere, 
(defenderse está rodeado de cocinas, co­
cheras , caballerizas, &c. se fortificarán 
estos parages como |a misma casa, y se 
Conservarán puertas de comunicación des­
de la casa de ellos. Estas piezas son por 
lo regular demasiado grandes , y así se de­
ten poner en ellas arbDles con sus ra­
mas puntiaguzadas ( M 3 ) > teniendo cui" 
dado de disponer cada una de ellas , de 
modo que a la perdida de una , no sea 
Consiguiente la de las demás, 

2,58 Si una casa tuviese alguna torre 
p torreones , estos serán los parages que 
se elegirán en ella como cindadela , y 
¡allí, donJe se ten^a-i las municiones de 
boca y guerra, y se fortificarán como 
lo demás de la casa con la diferencia de 
no destruir la escalera ? si es estrecha y 
de piedra. 

Lo que se dice para las torres y tor^ 
ycones puede aplicarse á los palomares 
«jue sueje haber en jas casáis de campo. 
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y que clominan a estas, 

%t9 Quando la casa tuviere un jar-
din cerrado con paredes, se harán ea 
estas las mismas operaciones que con las 
de los parios , pero no se fortificarán aque­
llas hasta que lo este la casa , y que sei 
numeroso el destacamento de que se pue­
de disponer para que guarnezca á un tiem­
po todos estos parages , pues no tenien­
do estas proporciones, es menester de-
Itiole; las. 

Quando je fort'fícan las paredes que 
cercan una ca-sa , se tendrá cuidado de 
dexar siempre un punto de retirada. 

270 Una cerca muy espesa, o un plan-
lío de árboles que lo sea igualmente, 
pueden proporcionar muchas veces medios 
de defensa muy oportunos para los de 
una casa, para cuyo efecto se le ponen 
espaldones de tierra 5 como 3 las paredes 
de las cercas ( -265)5 disponiéndolos de 
modo que por la parte superior quede Ea-
turaimente un declivio como el dicho 
(49). 

Quando la cerca o el plantío no sean 
bastante fuertes para sostener el empuje 
de las tierras , se podrá remediar este 
defecto , plantando enmedio algunas es­
tacas gruesass 
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Las cetcas de madera de una Ca­

sa no son los íinicos arbitrios de que 
puede sacar partido el Comandante de 
un puesto 5 pues podrá servirse de las 
<3e los campos, siempre que sin tener 
otros recursos de que echar mano , te­
ma el que lo ataquen de pronto fuer­
zas superiores á las suyas. Los espinos 
y las ramas delgadas de esta endeble 
muralla, ponen muchas veces mas en 
seguridad la tropa que un atrinche­
ramiento que tenga revestimiento mas 
solido. 

2 7 1 Estos son los preceptos de va­
rios autores clásicos que se han emplea­
do en dar reglas sobre la fortifica­
ción de las casas que tengan Jas ca­
lidades exigidas ( 2 2 6 y siguientes). 
2 Pero si á una casa le faltasen al­
gunas de estas ventajas, como se reme-
diarian ? 

Será imposible muchas veces reme­
diar estos inconvenientes , sobre todo 
si la casa está dominada por una mon­
taña 5 en este caso es menester recurrir 
a los medios dados {116). 

Quando una casa este dominada 
Oolo de quatro pies y medio á nueve 
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.pies. Como sea por la vista ó por el 
fusil 5 se puede hacer una especie de es­
paldón , como se dirá después en el pa-
rage dominado para precaver el daño de 
la dominación. 

272, Los materiales necesarios para 
evitar esta dominación , son vigas 6 
viguetas, y tablas ó tablones ; se po­
ne sobre lo alto de la pared ó cresta 
del parapeto uno de los extremos de 
las vigas, y el otro sobre otras clava­
das en tierra perpendícularmente , las 
que deben ser bastante altas para que 
las que se apoyan en el extremo de 
estas , y en la cresta del parapeto ó 
fin de la pared, formen con ella o 
con el parapeto un ángulo muy ob­
tuso. Sobre las vigas puestas 5 como se 
ha dicho, se forma un tablado que se 
clava muy bien, echando después en­
cima algunas faginas y ramas de arbo­
les que se cubren con tierra. Con es­
to no puede el enemigo ver lo que el 
sitiado hace en su puesto , ni me­
nos incomodarle con su fuego, y es­
te puede libremente continuar el suyo 
por medio de troneras que pueden de-, 
xarse entre las vigas y las tablas. 
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275 También puede evitarse una do­

minación ó de vista o de fus J , con ua 
abanico, cjue es una especie de espaldón 
de tablas y vigas que se pone en el pa« 
rage do minad o.. 

Para hacer uso de estos se clavan 
perpendicularmente vigas largas en el 
grueso del parapeto , 6 bien se aseguran 
contra la pared á un pie de distancia 
unas de otras5 por la parte afuera «le es­
tas vigas, y traiisveisalmer.t'" se clavan 
tablas ó tabloi.es. Las tablas dv ben unir­
se exactamente , y se dexa entre las que 
están á quarro pies y meuio del suelo 
un pequeño intervalo para que los solda­
dos introduzcan sus fusiles, y puedan ha­
cer fuego al enem go. 

274 Los maier.aks necesarios para 
la defensa de una casa sal Irán en gran 
parte de ella misma , y de sus cercanías; 
pero quando no se encuentren en ella 
todos los precisos-, se acudirá á las ca^as 
vecinas (1 88), observando el mayor or­
den que sea dable. 

Ce n lo dicho se evidencia que la fal­
ta de materiales jamas debe im. edlr que 
un oficial se establez a en una casa, 
mucho menos quando reúne las cal da-
des necesarias para hacer de ella un buen 
uesto militar. 
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47? Para ^acer difícil el acceso á 

nna casa , se emplean los mismos medios 
que para dificultar el de una obra de 
tierra (180). 

Para tener por donde hacer una re­
tirada segura , no se destruirá el camino 
por donde deba practicarse en caso pre­
ciso , ni el que haya de servir de co­
municación con el exército de quien de­
penda el destacamento que defiende 'a 
casa; pero al mismo tiempo será pruden­
te abrir en el fosos , en los que se ha­
rán puentes volantes 6 levadizos. 

2,76 Si las paredes son muy gruesas, 
se hacen Jas troneras mayores (44^) 5 $í 
son demasiado endebles, se les refueríta 
con espaldones de tierra , y si se teme 
que se desmoronen 3 se sostendrán las vi­
gas con puntales. 

^77 Los tambores sirven para pro­
porcionar fuegos cruzados y lineas de 
defensa rasantes, &c. 

2.78 Qiiando no haya bastante coa 
la gente del destacamento , se echará 
mano de los paysanos de las inmediacio­
nes, que se emplearán con preferencia 
a todo en lo interior del edificio [ara el 
transporte de materiales. 

Si la casa es demasiado grande para 
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que la tropa que está en ella pueda guar­
darla j no se resolverá entonces su C o ­
mandante á fornficar mas que una parte 
del edificio , y entcnces elegiia la que 
reúna mas de hs calidades necesarias, 
demoliendo lo rescame. 

Quañdo no haya gente suficiente, 
los jardines, ios patíos , &'C. deben ser 
las primeras cosas que se abandonen , o 
que se dexen sin fo; tincar; el foso gene­
r a l , los particulares h dios delá/ue de 
las ventanas y puertas, las galerías o 
ladroneras de encima de las puertas y 
ventanas, los tambores y los pisos in­
termedios, serán las obras que progresi­
vamente se dexen sin hacer j pero por 
estilo ninguno se han de dexar de poner 
en estado de defensa , ni el piso baxo 
ni el último. 

Este es el orden que ha de seguir 
un oficial ,que fortifi a una casa para 
saber lo que ha de dexar sin hacer, quan-
do le falten materiales y tiempo para 
todo. 

2,79 Si por el contrarío sobrasen tiem­
po y materiales, después de ha er todo 
lo que se ha dicho en este capítulo, se 
hará uso de uno y otro , para aumentar 
la fuerza y defensa del exterior de la 
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casa 5 según las reglas dadas en el capí­
tulo 4 , distribuyéndolos, según se ha 
dicho ( iS6 y '87). Sobre todo, delante 
de los anéalos de la casa es donde se 
ha de poner mas cuidado , donde bebe 
ser ma^ espesa ía rala de árboles , haber 
mas caballos de fiísa, mas estacadas &c-

280 Quando haya abundancia de 
hombres 5 de tiempo y materiales, se cer­
cará la casa con un parapeto , el que 
se hará antes de practicar medio alguno 
de los dados en el capítulo 4. Este pa­
rapeto se hace á cinco o seis toesas de la 
casa, y se le hace su foso, berma y 
banquetas, del anchi , profundidad y 
demás dimensiones señaladas para un re­
ducto ( 3 8 y siguientes) cuyo parapeto 
se graduará como la primer cerca del 
puesto, y la casa como el reducto o 
puesto principal: cada una de las alas ó 
frentes del parapeto ha de ser paralelo á 
las paredes de la casa. 

Éste parapeto puede ser mas útil sí 
se le hacen algunos ángulos salientes que 
flanqueen las cortinas ( 3 3 0 ) : para hacec 
este vejjse el artículo 148. 

Al hacer el parapeto que rodea toda 
la casa , es menester no. olvidarse de de-
dexar siempre un parage segueo por donde 



334 28f 
retirarse hacía ella, para lo que se ha­
cen ¡aientes volantes en los fosos que están 
en las puertas que se hayan dexado pa­
ra entrar, y ademas de esta precaución, 
se tendrá la de dexarlas abiertas Los 
puentes es men^srer ha:eflos de nota 
que sea tan fácil quirarlos como cerrar las 
puertas, hn el artículo ^.79 se rratará de 
como se debe aba'nd<-nar el parapeto pa­
ra retirarse á la casa 

28 J De todos los edificios de mam'* 
postena , á los que para pon^r en estado 
cié defensa no es menester mas que aña­
dir algunos reparos , los- mejores son las 
iglesias r pues reúnen casi siempre una' 
gran parte de las calidades necesarias á 
una car.a que se quiere rortifícar. 

Rara vez están las iglesias domina* 
das y y ademas ê tan rodeadas muchas 
veces de un cementerio 5 de modo que 
se les puede considerar como un edifi­
cio aislado. 

Las iglesias tienen ai" sus ínmediacio--
neso algunas casas, ó alguna arboleda,, 
y uno y otro subministrará materiales pa­
ra su defensa.-

Los can inos que por ío* regular van 
á parar á ellas, son practicables, pero-
con facilidad se les puede hacer que 
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lo sean destsuyendcJos. 

En una iglesia , las tropas que la de­
fienden no se desmembran , porque el 
eiifiao es todo uno, y así un pequeño 
destacamento puede defender me/or una 
iglesia que una casa grande. 

Las paredes de las iglesias son mas 
sol das que las de las casas particulares» 
casi todas pueden resistir al cañón , y 
no obstante su grueso, se pueden abrir 
troneras y cañoneras. Si por algunas par­
tes las paredes son demasiado gruesas, 
las que esián enrre columnas no tienen 
por lo comua este defecto. 

Como las iglesias suelen formar una 
cruz, proporcionan fuegos flanqueados, 
y quando no , no es muy difícil pro­
porcionarse estos, haciendo tambores. 

E l Comandante de un destacamento 
debe quando tenga que fortificarse pro­
visionalmente preferir una iglesia a qual-
quier otro puesto para verificarlo: la 
parte exterior la fortificara como >la de 
una casa : cerrará del mismo modo las 
puertas y ventanas (239 y 2,55): abrirá 
¡as troneras dichas (246) , y podrá mul­
tiplicar las fí'as de estas : también las 
ladroneras le serán muy útiles para el 
ca^o. 



E l cementerio se considera como uii 
patio j y como á tai se le fortificará 

Ojiando el Comandante del puesto 
no putda libertar el cementerio de ser 
¿ominado , ó si su defensa exige mucha 
gente, lo abandonará para no tener otro 
objeto en que poner la atención , mas 
que en la iglesia. 

Con el techo de esta se hará lo di­
cho ( 2.¿>3)* 

La'; losas con que esté enlosada la 
iglesia se llevarán á la parte superior del 
edificio para arrojarlas al enemigo al tieixv* 
po que este al pie de él [ 1 6 0 ] , 

E l coro , pulpito , sacristia y órga­
no se dispondrán en forma de reduc­
tos. 

Del campanario se hará una ciuda-^ 
déla , en la que la tropa se podrá defea-f 
der de nuevo mucho tiempo mas , si se 
ha foitiiicado como las torres o torreo­
nes (2 6 8:. 

Se elegirá un parage que servirá de 
sala de armas ( z f j}), y se pondrán en 
el las municiones de boca y guerra. 

Por la parre de afuera de la iglesia 
se buscarán medios para aumentar su 
fuerza como los dichos ya en el capitur 
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lo 4 . 5 se dispondrán esros según el or­
den prescripro {z^p y 2,80); y por úlri-í 
mo se echará á tierra quanto pueda en 
aquellas inmediaciones encubar al enê } 
migo. 

48* Aunque son muchas las venta­
jas que pfoporcioia el fortificar una i.gJc-
s ia , hay no obstante edificios que pue­
den preferirse á estas 5 como son los cas­
tillos antiguos que hechos én parages al­
tos 5 circuidos de fosos anchos y profun­
dos , rodeados de paredes gruesas con 
muchas troneras y ladroneras 5 flanquea­
dos con pequeñas torres y cerradas sus 
puertas con sus correspondientes órga­
nos, han sido antiguamente la retirada 
de algún esforzado caballero, 6 la gua­
rida de algún tirano feudal. E l oficial que 
€n campaña encuentre un edificio de es­
ta especie se debe apoderar de él con toda 
confianza, pues tendrá que hacer muy. 
poco para ponerlo en estado de defensaj 
no siendo extraño que encuentre en el 
algunos falcones (especie de culebrinas) 
cuyo grande alcance pondrá en admira-: 
cion á su contrario : también es muy fac­
tible que se hallen en él algunas arma­
duras antiguas o á lo menos cascos, co­
razas , cotas de malla j objetos de que se 
Tm. i¡ X 



puede sacar partido para la defensa de 
los puestos (294). Puede también suceder 
el que en ellos haya sables y alabardas 
bargas, muchas picas y algunas otras ar­
mas de esta especie que puedan servir. 

Como estos castilos hacen mucho 
tiempo que no sirven como antes para 
oprimir a los paises circunvecinos, ha­
brán tal vez sus dueños mudado la fi­
gura exterior, por cuya razbn SQ encon-
rraíán frondosas arboledas y hermosos 
jardines donde no se veria antes mas que 
U n a esplanada árida. En este caso es me­
nester atender á la necesidad, que man­
d a con imperio , y es indispensable echar 
á tierra todos estos adornos superfluos 
para la defensa, aislar, el puesto, po­
ner el puente levadizo en disposición de 
levantarlo , quando sea preciso, y cor­
rientes los órganos de las puertas; fór­
rense y asegúrense estas, examínese 
si las barras de hierro de las ventanas 
no están corroídas del rnohc», ábranse 
de nuevo los fosos y por último , cuí­
dese de qué lo interior y exterior deí 
puesto tome s u antigua forma , ponien­
do en uso las reglas y arbitrios dados 
para fortiíkar l a s casas comunes , y en­
tonces ya se podrá esperar con seieni-: 
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¿ A ¿ al enemigo que cansado de ía resis­
tencia obstinada que debe hacejseie sé 
vera en la necesidad de hacer una re­
tirada que será gloriosa para el sitiado, 
o á poner un sitio en forma á este pues­
to por no poderlo rendir de otro modo; 

183 Los castillos modernos, y las 
casas de campo hechas en nuestros dias^ 
no proporcionan á los guerreros una re­
tirada tan segura como los torreones de 
los antiguos. Sus endebles paredes, sus 
muchas y grandes ventanas, y lo gran­
de del edificio exigen mucha tropa. L a 
gran habilidad es escoger la situación mas 
tavorable ^ y hecha la elección sacrificac. 
todo lo demás, y hacer servir los es­
combros de lo que se demuele para au­
mentar ía fuerza del puesto que se for-
titica. 

Quando no haya tiempo de destruía 
del todo los ediíicics vecinos, quitese-
íes á lo menos la parte que pueda do­
minar al que se fortifica, y córtese la 
comunicación de aquellos cort este. 

Si abrigado de la parte del edificio 
que Un oficial que manda un puesto ha 
abandonado , pudiese el enemigo acer-> 
carse sin ser visto 3 se pondrán en el edi-" 
íkio que" se baya empezado a destruir ^ 

Ya-
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abandonado, soldados que tiren bíen^ 
l o s que con s u fuego podrán alejar al ad­
versario , y hacerle creer que el puesto 
de d o R d e se le tira 5 lo ocupa el con­
trario. 

Para guardar la comunicación entxe 
ílos edificios , constiiiyase un puente vo­
lante, cuyos costados tengan un parape­
to de tablas o tablones, teniendo cui­
d a d o de que sea alto, para que el ene-
jttigo no pueda ver las personas que pa­
san por e'l, y ábranse troneras en el 

"suelo de este puente* 
Quando se quiera tener una comu-; 

jiicacion libre entre dos edificios separa­
dos , se conseguirá por medio de un puen­
te , siempre que la distancia que los sépa­
le no sea mayor que la anchura de una 
calle regular. 

Por todo lo demás, los castillos que 
son el objeto de este párrafo entran en 
la clase de obras comunes, y por consi­
guiente para ponerlos en estado de de­
fensa , se deben emplear los medios da­
dos (^3^ y siguientes). 

484 Las abadías y conventos que se 
encuentran en el campo proporcionan á 
un destacamento resrular una retirada se-
gura: para e| efecto ? servirá el campa-
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bario de reducto, la iglesia se clíspondrá 
como una ciudadela, y lo demás del 
edificio se graduará y fortificará como 
el cuerpo de la plaza j cada una de 
estas partes se ha de fortificar como^ 
si se considerase sola 5 y se empezará siem­
pre por la que sea mas fácil de poner en es­
tado de defensa. E n estos edificios, co­
mo en los castillos modernos, no se de­
be olvidar el elegir un puesto que sir­
va como el reducto ( 2.68) y será ven­
tajoso hacer en él una salida para sí 
fuese menester salir de noche sin que lo 
conozca el enemigo. Es mucho mejor 
intentar atravesar por la linea de los si­
tiadores 5 que rendirse vergonzosamente* 

Í-SJ Las heredades, alquerias y casas 
de los aldeanos no se deben ocupar sino 
en el ultimó caso , pues ademas de que 
por sí mismas proporcionan pocos medios 
de defensa, sus habitadores , aunque son 
mas útiles, son los mas infelices, y así 
es preciso que se tenga con ellos una 
particular atención , motivo porque nin­
gún oficial debe violar este lugar sagra­
do , sino en caso de una absoluta nece­
sidad. 

Los molinos de viento hechos de 
mampostería ? á los que materialmente ser 
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puede considerar como pequeñas torres 
redondas, se ponen con mucha facilidad 
en estado de defensa, para lo que hasta 
¡abrir algunas Hlas de troneras, cerrar bien, 
las puertas \ ventanas, y quitar el techoj 
los escombros de este y las aspas del mo­
lino pueden servir para hacer andamios 
en lo interior del puesto : estos molinos 
TÍO pueden servir sino para un destaca­
mento poco numeroso. 

Los molinos de madera es inútil pen­
sar en ponerlos en estado de defensa por 
lo fácil que seria al enemigo queirarlos^ 

Los de agua entran en la clase de las 
casas comunes. 

287 Los palomares que se hallan en 
el campo pueden también servir de asilo 
a un destacamento : los que están he­
chos sobre pilares son los peores, pues 
el enemigo puede fácilmente echarlos á 
tierra. Quando un oficial se encuentra en 
la precisión de retirarse á elloí , hará á su 
alrededor un foso ancho, y cubiira 
con tablas el espacio comprehendido en­
tre los pilares, abrirá troneras, y hará 
ladroneras sobre las puertas; pero a pe-r 
sar de rodo esto , un puesto de esta es­
pecie no puede servir de retirada mas que 
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s' un destacamento muy corto. 

-288 Un oficial particular rara vez se 
hallará con b.astanre gente para poner to­
do un corral en estado de defensa , y 
asi elegjfá un punto de él que será don­
de pon ira su atención: este se procurará 
que sea elevado y hacía uno de los án­
gulos , se asolará quanto pueda proteger 
la inmediación del enemigo , y se abri­
rán troneras ó reforzarán con espal­
dones de tierra las paredes según se ne-
«esite. 

Para quedar seguros por la espalda 
de este puesto , será preciso poner una 
fuerte tala de árboles, de uno á otro 
extremo de las paredes que se quieran 
defender. Un desracamento de buena tro- . 
pa y bien armado podrá en un fuerte 
de esta especie hacer freate á otro 
mucho mas numeroso. 

zty Y a se ha dicho ( 2 S 1 ) como se 
ha de poner en estado de defensa un 
cementerio que esté á espaldas de una 
iglesia, y como se han de fortificar los 
jardines que están inmediatos á las ca­
sas: quando estos, ó lo* cementerios es­
tén solos será como se ha enseñado ha^ 
blando de los patios ( a6y ) j de los jar-



diñes ( « 7 0 ) y de los corraleí ( 
( a . 

7,jo U n oficial que queriendo fortí-
lícasse en un bosque , carezca de tiempo y 
js edios paia hacer una fortificacióiiv, y no 
crea que una tala de árboles pufde bas­
tar á su defensa j podrá formar con lo» 
troncos de aquellas una obra n ílitar bas­
tante buena ( 33 ). Desoues que haya cor­
tado muchos áiboles gruesos, les ha;a 

(a) Los preceptos que se sacan de las «0-
t ic ias his tór icas , se graban con mucha f a c i * 
l idad en la memoria , y asi los oficíales jóve-
nes deben leer en la excelente obra de Clairac 
el c- p t J o 3 que cita la defensa hecha en la 
iglesia de V r \ \ i , l a d e l castillo Narerberg 
terca de Dekeadorf ^ y la del castillo de O 
en Babiera Í también la historia de Car­
los X i l , £>« que se t-ata de la defensa de es­
te Rey en la casa de Pender , pod rá dar mu­
chas luces En la h i í to r ia del Mariscalvde 
Saxoní - por dc Espagnac 5 la defensa de este 
gran hombre en C'áMemav en í rachnirz l a 
de Cassine, la de Bouline citada en los co­
mentarios de Folard en Polivio , la del cas-
t i l l o de Crpmona por d*- H e r b o u v i l k , la de 
la fortaleza de Nemez por los ( a r d o r e s de 
M o l d a v i a , 
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Quitar la ramazón que conservara para 
aumemar la defensa de su puesto , y des­
pués de haber limpiado las cercanías del 
punto c)ue haya elegido para fortificar­
se hasta la distancia del mayor alcance 
de fusil lo menos 5 séñalará ( y ^4) 
la extensión que ha de dar á su fortifi* 
cadon y la figura de ella; hecho esto, 
hará poner paralelamente y sobre las l i ­
neas marcadas Una fila de troncos 5 del 
mismo modo que en el parapeto se plan­
tan las faginas 5 y se llenará con otros 
el espacia comprthendido entre las dos 
que representan el lado exterior é inte-
tíor del parapeto que se va á hacer. So­
bre esta tanda de ái boles se pondrá una 
segunda , después una tercera , y así su­
cesivamente hasta que los troncos puestos 
en esta tiisposicion cubran lo interior del 
puesto. Para que estos se sujeten por sí 
mismos se pondrá la segunda tanda en 
los intervalos de los de la primera 5 y 
así sucesivamente , de modo que cada 
una tendrá un tronco menos que la que 
precede , teniendo cuidado que Ja ulti­
ma ó superior tenga tres pies de ancho 
lo menos. Entre cada tanda de foncos 
por la parte exterior se pondrá zarzas, 
espinos 6 ramas puntiagudas para que n© 
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se acerque el enemigo con facilidad j 1 
este puesto se tendrá cuidado de dexarle 
una puerta centrada; no es dificii ha­
cerle cañoneras en caso que sea preciso, 
pues puede cada tronco considerarse co­
mo una fagina. 

Quando los soldados que defiendan 
este puesto hagan fuego al enemigo , se 
subirán en los troncos de la primera 
fila que les servirán como de bancpieta. 

No se puede señalar el níimero de 
árboles de que se ha de componer la pri­
mera carnada o tanda , pues este depen­
de del mas o menos grueso de los tron-
eos: razón porque tampoco se pueden 
señalar á punto fixo las tandas que se 
han de poner. 

Se tendrá cuidado de poner los ár­
boles mas gruesos en la parte inferior, 
y colocar en una misma tanda los que 
sean iguales. 

o 
Alrededor de este puesto , que puede 

considerarse como uno de los mas fuer­
tes, se pondrá ia ramazón que se haya 
quitado á los troncos , con la que se hará 
una especie de trinchera éntretexiendo 
Jas ramas. 

191 Antes de encerrarse en un pues­
to cemo los de que se ha hablado en 
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este capitulo, su Comandante debe ha­
berse provisto de víveres lo menos para 
ocho días 5 los que ĉ ebe tomar a; salir del 
campamento , y si no lo ha hecho pro­
curará adquirirlos en las cercanías del pues­
to que ocupe , valiéndose dé los medios 
que se dirán ( 341 ). 

zcjz Para poner una casa en estado 
de defensa no solo hay necesidad de las 
herramientas que ya se h* dicho son in­
dispensables para hacer una obra de tier­
ra ( T ¿ ) 7 ) , y para aumentar la fuerza de 
un puesto ( 2 2 3 ) 5 sino que deben ade­
mas de estos llevarse algunos picos para 
¿ibrir las troneras. 

2<?3 Para 'defender las obras que han 
sido el objeto de este capítulo , son pre­
cisas también las armas ofensivas que se 
Ufa para defender los demás puestos de 
tierra { 6 4 y siguientes ) haciendo ademas 
provisión de muchas armas largas como 
picas, alabardas , &c. 

2<?4 T o d a v í a no se ha hablado de 
las armas defensivas que se encuentran 
en los antiguos castillos , como son ? cas­
cos, corazas , petos, fifc. con estas se pue­
den m u y bien cubrir los defensores de 
uno de estos puestos , o lo menos los 
que estén mas expuestos a los tiros del 



enemigo , y ele este modo se perderá m5-
cha menos gente. 

Hablemos de buena fe; si fuésemos 
invulnerables como Aquiles, no ataca­
ríamos con mas ardor ? g no nos expon­
dríamos mas 5 y con mas facilidad ? E n ­
tonces cada soldado seria tan valiente 
como el vencedor de Mector 5 pero tam­
bién los cmerreros tendrian menos meri-
to en ser vencedores, sin que por eso la 
patria dexase de disfrutar del fruto de 
sus trabajos, y entonces sus laureles no 
se regarían con tamas lágrimas. 



C A P I T U L O V I . 

¡Pe/ modo de poner en estado defens» 
&na aldea 9 un lugar y una ciudad 

abierta. 

'apj IVluchas circunstancias h a y q u í 
pueden precisar á un oficial particular a 
fortificar una aldea j un lugar ó una ciu­
dad abierta, á poner en seguridad algu­
nos de estos parages, o en ellos algún 
comboy ó almacén j también puede tener 
orden de defender estos lugares para cu­
brir parte de un exercíto que esté en 
batalla } un campamento o quarteles 5 pa-. 
ra observar al enemigo 5 recoger las guar­
dias avanzadas, guardar un desfilade­
ro 5 &c. 

Veamos pues del modo con quede-
be manejarse un oficial en estos varios 
casos. 

196 Quando se quiera poner una 
aldea en estado de defensa, se debe 
desear: primero^ que los habitantes estén 
i e l partido del que h for t i f ica \ s e g ú n -
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¿o 5 <iut no esté dominaia : tercero , que 
tenga en sí misma materiales necesarios pa­
ra la defensa; quarto-, que sil extensión 
sea proporcionada a l tiempo y medios dé 
que se puede disponer: qu in to , que esté 
bien si tuada: sexto ^ que ¿as casas que 
haya en ella £stén en disposición de ser 
fortificadas : séptimo , que tenga algún edi~ 
ficio que pueda servir de fuerte ó ciuda-
d é l a : octavo ^ que sea de difícil acceso a l 
enemigó j pero sin dexar por eso de .tener 

.una buena retirada para los que la f o r t i ­
fican ; nono , que no sea f á c i l de incendian 
décimo y último , que por su construcción 
pueda cerrarse fác i lmente . 

297 Si el Comandante de un desta-
camento que se sícua en una aldea tu­
viese que combatir con los habitantes 
de ella , o aunque no llegase este caso 
que tuviese motivos para desconfiar de 
ellos, tendría que redoblar el trabajo' 
y vigilancia , y á pesar de todo esto po-
dria suceder que no pudiese contar con 
un buen ex í t a . Supondremos ,T>or ahora 
que el Comandante del destacamento 
tiene á su favor los habitante, que des­
pués ( 3 4 4 ) se darán las reglas que se 
han de seguir en caso contrario, 

298 Quando es imposible evitar la' 
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dominación que tenga una aldea, aun 
tomando los arbitrios dichos ya ( %7% y 
245' ) es casi inútil pensar en defenderla. 

ap9 Suponiendo que no sea así , sí 
se quiere poner una aldea en estado de 
defensa, son precisos los mismos mate­
riales que para fortificar una obra de tier­
ra o una casa. Los números 1 3 ^ ) y 188 
hablan de estos, y el 352, d é l o s me­
dios de proporcionarlos. 

300 Es muy difícil señalar el nume­
ro de hombres necesarios para fortiílcar 
y guardar una aldea j no obstante pue­
de recurrirse á los cálculos dichos ( zz 
y 2 3 0 ) . , m • 

301 Una aldea esta situada favora­
blemente, qUando está en una altura 
tan escarpada por varios lados , que ca­
si' es imposible al enemigo subirla por 
aquellos , y que por la misma razón no 
es menester poner todo su circuito en per­
fecto estado de defensa j y lo está tam­
bién quando la rodean pantanos imprac­
ticables, 6 un rio que no da vado. 

E l Comandante dé un destacamen­
to destinado á fortificar-una aldea, no 
puede muchas veces conseguir una de las 
tres venta/as propuestas para la favorable 
situación de ella., y es menester que en 



este caso se unan los socorros del arté 
a los de la naturaleza ( 344 y siguiea-
tes). 

30X Las casas de una aldea que se 
quiere fortificar, han de reunir las ca­
lidades explicadas ( azi» y siguientes). 
Las casas de estas no pueden por lo re­
gular estar solas 5 pero si es ventajoso 
que puedan 5 según lo exija la necesi­
dad , o depender unas de otras, ó sec 
independientes totalmente: también lo 
es que las mejor hechas y las mas fuer­
tes estcn en la parte exterior de 1» 
aldea. 

303 Conviene mucho que una al-: 
dea tenga un castillo antiguo , algu-, 
na iglesia , o qualquier otro edifi­
cio de esta naturaleza que la ponga 
en estado de contener por mucho tíem-í 
po los esfuerzos del enemigo (2S1 y» 
siguientes )* 

304 Por lo que toca a lo dicho so­
bre el acceso difícil para el enemigo , y 
proporción de retirarse el defensor con 
facilidad , basta lo explicado ( 1 8 )• 

30 j Una. aldea cuyas casas están cu« 
biertas de paja ó rastrojos 5 y que en lu­
gar de paredes tienen tapias, costará mu­
cho mas trabajo el defenderla que 14 



€|üe las tiene de piedra ó' larlrillos, y 
cuyos techos son de ttxj d |;izarra : ade­
lfas de esto , la primera es mucho mas 
fácil de incendiar que la segunda. 

306 No siempre es posible cerrar un 
espacio, qualquiera que sea, con frentes 
de fortificación que tengan entre sí las 
calidades que exigen ( 18 y siguientes), 
y así si para dar á todos los de un puesto 
las necesarias, es menester ocu ar mucho 
terreno, d hacer obras de consideración 
no podrá un oficial particular emprender 
esta obra. 

Una aldea es favorable para la de­
fensa , quando por su he^hu a no es, 
preciso que el recinto que la ha de cer­
car tenga frentes demasiado g andes. 

Luego que el Comandante del des­
tacamento que va á fortificar una aMea, 
se asegure por medio de un exacto re­
conocimiento, que la que trata de poner 
en estado de defensa tiene las calidades 
que se desean , pondrá en execucion su 
proyecto. 

307 Quando se decida , ya ror los 
recocimientos hechos , ya por las se­
llas que se le hayan dado , u ordene* que 
haya recibido j a encerrarse en una ai-
Xm. / . Z 
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dea para ¿efendevla , mandara nacer alto 
a tropa á tiro de canon (le ella 5 aj os­
lándola en situación tavorab'e {312), y 
enviará s;n | ci f<ida de tiempo un sargen­
to <on quat o hombres , para convidar 
al Maíi'sna !o de mas caiiuier de ella, o , . . . . 
o á uno de fós vecinos mas distingui­
dos , para qué vayan a hablarle : ten­
día cuidado de asegurarse de la pesona 
de aquel , o de >la de los vecinos que 
haya manda !o el Magistrado j pero coa 
rnucha maña para no manifestarles la 
menor desconfianza j por lo que tendrá 
con ellos toda la atención posible para 
(|6c no conozcan la precaución que se 
toma. 

308 E l Comandante del destacamen­
to preguntará á los que le hayan ido á 
hablar, si el enemigo se ha presentado 
por aquellas inmediaciones, con qué fuer-
2a , y con qué clase de tropas, iníor-
niándose del parage en que aquel está 
acampado, y fuerza del total de sut 
exército. 

Se informará de si en la" aldea hay 
personas cuyas voluntades estén cóm­
pralas por el enemigo , o que sean sos­
pechosas y mientras que le responden 
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a todas estas qíiestiones, tendrá el Co-
ínandante un paitlcularisimo cuidado de 
observar su porte , fisonomía , o impre­
sión que les hace , para calcular por lo 
que note* 

Si los vecinos o Magistrado de la al­
dea aseguran que ni en ella hay enemi­
gos , ni que estos han parecido por las 
inmediaciones j que no hay personas sos­
pechosas 5 o que solo hay tal o tal , el 
Comandante enviaiá uno de sus prime­
ros subaltefnoi con una escoíra regular 
para averiguar sí son ciertas las noti­
cias que le han dado , y prender á los 
sospechosos 5 haciendo que un Magis­
trado o vecino de los que hayan Venido^ 
acompañe á su subalterno, para evitar 
todo alboroto. 

Sí el enemigo es dueño del puesto^ 
y está atrincherado en é l , el Coman­
dante del desracamento pesará madura-
ínente las noticias que tenga , reflexio­
nando en las órdenes que ha recibido^ 
y al instante se dispondrá ó para ata­
car , 6 para retirarse , manejándose 
según se previene en los capitulos 16 
y 17. 

Si los enemigos no están en la aldeá, 
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pero sí en las cercarías, calculará el 
Comandante sí le es posible fortificarla 
bien , antes que lleguen sus contrarios, 
para poder mejor resistir sus ataques: 
y según lo que resulte del cálculo y or­
denes que tenga , se retirará, o segui­
rá en la idea de fortificarla. 

Si el enemigo ni esrá en la aldea, ni 
en las cercanías , el Comandante del des­
tacamento , después de haber asegurado 
á los que vinieron á hablarle que su tro­
pa guardará el rrayor orden, y una 
sever^ disciplina , y que nada tomarán sin 
pagarlo , &c . , se informará de lo sí~ 
guience. 

309 Un oficial que trata de esta­
blecerse con su tropa en una aldea , debe 
hacer que los Magistrados le den un es­
tado : primero y del 'numero tota l de ha-

~ hitantes: segundo , de los hombres que 
están en estado de tomar las^ armas: 
tercero , de la cantidad de víveres y 
forrages que hay en la aldea i qua r to , 
de ios c a r r o s c a r r e t a s y animales de 
carga qne puede da r : qu in to , de los ar* 
tésanos que hay capaces de ayudar á 
la construcciin de algunas cosas que exU 
gen un poco de arte y como puentes ^ bar­
reras ^ & c . 
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'31© Sí el parte dado por el oficial 

mandado á hacer el reconoGÍmiento, es 
igual á las declaraciones de los vecinosj 
el Comandante se acercará á la aldea^ 
dexará su tropa inmediata en un para ê 
que naturalmente sea fuerte ( J I L ) , C 
irá con veinte hombres á reconocerla. 

Este gefe debe con particularidacl 
reconocer la situación exacta del lu­
gar 5 la naturaleza del terreno inme­
diato , la disposición y construcción de 
edificios , y extensión del circuito-, verá 
por mayor quanta tropa puede alojar­
se en la aldea, quales son las obras 
necesarias para defenderla j se instruirá 
dé lo s caminos que vienen á parar á ella 
y se informará sí puede sacar de algún 
bosque inmediato los materieies que ne­
cesite. 

3J1 Hecho el reconocímientOj levan­
tará el Comandante del destacamento 
el plan de la aldea á vista de paxaro, 
si es dable, haciéndolo mas en conjunto 
que por partes , cuyo plan le ayudará 
mucho para fixar sus ideas , pues quan-
do tos objetos están inmediatos, se ven 
mejor Jas relaciones y diferiencias que 
tienen entre si ? y el partido que se de-? 
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be sacar de ellos ( 7 1 6 ) . 

Luego que el gefa haya dado mu* 
chas vuelcas a la alcka , y observado las 
salidas y comunicaciDnes ex:eriores , así 
como los aqüeducros, caminos, &c. que 
Jiaja recorrido las calles principales , vi­
sitado la iglesia , el castillo y las casas 
inmediatas, será muy conducente que 
forme el plan , y hae;a cuenta de las 
obras que tiene que hacer j pero antes 
«de empezar este trabajo, tratará de po-
rier su troj a con toda seguridad hasta que 
tenga su puesto totalmente fortificado. 

312, No es asunto que se consigue 
en pocas horas poner Una .aldea en es­
tado de defensa , y por esta ra^on es 
conducetteelegir (mientras se verifica) en 
¡as inmediaciones de ella un pa^age fuerte 
por su naturaleza ; en este fuerte natural 
estará la mayor parte de ja tropa por la 
noche, y de día las gentes que no tra­
bajen. Seria müy útil que este fuerte es­
tuviese en el lado háii^ donde el ene-
rnigo debe naturalmente atacg ,̂ 

Una altura escalpada, un parage seco 
enmedio de un pantano inaccesible por 
jmu hos lados, un ángulo saliente, for-
fu^uo por un r i o , &c. jueden servir de 
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iiierre natural, y en ena se forrificaráa 
los lados que la naturaleza no haya he-, 
cho inexpugnables 5 con tala Je árboles, 
carros cargados con Jas ruedas enterra­
das , y dalante de todos estos obstácu­
los se abrirá un foso ancho y profundo. 
Se debe conservar siempre una retirada 
que sea segura, desde el fuerte natural 
hácia la aldea, y aun hasta el camino 
que se debe tomar (quando la necesidal 
obligue) para unirse al exe'rcico de que 
se depende. 

Si el Comandante del destacamento 
no ha perdido ( como debe ser ) un ins­
tante de tiempo , Ja construcción de sa 
especie de campo atrincherado , se aca­
bará casi tan pronto como el reconoci­
miento de la aldea. 

3 1 ^ E l modo con que se librará de 
sorpresas, mientras que la una parte del 
destacamento se ocupa en la construc­
ción de la obra , se explicará en el núni. 
411 y siguientes. 

La tropa para que trabaje y descan­
se alternativamente, se dividirá como se, 
ha dicho ya ( 14^ ). 

314 Estando instruido el Coman­
dante del deitacaaieaco ( 3 0 ^ ) del níí* 
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fnt ro de habitantes, y carros que pue(?e 
sacar de la a'ciea , basases, carros, &c, 
mancara al primer Ma^istra^o que haga 
liü'tar hombres 5 carros, ¿kc. en uno de 
Jos canijos inmedíaros, 5 encargará el 
ni ando de todo Jo que le ha subminis^ 
tracto el pueblo á los oficiales, sargen­
tos y soldados de confianza, prohibien­
do rigurosísimamenie que la tropa casti­
gue por pretexto alguno á los paysanos, 
jii que los estropeen los animales, de­
biendo ser un juez Imbarcfal y severo en 
las desavemncias que haya entre paysa­
nos y soldados. 

3 ; j Se debe prohibir en una aldea 
que se fon fi a toda especie de junta, fe­
ria , mercado ., procesión de día ni de 
riothe, é impedir que los hab lantes re­
ciban en sus casas exttangeros, sin dar 
parre al Comandante , ni que salgan de 
eljas baxo pretexto alguno , después que 
3e ponga el sol , Q se haya tocado la re­
treta. 

Para impedir que entren personas 
5-s ^echosas , se pedirá á los Magistra­
dos un cierto numero de paysanos de 
cor fii za que se pondrán (!e centinela 
S0% las de la tro^a , y ieián responsa-
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bles de las personas c¡ue entren, s'n de-
xar al nr ismo riemf o salir al que no lleve 
permiso del Magistrado visado del Co­
mandante. 

Toda desconfianza en estes asuntos 
es poca 5 en la guerra nadie debe fiarse 
mas que de sí mismo. 

Se les hará entender á los Magistra-
dos que se exponen á ser severamente 
castigados si dan permiso [¡ara salir de 
la aldea á personas que sean capaces de 
ir á cortar al enemigo lo que se hace en 
ella. 

Los paysanos puestos de centinela en 
las avenidas, y los soldados que estén 
con ellos, registraran con mucho cui­
dado los carros cubiertos que entren y 
salgan > los cargados de paja, hfno? to­
neles , ¿kc. , no contentándose con son­
dar el cargío rr metiendo espadas o pa­
los, sino registrándolos hasta el fondo 
( 4 2 0 ) , ^ ^ 

Si la aldea no tiene víveres, o son 
muy escasos, se hará que salgan de ella 
las bocas inútiles 5 en cuyo numero se 
cuentan viejos , n ugeres y niños , ex­
ceptuando no obstante los señalados des­
pués ( 328 ) . 
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En estas ocasiones es menester qué 

los oficiales se armen de todo el valor 
moral posible , porque los grites (ie la 
humanidad son terribles. 

Siempre que haya un incendio en 
Una aldea 5 las tropas irán á formarse en 
el parapeto , lo mismo que lo harían en 
caso de ataque j luego que se este se­
guro de que eí enemigo no está cerca 
del puesto incendiado , se enviarán al­
gunos soldados á apagarlo ; pero si por 
e! contrario el fueg > es efecto de algu­
na estratagema del enemigo , y este es­
ta cerca , se dexará el cuidado de apagar 
aquel á los del pueblo y tror>a de reserva. 

A las precauciones dichas, se uni­
rán sise creen necesarias las del artícu-
Jo s ^ i . 

%\6 Se hará que las tropas guarden 
Ja mas severa disciplina , (a) amenazando 
con las penas mas rigorosas la menor con-

(a) L a historia cuenta mult i tud de hechos 
(l'*e acreditan los males incalculables que 
acarrea la fa l ta de disciplina y buenas cos­
tumbres en la tropa Las vísperas citdianasy 
las cruzadas , la expulsión del duqu? d: /-R?2-
j o u 3 del Duque de f laudes 3 y otro núme~ 
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traversion a las ordenes dadas, y a los 
sargentos y soldados que exijan mas de 
lo que se Us djpjbg dar , 6 que maltraten á 
Jos paysanos, Scc añadieado á estas or­
denes otras ( 34n )• 

E l Comandante de la tropa hará fi-
"xar copia de estas ordenes en los prin-
ppales parages de la aldea , con lo que 
se conseguí á ases-urar a los habitantes 
de las disposiciones que ha dado y con­
tendrá á los soldados. 

3 i 7 Concluidas estas operaciones pre­
liminares , hará el Comandante del des­
tacamento empezar la obra, y dará ¿1 
jrVismo el exemplo ( 143)* 

Si el enemigo esrá muy inmediato , to­
da la tropa trabajará para fortificar quan-
to antes el parage elegido para la cinda­
dela ( g J 8 ) pero si por el contrario el 
enemigo estuviese lejos, se empleará la 
tropa en allanar las cercanías de] puesto, 
sislado ( a j ó ) , y luego poner la ciu-
dadela en estado de defensa. 

Para aislar la aldea 5 se echan á 
tierra las paredes y casas que 110 se han 

vo considerable de desastres sm otros tan­
tos ejemplos desgraciados. 
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<ie incluir en su recinto, cortando las 
cercas y árboles á diez y ocho pulgadas 
del suelo, y se rellenarán los caniinos 
hondos por donde el enemigo pcdria 
acercarse sin ser visto. 

Los escombros, se tiene cuidado de 
esparcirlos por todas partes , y á lo in­
terior del puesto se llevan' las piedras, 
vigas y tablas j lo mismo se hace con 
lor árboles y ramazón de las cercas 
cortadas. 

Al instante que se tengan talados al­
gunos árboles , se puntiaguzarán sus ra­
mas, y al mismo tiempo se recogerán 
los materiales necesarios para defender 
el puesto. 

318 E l edificio elegido para hacer la 
cindadela se foitificará del modo dicho 
( 2,8 1 y siguiemes ). 

Este se aislará , en quanto sea dable, 
tanto para temer menos los accidentes 
del fuego como para tener mas distante 
el enemigo. 

A éite puesto , que en realidad es 
adonde se ha de re irar la tropa en caso 
preciso , se llevaran todos los materia­
les que parezca que se han de guardar, 
y lo mismo las municiones de boca y 
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guerra necesarias, y se pondrá en él una 
guardia que cuidará de los rehenes, sí 
se han exigido. 

Quando la iglesia o castillo, no son, 
bastante grandes para contener á to­
do el destacamento, se tomará el par-

rido de fortificar estos dos edificios, conser­
vando una comunicación entre ambosj 
no obstante esto, vale casi siempre mas 
situarse en un solo punto que disminuir 
Jas fuerzas dividiéndolas. 

319 A l instante que esté allanado y 
despejado el terreno de las inmediaciones 
de la aídea 3 se tratará de cerrar las ave­
nidas en donde concluya el despejo 6 
tala : para tapar estas, se usaraiVlos medios 
dados (180)5 teniendo cuidado de dis­
poner el camino por donde se ha de ha­
cer la retirada como se ha dicho (175). 

Las barreas , árboles cortados, ¿kc. 
se pondrán de modo que no se puedan 
quitar sino por la parte de adentro de 
la aldea. 

Quando estén á punto de acabarse de 
cerrar las avenidas, el Comandante man­
dará l'evar á la aldea los materiales que 
sirvieren para la foitihcacion del puesto 
pjeparatoiio, y entrar al destacamento. 
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excepto las centinelas 
que le den aviso de todo lo que pase 
en aquellas inmediaciones , las que se 
colocarán como se dirá después ( 4 1 3 ) , 

Aunque se ha dicho qne se han de 
cerrar todas las avenidas i se deben de-
xar en ellas abiertas unas veredas para 
las patrullas y aldeanos, teniendo cui­
dado de que no queden en linea recta, 
las quese ián defendidas con el fuego de 
los puestos inmediatos; en estas es don­
de se ponen íes paysanos con las cen* 
tíñelas de tropa de que se hablo antes 
( 3 ' ) ) -

32,0 Cercada y aislada ía aldea, y 
fortificado su castillo , se tratará de man­
tener una libre comunicación entre las 
diferentes casas o edificios de ella. 

Si algún barranco la interrumpiese 
se le llenará de faginas, tierras, escom­
bros , toneles, 8tc. dando á esta espe­
cie de puente un ancho suficiente para 
que puedan pasar de quince á diez y 
ocho hombres de frente. 

Si faltasen materiales para rellenar 
el barranco , se usará de uno deles puen­
tes dit-hos (número i 6 6 ) . 
c Quando no haya vigas bastantel ar^ 
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«as para cruzar de una a otra orilla del 
barranco , se pondrán enmedio de el ca-
balleces con los pies baitanre largos pa­
ra levanrar el puente á la altura necesaria: 
sobre estos irán las vigas, y encima los 
tablones 6 tablas j también á falta de 
vigas se pueden emplear escaleras de 
mano. 

Quarido el barranco tenga agua pa­
rada ó corriente , podrán ponerse las 
vigas sobre toneles , que se llenarán de 
piedras para que de este modo no floten, 
ni se vayan. 

Lo mejor es hacer un puente con 
carros; para esto se ponen atravesados 

barran^ en todo lo ancho del rio ó 
co 5 y muy juntos unos con otros, con 
lo que se hará un puente tan ancho 
como se quiera , y por el podrá desfilar 
la fropá. 

E n los ríos que tienen mucha rapi­
dez ó profundidad, para poder valerse 
de los medios dichos, se usarán balsas 
que se harán con vigas de madera muy 
seca amarradas unas á otras con cuer­
das o mimbres; para que estas" balsas se 
sostengan bien sobre el agua, se pon­
drán sobre unos toneles ó barriles adonde 
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se han de apoyar los extremos efe las 
vigas. A Jas tablas que se poüen sobre 
estas se les ech'a una ca^a de tierra , lo 
que es muy útil, rnucho mas quando ha 
de pasar cabaitería. 

Para sujetar la balsa, se amarrará con 
cuerdas bastante g'iiesas a piquetes pues­
tos tantos en la orilla, como enmedio 
de la madre del rio.. 

Quando 1^ a barcos bastantes para 
hacer un puente de barcas, se pondrán 
de modo que tengan la proa á la cor­
riente, y se les sujetará lo mismo'que a 
las balsas , poniendo á seis pies de dis­
tancia cada uno , y entre unos y otros 
se pondrán unas vigas que se amarrarán 
unas á otras cubrie'ndolas después con 
tablas i del mismo modo se hará en el 
hueco que forma la baica. 

Quando alguno dé los puentes de 
comunicación puede ser visto del ene­
migo , se ocultará la [ arte que esté des­
cubierta, haciendo un parapeto de mat 
dera. 

32T Concluidas estas operaciones se 
tratará de lo interior de la aldea. 

Las casas hechas á la orilla de esta, 
y las que estén en las avenidas y calle$ 



principales, serán las primeras en que se 
trabaje , disponiéndolas en ios términos 
dichos ( ¿ 3 8 y siguientes). 

$zz Si para librarse de los recelos de 
un incendio se hiciese quemar la paja^ 
forrage y leña que hubiese en la aldea^ 
serla esta una providencia demasiado cruel: 
en lugar de reducir á cenizas todo esto, 
se acopiará en uno de los puntos del 
recinto en donde no puedan [.erjudicar 
a la aldea , aunque el enemigo llegase á 
incendiarla, ademas de que se podrá 
enviar el forrage al exército 5 y se apro­
vechará mejor. 

Se harán hogueras ( 1 8 1 ) con la leña 
que sobre después de haber separado la 
necesaria para los ranchos de la tropa^ 
para las guardias, hacer I J S señales que 
se quieran con fbga.as, y evitar las sor-' 
presas por la noche. 

323 Para pasar de una casa á otra 
en la misma mangana , se harán puertas 
de comunicación por lo interior de ellas, 
y á cada lado de las que se abran , se hará 
el foso ya dicho ( Z Í ^ ) , se harán troné* 
ras en las paderes de medianería 5 y se ten­
drá cuidado de cerrar bien las puertas da 
ja calle. 

Tom* / . Aa 
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Si alguna casa por buena cons­

trucción ofrece una buena y larga resis­
tencia , se fortificará con el mayor cuida-
<io 3 pero si por el contrario es muy 
mala, se le destruirá, y los materiales 
que se saquen de ella , servirán para for­
tificar otras. 

Se comprehende en el numero de las 
casas malas las que son de madera y las 
techadas con paja o rastrojo , á esras 
wkimas debe á lo menos quitárseles el 
techa paia que el enemigo no se sirva 
de 'él para quemarlas todas , y obligar 
de este modo á la tropa á que desaloje 
el puesto. 

Quando no se puedan destechar to­
das las casas» cubie¡ras de paja, se les 
obligará á los que las habitan á echar 
con trecuemia sobre el te^ho tierra fres­
c a , y que tengan delante de sus puertas 
cubas grandes llenas de agua , con lo que 
en caso de necesidad h abrá con que apa­
gar el fuego, que el enemigo 6 aiguna 
CJí-ualidad pueden ocasionar. Esta última 
piecaucíon debe tenerse siempre que sea 
dable. 

Será acertado, como se ha dicho 
antes , quitar los almiares de paja y he-
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no para evitar los mcendíós, trasladándo-
Jos adonde no puedan per/udicar, 6 re­
mitiéndolos al exército si Jo necesíta-

3x4 Para pasar de una manzana á 
otra , se harán puentes como los dichos 
ya para estos casos. 

Ojiando por lo ancho de la calle nd 
sea dable hacer este puente , se puede 
hacer el paso subterráneo por medio de 
una trinchera profunda que se cubrirá 
con .ablas y tierra: los pasas subterrá­
neos pueden muy bien reemplazarse con 
traveses que se levantarán desde el piso 
de las calles ; estas se cerrarán con ellos, 
y los soldados que pasen de una a otra 
acera estarán cubierto.1-. 

Estos traveses hechos lo mismo que 
en parapeto tendrán por la parte interior 
una ó muchas banquetas, y exterior-
mente un foso ancho : estas comunica­
ciones deben estar siempre hacia la parte 
interior de la aldea y puesto elegido para 
fuerte. 

Todas las paredes de las casas que 
caigan á la calle tendrán troneras. 

Para unir entre sí las casas que se 
hallen solas, se harán una ó varias co­
municaciones como las que se acabar» 
de decir* Aa & 
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avanzar sino con lentitud por lo interior 
de la aldea , se abrirán enmedio de las 
calles fosos de ocho pies de ancho y 
otro tanto de hondo 5 estos vendrán á 
concluir en dos casas que estén parale­
las , y formarán un ángulo entrante, cuyo 
vértice estará hacia lo interior del pueblo: 
en el piso de estos fosos se pondrán pi­
quetes , abrojos , espinos j &c. y con la 
tierra que se saque de ellos , se hará un 
parapeto , cuyo lado interior estará ha­
cia el centro de la aldea: estos , según 
su altura 5 tendrán una ó varias banque­
tas , y servirán también para la comu­
nicación ( 3 1 4 ) . 

Se tendrá mucho cuidado de abrir 
troneras en las paredes de las casas que 
estén frente de los fosos: se hará a puen­
tes volantes para pasar estos, los que se 
quitarán quando el enemigo esté prdxí-
tno á apoderarse de lo interior del pues­
to , y en este caso la guarnición se ser­
virá 5 o de las comunicaciones que se 
hayan hecho en lo interior de las ca­
sas ( 3 ¿ 5 ) , o de las trincheras abiertas 
en las calles ( 3 2 4 ) . 

Para embarazar mas el paso de los fo-



sos 5 se mandara á las gentes del pueblo, 
inclusos nuigeres y niños (si se puede 
contar con ellos ) que estén proiítos á 
sus ventanas para anejar al enemigo pie­
dras , texas 6 tizones encendidos. 

E n lo interior dé la aldea se tendrán' 
arbo'es cortados á prevención 5 con las 
puntas de las ramas aguzadas, los que se 
pondrán delante de las casas, y del ene-
migoVquando vaya á.entrar en la aldea 
paia que asi se detenga. 

^ ¿ 6 Las plazas de las aldeas serán 
defendidas por las casas que estén en 
ellas , en las que abrirán troneras pa­
ra el caso, se cuidará;ocupar la ma­
yor parte de estas plazas con árboles, fo­
sos, abrojos, &c. no echando estos úl­
timos hasta el instante del ataque j los 
pozos y -fosos estarán tapados con ta­
blas hasta el mismo' tiempo , con lo 
que no tendrá el enemigo donde for­
marse. 

Si entre la íniarnicion ^ â aldea 
hubiese caballerea , entonces se reservará, 
para esta una de las plazas. Veremos (484) 
qué debe hacer esta quando el enemigo 
entie en la aldea. Hasta el tiempo mismo 
del ataque, la cabaUeiia hará servicio ápíe^ 



y tendía á su cargo parte del recin­
to (a). 

También será íitíl conservar en lo in ­
terior de Ja aldea una plaza , en la que 
?e estará el cuerpo -de reserva ( 494 i. 

Debe ser fajíi de hacer y conservar 
la comunicación de este cuerpo con los 
puncos de principal defensa del recinto, 
y con Ja ciudadela , así como debe serlo 
el destruirla en caso de una retbada 
precipitada. 

9 Z 7 Puesta la aldea en estado de 
defensa, trarara el Gomandante militar 
de alojar la tropa j para esto señalará 
maLerialmeate ; una porción de casas para 
que la tropa que no este de servicio, 
pueda con el descanso y eJ sueño repâ -
rarse de Jos malos ratos, y prepararse 
3 nuevos combates. Estas casas se eseose' 
ran siempre que se puedan en •tein.raé'i 
diacíones del fueíte o castillo ispar.ren­
dólas de modo que los soldados - estén 
en ellas con la comodidad posible-: quan-

(a^ Para que en estos casor sen út i l la 
cabal ler ía , se le debe arwar lo mismo que 
a: la infantería, lrcase el ar t ículo h ¿ y o ñ e ~ 
ta en. lñ Lnciclopcdia wetédica- >• 
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¿o no sea dable proporcionarles cama, 
se Ies dará una gran porción de paja 
para suplirla : en ca ia sala de 'as de las 
casas 5 se pondrán algunos satgentos y 
cabos pava que cuiden del buen orden, 
y cada casa tendrá un quarro destina­
do jara s?.la de arrras, a cuya puerta 
habrá siempre una centinela , y se ha­
rá á los dueños que las desocupen, pa­
ra que la tropa no esté incómoda ni es­
piada por ellos. 

32,8 Alojada ya ésta ? tratará el Co­
mandante de la colocación de Jos enfer­
mos y heridos , buscando , siempre que 
sea dable, una casa distante del parags 
por donde el enemigo puede atacar, y 
ademas cubierta con el fuerte o castillo;. 
en ella se pondrán a.'gunas mugeres para 
que cuiden los enfermos ( 3 ( 6 ) , preci­
sando al cirujano de la aldea, o al del 
pueblo inmenisto que los visite, y te­
niendo cuidado de proporcionarles los 
alimentos y remedies mas propios á su 
situación , objeios todos de la mayor 
consideración , y que por estilo algwno 
debe olvidaí el que manda. 

F n .una aldea rodeada de enemigos 
donde todo se dispone para un ataque 



$ 4 , ^ 
sangriento , el aldeano se sobrecoge y 
asusra , y el ardor del combare enfurece 
al soldado : este se altera, y aquel cuida 
imicameme de s i , y ninguno se com-
pa !ece de los males de los demás, pues 
parece que los corazones se cierran á la 
piedad, de modo que la humanidad afli­
gida no puede esperaHsocorros sino de 
los oficiales, quienes por muchos obstácu­
los que se opongan á que se les subminis­
tren deben ve cerlos. Si el amor á la 
patria hace al militar sanguinario en el 
tiempo de un ataque , Concluido este, 
,<3ebe ser humano. 

E l so;dado , á cuya salud mientras 
estuvo malo , manifestó su oficial un vivo 
ínteres, y le cuido para que ia consiguie­
ra , restablecido ya entra en Ja acción con 
mucho mas ardor, y se expone con gus­
to á todo riesgo por la gloria y vida de 
su bienhechor. Si nosotros no podemos 
en el campo de batalla economizarle los 
malos ratos y el trabajo , coHiciosos de 
su sangre , debemos en qualquiera otra 
circunstancia manifestarle nuestra sensi­
bilidad y aprecio. 

329 AI jados los enfermos, vera el 
Comandante del destacamento si [uede 
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aumentar la fuerza de su puesto ; quan-
á o tenga poca tiempo ., acudirá a los me­
dios simples, y después á los compues­
tos, y quando tenga tiempo , brazos y 
materiales hará un parapeto que lo cir­
cuya. 

330 Este tendrá una o varias ban­
quetas , una berma , un roso y un gla­
cis , con las dimensiones dichas ( 2,8 y . 
siguientes ) al que se le hará mucho rra? 
fuerte con los aiburios dados en el ca­
pitulo 4. 

Este parapeto debe hacersejnrr.edia-
to á las ca as che ia al lea ? para que el 
fuero de sus edi"íi,ias lo prottja y aleje 
al que ataca j pero notan cerca que no 
quede lugar para" que las tropas pue­
dan maniobrar entre las casas y para­
peto. 

E n este deben hacerse muchas sali­
das para la cmipaña ; pero ninguna 
frente de las avenidas : aquellas tendrán 
de veinte á treinta pies de ancho , y 
se cubrirán con traveses, flechas 5 esta­
cadas o árboles.' 

Quando se hablo de los parapetos 
que sé bajeen para rodear una casa 5 no» 
se trato de ia hechura que debia dar-



33? '378 
seles, y solo se dixo que las alas ó 
frentes de esros, debían ser paralelas á 
las paredes de aquellas j pero aquí no 
sucede así. 

Los fuegos directos d de cortina no 
son los que hacen mas daño al enemigo, 
y a i es menester proporcionarlos flan­
queados al parapeto que rodea una al­
dea: para darle e-tos, es absoluiamente 
necesario hacer aleunas ob'as de cam­
paña que sobresalgan de aquel, y pue­
dan de este oíodó batir por el fían o 
al enemigo que venga á atacado 3 pero 
en qué paisges se deben hacer estas? 
quáles deben ser' su ; hechura y din e.i-
siones Í 

3 3| 1 Se deben hacer tanto delante de 
los árígulo&.salíentes que forman los fren-• 
tes del parapeto , como en los fiemes 
rectos que sean tan largos que no pue­
dan ser deíend'dos ¡por Jas que estén de­
lante de los ángulos , . y así deben estar 
lo mas a noventa toesas de (listancia 
unas de otras {z6) . 

232- Estas obras que pueden muy 
bien llamarse bclua'tes de can?! aña se 
dividan; en dos es:| ccies: la primera las, 
que deben hacerse delante de los aa-
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gulos salientes, y la segunda las que han 
de esrar en Jos frentes rectos. 

E l uso que han.de tener esros ba­
luar tes , nos dirá la hechura que debe 
dárseles . 

333 Los baluartes de c a m p a ñ a he­
chos delante de un frente recto , deben 
para la defensa de sus caras; tener fue­
gos direc:os , y para la de sus co r t i na l 
y las de los i n n ediatos , de flanco j su 
capacidad debe ser regular , y sus anr 
gulos del flanco rectos ( 29 ) . 

334 F n la for t i f icación rcg.ular , lrts 
flancos de los baluartes t i e n e n desde diez 
y ocho hasta veinte y siete toesas N o se 
irara aquí de darles tanca . fx tens ion" i 
los baluartes de canipa^a, pues bastaran 
t re inta y 'dos pies quando se le quieran, 
poner dos c a ñ o n e s , veinte y seis quan-io 
hayan ..de tener uno , y de veinte a 
ve:nte y quatro quando no se les pon­
ga art i l ler ía. Su gola; debe js.cr de treinta 
p ies , y los fiascos siempre de] todq , o 
casi perpendiculares á las cort inas. : , 

335 Para que haya fuegos directos, 
y se c i e ñ e - el .espacio comprehendido 
entae los flancos , será menester ha er-
Jes caras, v la me/or figura que tuede 
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dársele a estas es la circular (79). 

Para trazar la linea curva que debe 
cerrar el baluarte de campaña hechr) so­
bre un frente recto 5 se tomará un cor­
del , al que se le darán de largo dos ter­
cios de la gola , o veinte pies. Desde el 
extremo exterior A ( F. 113 ) del flanco 
F A , se trazará en la parte interior de 
los flancos un arco de circulo C D , y 
desde el punto B con el mismo radio 
otro E F , que se cortaran en el punto H , 
y desde este puesto , y con la misma 
distancia, se señalará la linea circu-, 
lar O N , prolongándola hasta que se 
una con los flancos A P y B M la que 
cerrará la entrada del baluarte de cam­
paña y formará sus caras. 

Lo§ fuegos que salgan del parapeto 
formado sobie la linea Ó N , defenderán 
guando sean directos todo su frente } y 
quando un cpoco; obliqtios ayudarán á 
los flancos A P' y B M en la defensa de 
las cortinas , y para batir el terreno que 
este frente á los baluartes vecinos. 

Los de campaña serán capaces de 
ciento veinte hombres , ios que "basra-
rán para su defensa, y también podrcín 
defenderse con mucha menos ireme. 
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Quando no haya artillena no se dan 

a los flancos de los baluartes de campa­
da mas que veinte pies, y aun en es­
te caso pueden ser defendidos por su 
guarnición porque el número de hom­
bres es siempre proporcionado á su ex­
tensión. 

Si la hechura que se ha dicho pue­
de darse á los baluartes de campaña , y 
se prefiriese la de ano regular, se po­
dría dar á sus caras veinte pies. 

Para trazar y construir los baluartes 
de campaña servirán las reglas dadas en 
el capitulo 3'. 

Quando se tiene poca gente, y no 
hay artillería , se puede usat de los sa­
lientes de que se habló en el articu­
lo pp. 

3 3 (í Dos frentes que se unen , pueden 
formar o un ángulo saliente o un entran­
te : un ángulo saliente puede ser obtuso, 
recto ó agudo , y cada uno de estos exi­
ge que el baluarte con que se ha de cu­
brir se haga baxo reglas particulares , pe­
ro esto no obstante, los flancos de estos 
deben siempre formar un ángulo recto 
ó casi recto con la cortina ( zp) , las ca­
ras deben ser en fi¿ura circular , y la go-
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la tener cerca de t.elnta píes. 

Si el ángulo saliente que forman los 
frentes del íecinto es recto 6 de 80 á i co0 
se haián los flancos de los baluartes de 
cami-aña á veinte y un fíes del vértice 
A ( F. 1 , 4 ) . 

Si es agudo c de í o a 80O ( F. 115* ) 
los flancos distarán del vértice S de vein­
te á veinte y c¡uatro pies, y si es mas 
agudo de veinte y quatro á treinta. 

Si fuese obtuso de 100 á Í ZO0 estarán 
los flancos de diez y ocho á veinte y 
un pies del ve'rtice del ángulo ( F. IIÍÍ), 
si fuese mas obtuso de 1 ¿o á l5o(, en­
tonces no estarán mas que de quince a 
diez y ocho pies. 

Señalada la distancia desde el vérti­
ce del ángulo saliente á los flancos , se 
harán estos dándoles el tamaño dicho 
(334)3 y hechos se tratará de las caras. 
Para determinar la línea circular q*ue hm 
de seguir estas 5 se tirará primero el radio 
exterior que es una linea que divide el 
ángulo en dos partes iguales, y que pro­
longada va á parar al centro del puesto, 

Quando sea recto el ángulo saliente 
tendrá el radio exterior veinte y quatro 
pies. 
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Qiiando agudo íerá de doce, diez 

y ocho, ó veíate y un píes, segim lo 
sea mas 6 menos, y quando obtuso de 
treinta , treinta y seis , o quarenta y 
dos pies segua sea también mas o me­
nos obtusos. 

Des le el punto donde concluya la par­
te del radio señalada 5 empezando á me­
dirla desde el vértice, y con una abertura 
de compás igual 2 la distancia que haya 
desde dicho punto hasta la extremidad 
de uno de los flancos , se trazará un. 
arco de circula que unirá las extemi-
daies de ambos flancos, y quedará el 
baluarte con sus caras en figura circular. 

Se ha de tener cuidado de unir los 
flancos con el frente circular en dispo­
sición que foimen una misma linea. 

Los baluartes trazados según se aca­
ba de decir ocuparán todos un espacio 
casi igual, el que será suficiente para sus 
defensores. 

337 Si faltasen tiempo y materiales 
para hacer la cortina de los baluartes de 
campaña •> se abrirá un foso ancho , y 
la tuna que se saque de el , se echará 
al lado del puesto fortificado sin daiJe la 
hechura regular de un parapeto, sino la 
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^ue naturalmente tomará ella.' 

Qiiando falte tiempo para abrir el 
foso , se pondrán en su Jugar árboles 
talados: pero siempre en uno y otro 
caso se harán }o menos veii te pies de 
cortina á derecha é izquierda de cada 
baluarte 5 en los que se por drán los 
soldados que han de defender los 
flancos. 

Quando haya tiempo se forrífíoará la 
gola de Jos baluartes de campariar, pa­
ra lo que se unirán los dos flancos Con 
un parapeto N O ( F. 114) hecho en li­
nea recta , el que se hará con la tierra 
que se saque del foso que ha de hacerse 
delante de el , desando enmedio del 
parapeto una corladura C de ocho 3 
diez pies de ancho, y aun seria mas 
ventajoso formar un ángulo entrante en 
este parapetoa 

338 E l modo de trazar y revestir 
los baluartes de campaña, es el líiismo-
que el que se ha usado en Jos demás. 

Para la colocación y disposición del 
parapeto basta lo dicho ( 28 y siguientes). 
No obstante parece conveniente advertíc 
que si trazando el parapeto en linea recta 
np se puede descubrir el pie y la rampt 
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ide la altura en que est i , se debe en 
el parage donde suceda esto haecr un 
baluarte , y dar á los flancos bastante 
extensión para que los defensores del 
puesto vean siempre á los que les atacan. 

339 No se ha hablado de fortificar 
los ángulos entrantes, porque estos se 
defienden por sí mismos con sus fuegos 
cruzados (2,5? )» Por lo que toca á la 
abertura de estos, la de po0 es la mejor. 

Si e-í terreno donde se hiciese este pa­
rapeto fuese desigual, se tendrá cuidado 
de hacer baluartes en las elevaciones, y 
los ángulos entrantes en los parages 
baxos. 

Si no se pudiese con íos frentes que 
forman estos ángulos hacerlos rectos 
se acoitarán aquellos lo preciso , é in­
mediato al vértice, para que así que-
iien los . ángulos con la abeitura nece*, 
saria al unir los frentes. 

340 Un recinto como del que se acá* 
ba de hablar puede también servir para 
cubrir un campamento. En este caso 
deben apoyarse sus extremos en reductos 
que sean fuertes d en alguna obra de tier­
ra de las que se ha hablado ya. En to­
dos casos es ventajoso hacer de trecho» 

T o m . / . Bb 
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en trecho reductos cerrados que se flan­
queen mutuamente para que el enemi­
go quando se introduzca en el recinto 
del campamento , se halle entre dos 
fuegos. 

341 Si en una aldea que se quiere 
poner en estado de defensa, hay ^o-
ca artillería , se pondrá la que haya de­
tras de las primeras cortaduras hechas 
para detener al enemigo y para defender 
las calles principales , teniendo cuidado 
de hacer los puentes volantes que necesiten 
para que si los cañones tienen que re­
troceder puedan pasar los fosos. 

Quando haya muchos cañones se pon­
drán en las principales avenidas de la 
aldea, en los baluartes de campaña, y 
en las alturas que dominen los caminos 
por donde el enemigo pueda venir. 

34Z Falta todavia explicar por me­
nor lo que debe hacer el Comandan­
te de una aldea para atender á los ví­
veres y municiones. Se ha dicho ya 
( 309 ) que el Comandante hará á la jus­
ticia que le de un estado, de los vive-
res que haya en la aldea: pero si esta 
está en país enemigo , no se hará de las 
noticias que le den sobre este particular. 
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y hará que algunos oficiales de integri­
dad y firmeza reconozcan estos , y des­
pués almacenará todo lo que parezca 
que puede necesitar ^ calculando siempre 
hacer una defensa larga. 

Estos viveres se conservarán en el 
fuerte j puesto? en parage donde estén li* 
bres del fuego, sin permitir que se consu­
ma de ellos , á no ser que el enemiga 
impida irlos á buscar afuera-

Ouando el enemigo tenea totalmente^ 
cercada lá aldea , entonces su Coman­
dante abrirá los almacenes, nombrando 
antes un oficial que cuide de ía distribu­
ción de los viveres , y dando a cada sol­
dado la ración , un tercio mayor que la; 
del paysano , y si le parece que no hart 
de poder subsistir mucho tiempo unos y 
otros 5 hará salir las bocas inúiiles. 

Ademas de trigo , vino , cerbeza y 
cidra que se debe acopiar , tomará eí 
Comandante las vacas y carneros no so­
lo de ía aldea , sino también de las 
inmediaciónes, hará dar á cada soldado 
Una libra de carne de qualquiera de l.as; 
dos especies, y dos de pan diarias, y 
vino á proporción. 

Una tropa mal alimentada no peíea^ 
Bb ^ 
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niucho mas qUando ve que e i por clil-
pa de susgefes la escasez que padece j pe­
ro al mismo tiempo quando estos hacen 
todo lo posible en favor de sus soldados, 
no deben temer que la escasez los des­
anime, y mucho mas si ellos mismos dan 
á la tropa exemplos de frugalidad. E l 
soldado sufre las incomodidades con pa­
ciencia , y aun con alegría, los males 
que también experimentan sus oficiales. 

E l Comandante de un destacamentoí 
debe cuidar mucho deque no le falte agua, 
pues es una dé las cosas mas esenciales. 

343 E l Comandante de una aldea 
«legira para poner las municiones de 
guerra , uno de los quartos del edificio 
que haya escogido para hacer ei fuerte 
poniéndolas de modo que estén libres del 
fuego y de qualquier tentativa del ene-; 
migo : su distribución se encargará á un 
ofigial cuidadoso. 

3 4̂ E n todo lo dicho en este capí­
tulo , se ha supuesto que la aldea tiene 
las qUalídade« que se pueden desear j vea­
mos pues ahora lo que se ha de hacer 
quando esto no suceda. 

guando hay isotivos de clescon^ 
fiar de la gente del pueblo , a l̂ s pre-
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canciones dichas ( 3 ) se agregarán laj 
siguientes. 

Se } rohibirá á los paysanos que vayan* 
¡mas de dos juntos por las calles , y so­
bre todo de tal á ral hora 5 que salgan de 
sus casas en caso de incendio, alarmai 
11 ataque: que tengan correspondencia 
cón el enemigo j que pasen de donde 
esran las guardias , ni del recinto que 
se Ies señale , ni que se arrimen por pre­
texto alguno á los puestos fortificados; 

Para hacer mas dependientes de la 
guarnición á los aldeanos, se les desarma­
rá 5 obligándoles á que den por rehe­
nes á los primeros persorsages entre ellos, 
a quienes se les tendrá en seguridad, y 
se tomarán quantoí víveres haya en la 
aldea 5 subministrándoles diariamente su 
radon. 

La enemistad con los paysanos no de-
be impedir el que se haga uso de sus 
brazos 5 caballos y demás animales para 
ayudar á la fortificación , y en este cas» 
se les pondrán sold-ados que sirvan de 
guardia , y sobrestantes al mismo 
tiempo. . 

Aunque los naturales de -un puebla 
aborrezcan á la tropa que esté en cl j nq 
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4ebe el Comandante de esta permitir el 
que sa les saquee ni vexe , pues seria el 
modo de aumentar el rencor , y tam­
bién podía ser esto muy contrario á las 
ideas del oficial , á quien estaba confiado 
1̂ mando de 3C[uel puesto-

Por pretexto alguno , no debe per-? 
mitir el Comándame, de un destacamen­
to que su tropa tome cosa alguna por hier̂ -
2,3 5 pero si obligará á las justicias a que 
le provean de lo necesario para la de­
fensa del puesto ? y comodidad de su 
tropa. 

L a ultima precaución que debe to­
mar para la seguridad de su aldea , es 
pbligar a los que viven en ella que ten­
gan una luz toda la no-he a la puerca 
cié cada casa. 

Si 3 pesar de tido este cuidado co* 
noce el Comandante que es imposible 
contener el paisanage por su numero y 
carácter, se resolverá a echarlo del re­
cinto fortificado 3 dexando en el única­
mente los que sean de su partido , ó ua 
número muy corto de hombres y mu­
ge res para,cuidar los enfermos, y ayu" 
(ter a los trabajo»? ( 318 ) 

Un oíicial prudente no empre-
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henderá ¡amas el poner una aldea en es­
tado de defensa cjuando esré dominada 
poí todas parces, y de muy cerca, con 
colinas ó montañas elevadas, en dispo­
sición^ que sea imposible librarla de la 
dominación j pero si no obstante esto, 
tiene precisión de guardarla, hará cons­
truir en la altura principal un obra de 
tierra, que podrá reputar como plaza 
de armas, y de este puesto destacará 
diariamente guardias poco numerosas ,̂ 
con el objeto de defender el paisanage, 
de las partidas enemigas y tropas li,-;e' 
ras que vengan á imponerles contribu­
ciones. 

Quando el enemigo se acerque coa 
fuerzas considerables, estas guardias ten­
drán orden de retirarse á la primer es­
caramuza que haya. 

Quando el enemigo que ataca puede 
sacar mucha utilidad de una aldea, es 
prudente quemarla antes de abandonar­
í a , pero un oficial particular á pesar de 
esto , no debe hacerlo sin recibir orden 
por escrito para ello; muy pocas veces 
se dan estas órdenes, por no ser muchas, 
en las que ía imperiosa ley de la nece­
sidad lo manda. 



Quando ocurra la desgraciada cir-
«unstancia que se prevee en el párrafo 
anterior , el Comandante del destacamen­
to acopiará quantqs víveres pueda en su 
puesto j y fortificará un parage adonde 
los pa) sanos puedan retirarse con sas 
afectos de mas valor,. 

Una aldea, aunque esté dominada 
y muy inmediata al parage que la do­
mina , se puede defender bien sí tiene en 
las orillas buenas casas, y si la montaña 
que la domina es tan essarpada que no 
pueda el enemigo subir á eüa la arti'ena; 
en este caso no se abandonará ni q iema-
ra, y se defenderá con los medivjs que 
se dirán en el articulo ( 3 p )• 

34^ Quando la dominación sea de 
vista ó de fusil, se remediarán con los 
medios prevenidos ( 9 ) . 

347 Qoando sea de canon, y no 
pase de quatro pies y medio, se podrá 
remediar con un espaldón ( 34^ ) un ca­
ballero ( 548 ) 6 un través ( 350 ) o dan­
do mas elevación al parapeto por donde 
este dominada. 

348 Los caballeros son anal masas 
de tierra que se forman en lo interior de 
las obras ya hechas, para evitar una do-
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fnínacíon. La altura de estos ( F . 1^7) es 
proporcionada a la de la dominación, y 
su grueso lo es igualmente á ia altura. 

Los caballeros tienen ordinariamente 
hechura de un semicírculo, se compo­
nen de una ó varias banquetas , y se les 
hacen cañoneras. Un caballero 'duplica 
los fuegos del puesto en que está situa­
do , preserva de la dominación , y sir^ 
ve también para que los sitiados descubran 
mas lejos al enemigo. 

349 E l espaldón es una masa da 
tierras que se hace en lo interior del 
puesto para guarecer la tropa del fuego 
enemigo , y un verdadero reducto abier­
to véase lo dicho ( ) y las figuras ¿í? 
y 68. 

3 5'o Los traveses que se hacen para 
evitar una dominación , se trazan j re­
visten y hacen lo mismo que los que sé 
construyen con eí objeto de cubrir la 
entrada á un renucto. 

3<i Si la aldea no estuviese domi­
nada mas que por un lado , se hará so­
bre la altura que domina una obra de 
tierra , o se pondrá una buena ta'a de 
árboles con lo que el enemigo no po­
drá aprovecharse de aquel pardge:en la 



defensa de esta altura se debe poner 
mucho cuidado, pues la conservación 
de Ja aldea exige , y en este caso debe 
fortificarse .antes que ella 5 y como se 
ha dicho (2^5 y siguientes). 

351 Rara vez sucederá que en las 
inmediaciones de una aldea no haya bos­
ques ni parages donde sacar tepes j pero 
aun quando esto fuese asi , se puede 
acudir á las casas que estén en peor es­
tado , echarlas al suelo , y sacar de ellas 
materiales para fortificar las otras, ra­
zón porque la falta de materiales no se­
rá disculpa para no fortificar una aldea. 

353 Si esta fuese muy considerable, 
y por esta causa 110 se quisiese o pudiese 
fortificarla toda , se elegirá para poner 
en estado de defensa la paite mejor y 
mas fácil de fortificar, que casi siempre 
será ia mas inmediata á Ja ig'esia ó castillo. 

En la parte de la aldea señalada, se 
harán las obras dichas (números 2^5 y 
siguientes. 

Se echará a tierra quaaro pueda con­
tribuir á que el enemigo se acerque sin 
ser visto. 

No haV du la que es muy sensible 
echar ai suelo las casas de una porción 



¿ e infelices j pero la conservación de 
iodos los derras lo exige asi. 

A los que se les hayan asolado sus 
casas, se les recogerá en la parre del 
pueblo fortificado con sus animales , ví­
veres y útiles de labranza, y lo mismo 
se hará con los materiales que puedan 
ser útiles para Ja defensa de la parte for­
tificada. 

334 Quando las casas estén muy 
esparcidas 5 y la aldea ocupase mucho 
terrenop se procederá según lo dicho ( ^ 3 ) 
pero no se arruinarán las casas que estén 
fuera del alcance del fusil, contentán­
dose el Comandante con poner en estas 
guardias , que se retirarán quando el 
enemigo venga con fuerzas superiores. 

<;i alguna de estas casas fuese buenaj 
y hubiese bastante gente para guarne­
cerla 5 se fortificará asi , y podrá servir 
como de puesto avanzado, 

33j Quando la aldea este dividida 
en dos parres con un pequeño rio o ar­
royo, se fortificará cada parte como si 
estuviese sola ) y Se harán varios puentes 
para pasar de una á otra ( 3^0 ), 

Si una de estas dos fuese mas ende-
bel 5 se dispondrán sus fortificacions de 
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modo qne ]a mas fuerte pueda servir 
para que los que están en Ja otra , se 
retiren á ella en caso de necesidad. 

Quando no sea dable guardar mas 
que una de las dos, se cortará total­
mente la comunicación entre ambas, des­
truyendo los puentes, calzadas, ¿kc. y 
en este caso no basta solo arruinar una 
parte de los puentes s-'no todos, y ente­
ramente , con lo que , y los medios que 
se darán en el capitulo ^ , se procu­
rará hacer el paso del rio impracticable 
de un todo , o á lo menos muy dííicuí-
to«o. 

$ $6 Si la aldea que se quiere poner 
en estádo de defensa está situada en la 
pendiente de una colfna, debe el que 
quiera fortificarla posesionarse de lá •'al­
tura de aquella, y después constrir'r el 
recinto de la aldea , con el cuidado de 
colocar el fuerte v almacenes enlo mas 

J 
airo , y eii donde no puedan ser domi­
nados mas que perla alcura , que estará 
defendida de antemano. 

Lo mismo sucederá quando la alf'ea 
esté situada , parte en llano , y parte en 
una montaña: esta última posición es 
tanto mas favorable, quanto desde ella 
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se pueden batir muy bien los puestos 
que tome el enemigo. 

357 Quando la aldea está en un ter­
reno arenoso , ó sobre piedra viva, es 
muy difícil abrir un foso , y hacer un 
parapeto 5 pero pueden remediarse estos 
defectos con los medios dichos ( 1 5 1 y 
apo ) multiplicando los auxilios que pres­
ta el capítulo 45 y sobre todo las ca­
poneras casamatadas ( i 8 p ) . 

358 Jamas debe emprenderse la o-
bra de fortificar una aldea entera quan­
do sus casas están muy esparcidas d se­
paradas con grandes patios, jardines o 
corrales} mucho menos si aquellas son 
malas 5 si no es ventajosa su situación, 
ni proveen de materiales para ponerlas en 
estado de defensa. Quando un General 
por razones justas mande á un oficial 
particular que defienda un paraje como 
este 5 la iglesia será el recurso de que 
echará mano, la fortificará y enviará 
guardias á todas las avenidas para dê  
i'enderlas de las partidas enemigas. 

35^ Quando la aldea está situada 
delante de un río , y algo distanse de­
este , y ha de hacerse por este parage la 
retirada j se debe después de haber tra-. 



bajado en fortificarla 5 trabar de conser­
var una comunicación segura con los 
puentes que haya en aquel 5 y para esto 
Se levantarán dos parapetos ( paralelos ) 
con su banqueta, que Ja tendrán por Ja 
parte interior en la calle que formen, 
los que han de hacerse , según se ha di­
cho para el recinto de las aldeas , y se­
parado uno de otro , unos quarenta pies. 

Esta especie de comunicación puede 
hacetse también siempre que se quieran 
unir dos puentes algo distantes. 

Las lineas de comunicación se com­
ponen de una o varias banquetas un 
parapeto , una berma r un foso y un 
glacis 
ha dicho en el capitulo 4* 

360 Sí la aldea no tuviese iglesia, 
castillo m casa capaz, por su buena 
construcción para ser ciudalela^ se hará 
en sus inmediaciones una obra de tierra, 
que servirá de fuerte , y hecho esto se 
fortificará la aldea ( 2,95 y siguientes ) en 
cuyo caso debe hacerse una linea de 
comunicación entre el fuerte y Ja aldea, 
para que no pueda de este modo el ene­
migo dividir el destacamento. 

j d i Quando el poco tiempo: > de que 

su fuerza se aumenta según s& 
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se puede disponer, impide el usar de 
todos los medios indicados, se harán 
únicamente las troneras en las casas, y 
se fortificará el parage elegido para ciu-
dadela. 

Siempre el oficial que manda Un 
puesto en campaña debe procurar ais­
larlo , ponerlo á cubierto del fuego del 
enemigo , y aumentar su fuerza con tala 
de árboles , pero antes de limitarse á tan 
corta defensa , se debe enterar por per­
sonas de inteligencia y valor, si el 
enemigo está ó no muy inmediato: el mie­
do hace crear muchas veces á la gente 
del campo que tiene el enemigo á dos pa­
sos quando dista aun algunas jornadas , y 
iio pocas se cree que las partidas enemigas 
de tropas ligeras 5 que por ninguna razón 
se deben temer , son cuerpos capaces de 
interrumpir los trabajos y empeñar una 
acción: el parte.de los desertores y pri­
sioneros suele salir falso, y el enemigo 
valerse de este ardid para suspender los 
trabajos de su contrario , y los paysanos 
suelen también usarlo quando quieren ale­
jar la tropa que tienen en su pneblo ; ra­
zones porque un oficial encargado de for-
lificar una aldea no debe disminuir de nv^r 

/ 
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do alguno el plan que tenga proyectado^ 
mientras que no se asegure por si mis­
mo que tiene muy inmediato y coir 
fuerzas considerables su enemigo. 

Jamas por el ¿eseo de economizar 
trabajo á la tropa, se debe dexar de 
tomar precaución alguna de las dichas, 
pues el ahorro de algunas horas de fa­
tiga , obliga después á una continua vi­
gilancia , y h. multiplicar las guardias, 
y después quando el enemigo se acer­
ca es menester (para proceder como es 
justo) faltando recursos artificiales para 
la defensa , morir con las armas en la 
mano. 

Acorde lónos siempre que la sabidu­
ría dixo á Telémaco: el verdadero v a ­
lor siempre encuentra algun recurso: m 
hasta estar -prontos á recibir con t ran­
quilidad ia muerte 5 es menester sin 
temerla hacer lo posible para recba-
•Qirla. 

$6z Hasta aquí se ha supuesto 
que á la aldea que se quiere ponei: en, 
estado de defensa, puede llegar el 
enemigo por todos lados; pero s¡ es­
tá situada ventajosamente en una mon-
tgiía escarpada} en la confluencia de dfs 
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ríos ú arroyos que no permiten vado, 
en un arco cóncavo formado por las 
sinuosidades de algún otro , o en fin , en-
niedio de un pantano impracticable , se 
procederá de distinto modo. 

Por mucha seguridad que haya en 
lo escarpado de una montaña, en lo an­
cho de un rio , y en la profundidad de 
un pantano , no debe el oficial que man­
da descuidar totalmente en estas fortifica-
nes naturales , pues el enemigo con tiem­
po , precaución y paciencia podrá vencei; 
estos obstáculos (a). 

Para poner en seguridad «na 
aldea situada en una montaña escarpadar 
se hará la pendiente de esta tan rápi­
da como sea dable j se pondrán esta­
cadas , y piquetes en donde la rampa sea 
suave : y árbolec talados con las puntas 
de las ramas agujadas en los parages 
de ella qtie sean mas accesibles} cen­
tinelas que descubran el pie de la mon­
taña y toda la rampa: digo centinelas, 

. (a) L a ssrpresid ¿e la fortaleza de Fes-
camp es (en prueba de esto ) uno de los 
acaecimientos militares mas di tjnguidos^ 
véase en las memorias í/e Sully. 

Tom- / . Ce 
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porque si se pusiese una en los parages 
reas importantes, habría el riesgo de po­
der ser sorprehendida, 

Qiiando una parte de la aldea está 
defendida por su buena situación , se for­
tificará con mas cuidado del regular la 
parte del recinto que sea mas susceptible 
¿e ser atacada , pues no teniendo el ene­
migo mas que un punto que atacar 5 lo 
hará con mas constancia y fuerza. 

364 Si una aldea está en el confluen- 1 
te de dos rios, d en un arco cóncavo, 
la parte que no esté cubierta por las 
aguas, se fortificará según las regias da­
das ( 2,9̂  ). 

Si el rio permite vado se usarán los 
medios que se darán ( 3P<5 y siguien­
tes para defender estos pasos. 

Quando el enemigo no pueda pa­
sar el rio sino en barcas, se acudirá (402) 
a lo explicado para evitar un desembarco, 
y sí hallándose á la orilla opuesta pue­
de con s*u fusilería matar la gente de su 
contrario , en este caso se debe po­
ner un abanico, blindaje, ó levamar 
un parapeto que defienda de las ba­
las del cañón y fusil, que es todavía 
mejor. 
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Quando el rio tenga puente se cu­

brirá con una cabeza de puente ( lo^1), 
quando no sea dable esto se romperá 
el puente; pero sin ''contentarse coa 
destruir un solo arco , porque este se­
ria fácil al enemigo reedificarlo, sino 
todo él 5 la mayor pane ( á lo menos) 
para que no lo consiga aun quando lo 
intenteé 

Si es absolutamente preciso el con'' 
servar el puente , no puede evitarse el 
cubrirlo con una cabeza de puente , y 
en este caso es menester que el parape­
to que circuye la aldea se disponga dé 
modo que sirva de flancos destacados 
( 109) ala cabeza del puente, pudiendo 
á mas de esto recurrir á los medios in­
dicados { 3 ^ 5 )* 

Si se preveé que se ha dé invernar 
en un puesto como ei que acabamos de 
tratar 5 será menester informane con mu­
cha prolixidad si él rio llega a helarse dé 
un todo 5 y como en este caso ja pré-
cauciori de romper el hielo no bas­
ta sé fortificará la orilla de rio lo mis­
mo que lo demás dé la aldea y y lo mis­
mo se hará en verano si baxan las agua» 
tanto qué puede pasarse á pié enxutaî  

Ce 5& 
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JÜ con mucha facilidad. 

Todas estas consideraciones de&en 
influir mucho sobre Ja naturaleza y fuer­
za de las obras de campaña-

También se ha 'de calcular la altura 
y rapidez de las aguas en las crecientes 
que haya generalmente en invierno, pues 
las fortificaciones hechas en parages de 
muchas corrientes podrían estas llevár­
selas ó deteriorarlas mucho , f quedaf 
la tropa i descubierto. 

Hay algunos pantanos > terre­
nos baxos y cortados, y alturas que to­
dos 6 los mas se consideran como im­
practicables según la opinión de la» 
gentes del país 5 pero es n^uy expuesto 
fiarse de las noticias de estos, pues laí 
mas veces son falsas (a). 

(a) J l m i h a l a t r avesá con un exérci to 
fuñ íanos que los romanos habían tenido por 
impracticables. Esta misma segundad en que 
estuvo Coligny en san Quin t ín contribuyó 
mucho á la pérdida de esta ^pla^a : los 
pantanos de Calais tampoco impidieron la 
marcha triunfante del Duque de Guisa-
Todas las fortificaciones naturales ofrece^ 
no obstante medios 4e defensa que debe? 
Apovecbatse* 
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Antes de proceder como si un pan-í 

Cano fuese impracticable y se debe son­
dear por todas partes y j si realmente 
se ve que es imposible arravesarío, se 
puede entonces ahorrar el fortificar la 
aldea por la parte que corresponda á éíj 
pero sin que por esto se dexen de poner 
centinelas por aquel lado, para que des­
cubran los movimientos del enemigo , / 
los avisen con anticipación y pues puede 
muy bien suceder que á fuerza cíe arte 
y paciencia consiga el pasarlo. 

L a calzada que haya en el panta­
no se deíendera del modo que se dirá 

Quando se haya de pasar el invier­
no en un puesto como este , se deberá for­
tificar por todas partes, sobre todo si 
el pais es muy frió , pues los grandes 
hielos pueden ser causa de una sorpresa 
si no se toma este partido> y se está con 
vigilancia. 

Quando un pantano puede pasarse 
por algunas partes se defenderán estas 
como las avenidas ordinarias r f sieríipre 
ie ha de tener la precaución de aumen­
tar el volumen de las aguas rompíeada' 
los diques (1^4) que e^eíi en ia parte su-
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perior , y haciendo otros que las deten­
gan en la inferior, 

$66 E n fodo este capitulo no se ha 
tratado de otr^ cosa mas que de Jas al­
deas destinadas para servir de puesto mi­
litar á un cuerpo de tropas que se sjr 
tue en ellas} veamos como se deben 
disponer las que se destinen: prhneror 
á poner en seguridad un fomhoy: se­
gundo , á cubrir los almacenes de un 
exército j 'tercero , á apoy.tr w a ala 
de é l ó alguna otra parte del que está 
en batalla 5 quarto a cubr i r un exército 
que está acampado : quinto , á servir de 
quartel de invierno , spxto , á espiar 
los movimientos del enemigo 3 y recoger 
í a s guardias avanzadas? 

367 Un comboy estara con segu­
ridad en una aldea , quando se hayan 
cerrado bien las avenidas 5 abierto tro­
neras en algunas ca^as, y quitado el 
paso de las calles principales, con al­
gunos carros del cornboy amarrados unos 
á otros , descargados de los efectos 
que Tevín , y cargados de nuevo con 
piedras. 

E l comboy se colocara en las pla­
zas y calles principales de la aldea ?cui-
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¿ a n d o poner las municiones <de guerra 
mas preciosas e inflamables enmedío de 
Jas pfazas; detras del ultimo carro se 
pondrán árboles talados, y una guar­
dia : los caballos y animales del com-
boy se repartirán en las casas inmedia­
tas adonde este este, y después de dis­
tribuidos estos en las casas y granjas 
vecinas, se alojará la tropa que no esté 
de guardia (véase el capítulo 20 ) 

De este modo se liberta un com-
h o y de un golpe de mano , y guan­
do se le quiere poner nías en salvo, 
sino faltan tiempo y recursos, se usan 
progresivamente todos los medios dichos 
en este capitulo. 

368 Puesta en estado de defensa 
una aldea, en la que se hayan de po­
ner hornos 6 almacenes , se tratará de la 
seguridad de unos y otfos , se escoge­
rán las mejores casas para almacenes , te­
niendo cuidado de elegirlas todas en el 
mísnro barrio , aislándolas lo mas que 
se pueda , y acordonándolas con cen­
tinelas, redoblando la vig lancia para no 
dexar entrar exrrangeros , razón por 
que no se ha de de.xar avenida alguna 
abierta. 
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Quando se hayan de poner hornos, 

se harán distantes de los almacenes pa­
ra no exponerlos al Fuego. 

169 Un oficial particular destacada 
en una aldea que este al Frente, o en uno 
de ios costados de un campo de bata­
l l a , no está por lo regular encargado 
de ponerla en estado de defensa : esta 
operación es muy importante , y está 
sujeta á combinaciones muy vastas y 
varias, para que se le encargue tal co­
misión 5 pero si llegare el caso de que por 
la confianza que se merezca ) se ponga 
a su cuidado esta foTtificacion , se gober­
nará según las reglas siguientes. 

E s indiferente que una aldea situa­
da en el centro de un campo de bata­
lla sea dominada , y aun casi también 
lo es el que lo sea por la espalda : su 
hechura y calidad de los edificios son 
también indiferentes, pues en este ca­
so no faltan materiales ni hrazoj para 
ponerla en un perfccfo estado de defensa. 

Como se trata ya en este paso de 
resistir á los esfuerzos de una columna nu-
inero?a, ó un araqae vivo, se dexan gran^ 
(des flancos en el parapeto que debe ro-» 
dearla ? palo menos se hacen reductos 



«salientes perpendiculares, capaces de con­
tener de quinientos a setecientos hom­
bres : se dirigen los fuegos cruzados que 
proporcionan estos flancos , a los pun­
tos que deben naturalmente ser ataca­
dos^ pero sin descuidarse en fortificar 
todo lo demás del recinto , para que 
el que ataca no tenga de que aprovechar­
se si ve los descuidos de su contrario. 

. Se echará á tierra quanto este delan­
te > y en los costados de la aldea , para 
que él cañón de cs?a incomode al ene­
migo en quanto alcance. 

No se demolerán las paredes a raíz 
del suelo j ni se cortarán de este modo 
los árboles y cercas 5 sino a uno ü dos 
pies de alto , para que asi el que ataque 
no pueda venir á hacerlo sin desordenar 
su formación ( 2 3 6 ) . 

Se echarán á perder los caminos', 
cortándolos con fosos , árboles, zar­
zas 5 espinos y demás arbitrios dados 

Se allanará , ó a lo menos se despe­
jará el terreno que caiga á la espalda 
de la aldea para manteaer así una co­
municación fácil con el resto del excr-
cito. 
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Qiiando la aldea esté en una de las 

extremidades del campo de batalla v y 
cierre la linea se disp ondrá el lado por 
donde se una con el excrcito , según se 
acaba de decir 5 pero el otro pide sin 
disputa mas atención y cuidado , y así 
se le hará su recinto con un parapeto, 
o se- Je cubrirá con reductos, usando 
por esta parte de quantos arbitrios de 
defensa sean api oposito de Jos ya di-^ 
chos para aumentar la fuerza de un 
puesto. 

370 A una aldea que está destina­
da para cubrir un campo de batalla , se 
fortificará lo mismo cue Ja oue defien­
de parte de el. 

371 La que ha de servir para quar-
teles de invierno se foniíira como aque­
llas en que se cree subsistir toda esta 
estación. 

Las comunicaciones con Jos puestos 
que esran á la esj aida , con los quar-
teles inmediatos, las demás partes del 
excrcito , son en los tres íiirmos ca­
sos de que se acaba de hablar , ob'ieros 
de la mayor importancia, y que deben 
mirarse con mucho cuidado. 

37^ Quando una aldea no ha de 
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servir mas que para observar lo que 
hace el enemigo , y proporcionar a las 
guardias avanzadas un punto de retirada, 
y la tropa que esca en ella tiene la or­
den de replegar quando la ataquen fuer­
zas superiores, se emplearán únicamen­
te los medios que se han dado ( 307) y 
siguientes) para resguardar una aldea de 
\in golpe de mano. 

£1 modo de hacer la retirada con 
seguridad es el objeto mas importante 3 y 
que merece la mayor atención (a). 

373 La defensa de un lugar no es 
mas difícil que la de una aldeá i los lu­
gares que no tienen murallas pueden 
considerarse como aldeas , y los que 
las tengan cqmo ciudades amurallada?} 
en el primer caso nos guiaremos p^r lo 
dicho en los arciculos precedentes i y en 
el segundo por los siguientes. 

374 Para las ciudades cerradas de 
muros antiguos, véanse ios números ( 3 Í * 
y siguientes). 

375 Las ciudades abiertas exigen el 

(a) locase el capítulo 4 de la ex celen' 
te obra francesa, intitulada el Ingeniero 
en campaña. 
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mismo cuidado y defensa que las al­
deas ; pero en las cerradas > las mu ra­
llas han de ser el primer objeto del 
Comandante del destacamento , que las 
reconocerá exactamente 5 si el tiempo 
ha destruido alguna parte , la reedifi­
cará quanto antes pueda , hacienda 
el pedazo que falce ( valiéndose de lo di­
cho ( 3 7 ^ ) 6 un parapeto, al que se 
dará la dirección que tenia la arit'gua 
muralla , a menos que no se terga 
per conveniente hacerlo de modo que 
forme un ángulo entrame de cerca de 
ÍJO0. 

Reparadas las brechas que haya se 
pondrán espaldones de tierra en don­
de la muralla este endeble y mas des­
truida , teniendo el mayor cuidado con 
disponer bien las inmediaciones de las 
puertas , avenidas, y en fin ios para-
ges adonde el enemigo debe por un or­
den recular dirigir sus esfuerzos. 

E n las fortificaciones antiguas hay 
comunmente en la parte superior de la 
muralla , una especie de banqueta an­
cha por la parte* exterior , por la que 
•se puede dar vuelta al recinto j y tam­
bién poner en tila algunos soldado^ 



esta es la que comunmente se llama ca­
mino de rondas, el que también se ha 
de componer si lo necesita, pues es mny 
Util para la defensa. 

Las torres que flanquean por lo re­
cular á las ciudades fortificadas á la an-
tigua , serán reconocidas con mucho cui­
dado, se abrirán troneras en sus pare­
des 5 y se procurará hacer las cañoneras 
en disposición que flanqueen bien el es­
pacio contenido entre ellas. 

Se abrirán muchas troneras en Ja 
muralla y torres , colocándolas como en 
lax casas j pero con la diferencia de 
darles distintas dimensiones: estas de­
ben ser de veinte pulpadas por Ja par­
te exterior, y diez por la interior , 
teniendo cuidado de darles mucho de­
clivio. 

Se abrirán los fosos dichos ( 4 4 7 ) , 
harán los andamios descritos ( Z48 ) > y se 
prevendrá con que tapar las brechas que 
pueda hacer el cañón enemigo, según l ó 
dicho ( 7 5 1 . 

Para evitar la escalada 5 se pondrán 
sobre la muralla caballos de frija ^ J 

r̂oncos de árboles ( 1 7 * y ]•. 
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Se repararan las falsas-bragas (a) le­

vantando los pedazos de parapeto que el 
tiempo haya dest uido. 

La primer fila de troneras es inútil 
quando hay falsa-braga. 

376 A mas de los medios dados 
( 375 ) Para 'epatar las brechas hechas 
en los muros de uná ciudad , pueden 
servir para esto troncos de árboles, co­
mo se ha dicho ( 2 9 0 ) , y lo mas con» 
ducente es taparlas del modo siguiente. 

Se pone una fila de vigas perpen­
diculares a la muralla, a la distancia 
de tres pies unas de otras, después 
otra fila paralela al muro, y á igual 
distancia entre sí que las anteriores j el 
espacio que comprehenden estas vigas 
se llena de tierra bien pisada t o de 
piedras gruesas. De esta especie eran 
las muiailas de Bouger j descritas por 
Cesar. 

377 Puestos los muros en estado de 

(a) L a falsa braga es un doble r e d h t é 
puesto al pie del terraplén de la p l a ^ a i la 
experiencia ha acreditado que son mas da­
ñosas que útiles y motivo porque no s€ 
man en t i di a. 
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defensa se tratara de las puertas. Se cer­
rarán muy bien todas las que caigan á la 
parte donde se halle el enemigo 5 ponién­
doles por la interior vigas, toneles o ca-
xones llenos de tierra y piedras. Quando 
se prevee que no será preciso abrir las puer­
tas 5 se pone tierra o estiércol amontonado 
detras de ellas 5 y sostenido con tablas. 

E n estas se ponen también estacadas, 
se abren fosos (véase el número ajp) , y 
se ponen árboles cortados, y aíilaJas las 
puntas de las ramas. 

Como es menester dexar bien abiertas 
las que caen hacía donde está el exército 
de quien se depende , d los quarteles, se 
cubrirán estas con fíechas {70) y se po­
drán también hacer tambores ( z^.z ) en 
losvque se dexarán pasos por donde pue­
da transitar el carruage, teniendo cui­
dado de poner en las puertas de los tam­
bores barreras, y detrás de estas por 
la noche dos filas de caballos de frisa, 
y por si por una alarma inopinada fue­
se preciso cerrarlas de pronto, se ten­
drá á mano todo lo necesario para ve­
rificarlo. 

Quando hay un canal , un arroyo d 
wn rip que atraviesa una ciudad, se cer-
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rara la entrada y salida con fuertes, re-
xas de fierro 5 poniendo centinelas en 
ellas 5 á quienes se encargará la mayor 
vigilancia (a). 

578 Aseguradas las puertas , se tra­
tará de los fosos 5 se excavarán de nue­
vo , sí el tiempo los ha rellenado en toi 
do ó parte, y con la tierra que se sa­
que de ellos se harán baluarres de cam­
paña ( ^ 5 5 ) en los puntos mas expuestos, 
o esjaldones detras de las puertas y de 
los muros si fuese necesario. 

Mientras que parte de la tropa se 
cfciplea en poner lo interior de la plaza 
en estado de defensa, la otra desfruirá 
los arrabales 3 sin dexar los escombros 
amontonados , en disposición que pueda 
aprovecharse de ellos el enemigo > y con 
la madera que saque de esta demoli­
ción , se pondrá estacadas en los toses 
y muros. 

Se pondrán talas de árboles delan* 
te de los puntos mas endebles, y se 
emplearán los medios de defensa indi-; 

(a) Armida , Constantínopla , Pavía^ 
Ñapóles , Cremona , y otras varias pÍá%4& 
k 0 , s i io tomtdas per ¿os. aqüedHCWb 
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cados en el discurso de esta ©bra. 

Hn Jas ciudades que se ponen en es­
tado de defensa , pueden servir de un 
gran recurso las inundaciones , los fo­
sos llenos de agua , y las minas que hu­
biese delante de los puestos del recinto, 
las que se volarán quando el enemigo 
avance á dar el ataque. 

Se elegirá un parage para construir 
un fuerte, lo que se verificará, según 
lo dicho ántes (303 )< 

Se harán cortaduras en las calles, se 
abrirán comunicaciones de unas a otras 
casas y troneras , en las que dan á la 
plaza; y por lo que toca á víveres y 
demás 'medios de defensa , se hará lo 
dicho ya para las aldeas (45*5 y siguientes) 

C A P I T U L O V I L 

De hs medios que se deben usar paraponef 
€$ estado de defensa los caminos, c a l ^ a d a í t 

áiqHes j desfiladeros, bar f ancos y fuen­
tes y pasos de r'its. 

379 I^aspues que un oficial particu-' 
lar sepa como han de fortifirarse las ca­
sas , aldeas lugares y ciudades j debe 



procurar adquirir los conocimientos ne­
cesarios para poner en estado de defen­
sa > las calzadas, diques 5 desfiladeros, 
barrancos, puentes y pasos de rio, pues 

' si ignora esto ) puede peligrar tmcho su 
honor y deber. 

380 No corresponde al plan de esta 
•bra hacer relación de los motivos que 
pueden determinar a un General á man­
dar que se guarde un camino. Un oficial 
particular no debe averiguar, por qué se 
le manda una cosa, sino executarla pron­
to y bien , y así luego que tuviere or­
den de ir á guardar un camino j sino se 
le ha señalado expresamente el parage 
donde precisamente ha de colocarse , y 
el modo ton. que se ha de fortifi­
car 5 se dirigirá al camino donde le ha­
yan destinado 5 y reconocerá en el quál 
es el puesto mas aproposito para el in­
tento á que lo han comisionado. E l 
camino que ha de defender puede ha­
llarse entre dos montañas 5 enmedio de 
un bosque , de un pantano, en la orilla 
de un rio , ó ser un desfiladero forma­
do por uno o varios de estos objetos. 
Si tuviese que elegir entre muchas 
iiu^dojies casi ig^menjefavorables ga-
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ra establecerse en ellas 5 preferirá la 
que no esté dominada j ó aquella cuya 
dominación pueda fácilmente evitarse; 
la que no pudíendo ser tomada por el flan­
co j proporcione mas fuegos cruzados ha­
cia el punto que deba defenderse, y 
cuyas avenidas sean fáciles de cerrar. 

Esras reglas son comunes para los 
desfiladeros ^ diques Sed 

381 No se repetirá en este capituítí 
Jo que se ha explicado ya en los ante­
cedentes, y que puede ser aplicable á 
lo que se trata en é l , razón porque para 
cerrar las avenidas se acudirá al núme­
ro n p , así como para evitar las sor­
presas al 420 . 

38^ Quando el camino pase á igual 
distancia de dos montañas que forman 
un desfiladero, y quando este no tenga 
mas que noventa toesas de ancho , el C o ­
mandante del destacamento empezara 
por reconocer las cercanías de las mon­
tañas , y con particularidad los puntos 
por donde son inaccesibles , viendo sí 
el enemigo no puede cerrarlas sin ocupar 
mucho terrenp. Hecho esto , tomará po­
sesión de las alturas, apostando en ellafi 
agunos hombres que se cubrirán con unas 

Dd & 
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pues trazará y hará construir enmedío 
del desfiladero un reducto con redien­
tes (96 ) o con otros pequeños salíéntés 
perpendiculares ( ). Si le queda tiempo 
y medios > hará al pie de cada altura o 
montaña de las que forman el desfilade­
ro , un reducto abierto por la espalda, 
colocando esta á la parte de la altura 
que forma el desfiladero, apoyando á es­
ta perpendicularmente uno de sus lados, y 
el reducto con redientes estará hecho ea 
disposición que los lados que forman el 
ángulo diametralmeute opuesto al que se 
presenta al enemigo, este formado poi; 
la prolongación de las lineas de los flan-* 
eos de ios reductos laterales ( F . 11S). 

Si el desfiladero tuviese mas de no­
venta toesas, se aumentatá el número de 
reductos con redientes, haciendo estos 
en disposición que no haya mas de no­
venta toesas de unos de otros, y lo mis-i 
mo de estos a los abiertos. 

Quando el camino no pase por me­
dio 4el desfiladero, se hará mayor nú­
mero de reductos á un ia.do que otroj 
geyo en los demás no hab^á diferencia» 
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Sí hay tiempo , se harán cortinas que 

unirán los reductos de redientes con los 
abiertos , y hechos al' píe de las menta­
rías , 6 a lo menos se reemplazarán es­
tos , como se dice mas adelante. 

Delante de estos reductos se puede 
hacer quanto se ha dicho en el capúu-
]o 45 para aumentar la fueria y defen­
sa de aquellos, y se hará la comunica­
ción entre unos y otros , tan fací! como 
sea dable. 

Hecho esto se tratara de hacer muy 
diíicii el acceso á las montañas, y para 
que el enemigo no pueda ganar la altu­
r a , se emplearán los medios dichos (s^s)" 
También en las montañas, y por la parte 
de arriba de los reductos abiertos, se de­
ben hacer cortaduras , y cubrirlas Con un 
parapeto , un blindaje o un abanico, 
dísponie'ndolas ds modo que no se pue­
da entrar el ellas sino por la cima de la 
montaña: es muy utirque los caminos 
que van á parar á estas sean en extre­
mo fragosos j en ellas se pondrán algu­
nos soldados , y se acopiarán gran­
des montones de piedras gruesas para que 
ademas del fusil incomoden al enemigo 
con ellasj esta especie de defensa se de­
be hacer en la parte de ias mon^ 
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tañas qúe domina el desfiladero. 

Quando hay mucho tiempo, 6 se 
hice alguna fortificación en cada una 
de estas alturas, ó se perfecciona la tala 
de árboles que se dixo debía cubrir 1$ 
tropa situada en ella. 

Si se tiene bastantes piezas de artí-
lleria 5 se colocan de modo que sus fue­
gos sean cruzados delante del desfilade­
ro. Quando no hay muchas para guar­
necer los flanc0s5.se pondrá la artillería 
en la fortificación hecha enmedio del 
desfiladero, disponiéndola de modo que 
sea su fuego rasante (12). 

383 -En el articulo precedente §e ha 
supuesto que podía el oficial que quisie­
se guardar un desfiladero, situarse á la 
entrada de el: pero supongamos ahora 
f[ue e$to no es dable, y que es menes­
ter impedirle al enemigo que salga de 
él á terreno abierto 5 y por una garganta 
muy estrecha. E n esta suposición se hará 
un reducto con redientes en la parre de 
de afuera j pero frente a freate del medio 
del desfiladero, y fuera del alcance del 
fusil de ías alturas vecinas, el que colo­
cado en esta disposición , batirá con su ca-
fion ias tropas que quieran desembocar, y 
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con el Fusil las que intenten formar e t í 
el Uano después de haber salido del desfila­
dero procurando también obstruir este 
con tala de árboles , cortuduras, fo­
sos , &c. Si hay tiempo y materiales se 
pueden hacer algo avanzados del primer 
reducto , á derecha' e izquierda , dos-
obras de la misma especie que con sus 
fuegos cruzados no dexaran al enemigo 
que acabe de desfilar , ni que venga a 
atacar el reducto del ceiuro. 

Se ha supuesto que era imposible evi­
tar el paso del desfiladero yendo por 
otras gargantas j pero en el caso de no 
ser así, el Comandante del destacamen­
to 'se posesionará áe las alturas > hará su 
reducto con redientes 5 y dará parte á su 
Genera! de los puestos que no le es po­
sible defender, y que necesitan guardarse. 

384 Si el camino que se quiere guar­
dar pasa por medio de un bosque, se elige 
el parage para situarse según ías reglas 
dadas al principio de esta obra para ele­
gir un terreno, determinando el numero y 
extensión de los puestos que han de for- v 
tificarse : en estos casos se talan los árbo­
les hasta el mayor alcance del cañón , á 
diez y ocho pulgadas del suc4»j y [9 
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mismo se hace con las cercas, zarzas y 
arbustos, y para la hechura de las for­
tificaciones se siguen los principios ya es­
tablecidos (382 ) j pero como no se puê  
den hacer reductos abiertos porque en­
tonces no tendrán defensa por la espal­
da 5 es preciso hacerlos cerrados en for^ 
ma de estrella con una tala de árboles 
delante (a) 5 y se aumentará la fuerza f. 
defensa de estos con los medios dichos 
en e) capítulo 4. 

3Sj: Un pantano por medio del qual 
pasa un camino, puede ó no ser prac­
ticable : puede tener bastante extensión 
para que el enemigo situado en su ori­
lla no pueda incomodar la fortificación 
hecha para defenderlo , o no tener la bas­
tante -para que aquella esté libre del fue­
go del cañón enemigo : en las diferentes 
circunstancias previstas { $6$ ) se acudirá 
a IOÍ principios establecidos, y á los que 
se acaban de dar (382 ). 

3X6 La anchura y profundidad de un 
fio , en cuya orilla está un camino que 

(a) Los Turcos cpvtra los Imperiales en 
h campana de ¡ 6 9 7 , el 
^ la de i 73 4 cerraron los desjiladero* á sus 
fOtmigos con ¡alas árboles s fo^os , 



se quiere defender, determinan la espe­
cie de fortificación que ha de hacerse. 

Y a se han dicho (564) las diferentes cir­
cunstancias que pueden ocurrir en una po­
sición parecida á esta, y procurando dar 
realas para ella. Por lo que toca á la he­
chura y colocación de las obras 5 véase 
el número ( 381). 

Si el camino tuviese un pantano, un bos­
que o una montaña en un lado , y un rio 
del otro ¿kc. se defenderá el lado del panta­
no, según se ha dicho ya; el dominado por 
una montaña como se ha enseñado (3 8i) y 
así de los demás. 

587 Si pasase por medio de una aldea, 
lia parecido este parage el mas fácil para 
ponerla en estado de defensa) se fortihcará 
la parte de la aldea por la qual eí enemigo 
debe llegar, como se ha visto (zpy y si-
guientes) procurando disponer la artillería 
de modo que se crucen los fuegos todo lo 
ancho del camino que el que ataca debe ô  
cupar: se construirán también grandes flan-
cos,dándoles la hechura de los baluartes de 
Campaña , uniéndolos por medio de un pa • 
rapeto , una tala de árboles , o un foso , y. 
por lílcimo se fortificará el interior de la 

dea para que sirva de fuerte. . 
385 Hasta ahora se ha supuesto que 
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para defender un camino se podría sacar 
partido de qualquier accidente de ter­
reno 3 pero si aquel está en un llano de 
modo que no sea difícil al enemigo cer­
car les puestos de su contrario y atacar-
Jos por la gola, entonces es menester 
hacer reductos simples cerrados , y sí h^y 
tiempo y materiales se harán compues­
tos , teniendo siempre cuidado de no' 
emprender mayor numero de obras-
que las que se puedan defender , situán­
dolas de modo que se protejan mutua­
mente, 

Quando falte tiempo y brazos para 
hacer dos reductos , y tropas para defen­
derlos 5 se hace enmedio del camino un 
reducto con redientes, o en figura de 
estrella 5 pero si puede haber dos reduc­
tos , se trazarán á derecha é izquierda 
del camino á sus quarenta y cinco toe-
sas cada uno del medio de aquel 1 y en 
una misma dirección Jos dos, ya sean, 
con redientes ó de qualquiera de las es­
pecies dichas j uniéndolos con un para­
peto, tala de árboles o foso. Si se pue­
den tener tres reductos se hace uno con 
redientes enmedio del camino , y dos 
en fuura de estrella, con reductos sa-
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l íentes , 'a los lados, siguiendo en esre 
ííjtímo caso los principios establecidos 
( 3 8 ^ ) . 

389 Ya que se ha supuesto que im 
camino pasa por varios desfiladeros que 
56 encuentran , pudiendo qualquiera de 
estos reputarse como un camino, quan-
tas veces sea menester recurrir á defen­
der uno, se seguirán las reglas dadas 
(580 y siguientes ). 

3í)o Los barrancos y caminos hon­
dos entran en la clase de desfiladeros. 

3 P i Los diques y calzadas se de­
fienden del mismo modo que los ca­
minos, 

391 Un oficial particular a quien su 
General mande guardar en la orilla de 
un rio ( que el enemigo quiera pasar ) un 
pedazo de terreno proporcionado á la 
fuerza de su tropa , empezará por reco­
nocer bien todo el que se haya confia­
do á su cuidado , cuyo reconocimiento 
debe con particularidad ser sobre las 
objetos deraílados en el capítulo 15?. 

Hecho el reconocimiento , el Coman­
dante de este puesto se pondrá con la 
piincipal porción de su tropa en un para-
ge que por su naturaleza sea íuerte j que 
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esté poco mas ó menos enmedio del 
terreno que tiene que defender 5 y si es 
dable inmediato a los puestos a que el 
enemigo deba naturalmente dirigirse : se 
atrincherará en este parage , o á lo me­
nos se fortificará con una tala de árbo­
les. 

E n este punto es donde debe tener 
su tropa de reserva; a donde las par­
tidas ó destacamentos que haya hecho 
salir, se retirarán en caso preciso 5 y de 
allí es qne saldrán las ordenes, y desde 
donde el destacamento hará su retirada 
géneral quando la necesidad lo mande 
[or obligar á ello tropas mucho mas nu­
merosas. 

Fortificado este puesto esencial , el 
Comandante de ¿1 procurará tomar los" 
medios que sean dables para que el ene­
migo no pase del rio. 

La defensa del paso de un rio 
es jTtiiy difícil, no obstante se puede de­
tener al enemigo mucho tiempo, y ha­
cer perder mucha gente. 

Para esta clase de defensa es menes­
ter reconocer los parages en donde sea 
mas fácil el pasó del rio , y mas venta­
joso para el enemicro : esíos son en los 
¿ue se ha de redoblar la vigilancia j sin 
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deberla por éso de tener en lo demás-
El oficial encargado en esto, no debe 
perdonar trabajo para descubrir los desig­
nios del enemigo 5 expiándolo y observan­
do lo que hace con tanto cuidado, que 
no se le oculte el menor de sus pasos. 

La primera de todas las precaucio­
nes 5 y laque facilitará las demás, es reti­
rar todas las barcas que estén a la orilla 
opuesta en toda la extensión que le sea 
dable hacerlo. Luego qus se hayan reco­
gido estas, es menester echarlas á pique 
y quemar las que no haya podido la tro­
pa inutilizan en una palabra, destruir 
quanto pueda ayudar ó favorecer al ene­
migo j pues aunque este puede echar ma­
no de balsas, como no es fácil que en­
cuentre al instante toda la madera útil y 
necesaria para esto, mientras la busca se 
le pueden poner nuevos obstáculos, ade* 
mas de que los preparativos que haga de 
esta especie le son perjudiciales porque 
descubren sus intenciones. Como no es 
dable ni seguir los movimientos del ene­
migo , ni ocupar todos los puntos de 
desembarco , porque entonces se dividí-
lán demasiado las fuerzas $ es menes-



393 430 
ter que se destruyan sus proyectos con 
una extremada observación y vigilan­
cia. 

Para facilitar estas observaciones se 
puede tener en diferentes parages del 
rio botes pequeños o canoas iigeras, para 
reconocer por la noche lo que hace el 
contrario j no se debe confiar en las fo­
gatas que este encienda en su campo, 
pues estas pueden ser para ocultar algu­
na marcha nocturna, y asi en estos ca­
sos es quando mas deben servir estas 
naveccíllas, encargando á' los barqueros 
que se dexen ir con la corriente, o que 
vayan á boga sorda (a), y entonces de­
ben enviarse patrullas á la orilla opues­
ta. Si los soldados que van en estas apli­
can el oído contra el suelo , averiguarán 
muy pronto si el enemigo hace algún 
movimiento. 

Para guardar bien un río no es me-
nesrer extender mucho la tropa, basta 
disponer bien los puestos fortificados 
y tener un buen cuerpo de reserva en 
el centro de la posición, Quando se 

(a) Sin sacar los rmos del agua {tar^ 
hogar s'm hacer ruiisg 
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hayan tomado sobre este particular y con 
discernimiento todas Jas disposiciones in­
dicadas ya para la defensa, es importante 
acordar un plan de señales con los demás 
puestos que guarnecen la orilla del rio , y 
con las aldeas vecinas para saber mas fácil 
y prontamente las disposiciones del ene­
migo. Es menester aumentar la vigilan­
cia por medio de los espias y barqueros 
que conozcan las mas pequeñas sinuosida­
des del rio, con patrullas de caballería que 
recorran la orilla , y centinelas á caballo 
puestas en las eminencias, sobre cuyo par­
ticular entraremos en algunos pormenores. 

3P4 Quando haya puentes que no se 
puedan quemar, se ie destruye , á menos 
que no haya ordenes expresas para conser­
varlos , sin limitarse á demoler solamente 
una pequeña parte de ellos , que el ene­
migo podria fácilmente reedificar, sino el 
todo d la mayor parte > y si están hechos 
sobre pilares de madera, se procurará ar­
rancarlos , o a 
baxos como sea 

lo menos cortarlos 
posible (a). 

tan 

(a) Tarquinp Rey de Roma dest ruyó 
un puente construido sobre pilares de ma­
dera 5 ethandQ en el Tibsx hartas llenas. 
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Quancío haya orden de conservar los 

puentes y bastante gente para guardar-

de combustibles ci las que hi%o dar fuego 
quanáo estaban cerca del puente. - Uno de 
los Generales del Emperador Constancio 
hi^o construir sobre el Rhin un puente de 
barcas , y los bá rba ros echaron a l rio á r r 
boles muy grandes , que llegados por l x 
corriente echaron muchas á pique , y lo í/es-
t ruyéron- • ' M o n l u c ^ queriendo destruir un 
puette de barcas que los protestantes ha~ 
bian puesto sobre el Sarona f rente del puerta 
de 'santa A i ar ia ^ echó a l agua un moliaai 
que destruyó ei fuente. - Los del principe 
Eugenio tuyieron la misma suerte en Pcter-
V V a r a á i n - M u c h a s veces se han hechp 
con el objeto balsas que se dexan i r con> 
la corriente, deben estar muy poco fue ra 
del agua para que m las descubra mu* 
cho el enemigo. * T a m b í c n pueden destruir* 
se los puentes cortando los cables de las 
barcas con sierras muy finas ó instru" 
mantos que torten mucho ^ la que puede 
hacerse por algunos soldados que de no­
che pasen á nado. Es posible del mismo, 
modo introducirse en algunas de las bar-^ 
fas que formen t i pfienfet y b t f t r h s £rH¡p 
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í o s , se les pone á cubierto con las o-
bras dichas ( i o | y siguientes ). 

395 Si no se puede ni destruir el 
puente ni cubrirlo con obra alguna ¡ s e 
destruirán los guardalados. Se obstruye 
el paso con tala de árboles muy es­
pesa , y se ponen grandes peñascos, tier­
ra y escombros en el , sembrando alj 
mismo tiempo abrojos , y plantando pj-
quetesj en el medio del puente se hará 
un través de tierra o con vigas , y pos-
la parte de afuera se han de poner es­
tacadas y barreras, &'c. 

i También podrán ponerse sobre cí 
puente materias combustibles, á las que 
debe dárseles fuego quando el enemigo 
se acerque para pasar* 

Para cansar e incomodar aí enemi­
go y matarle mucha gente mientras se 
entretiene en desembaruzar el puente , y 
vencer los obstáculos que se íe han pues­
to 5 se harán en la orilla flancos con-. 

sof barrenos para que entre él agua y sé 
"payan ¿i pique , con lo que el puente se ha 
de destruir muy pronto , pues bailándose 
el apoyo de dos ó tres barcas no p e d r i 
subsistir n i resistir peso alguno, 

Tom, / . Ee 
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nVuos o separados ( 109 ) , los que pro­
porcionan fuegos cruzados en toda ex­
tensión del puente, y estos liaran tan­
to mas daño , quanto que el enemigo 
no podrá resguardarse de ellos por fal­
tarle los guardalados. 

Quando haya artillería se pondrá 
una batería frente á la desembocadura 
del puente : los cañones se colocarán 
sobre un caballero, quando la orilla 
opuesta sea n;as alta ^ pero quando sea 
al contrario , se excavará lo preciso pa­
ra que tengan un fuego rasante, con 
el que se detendrá al enemigo ventajo­
samente. 

396 Es menester también tratar de 
los vados : hay tres modos de guar­
dar estos, que son destruyéndolos , em­
barazando el paso por ellos , 6 fortifi­
cándolos. 

3P7 Para destruirlos se abren en el 
medio fosos anchos y profundos : ea* 
tos fosos llenos de agua hacen que el 
enemigo ( que ignora que los hay pier­
da mucha pane de su tropa, y que la 
restante se detenga. 

Los fosos destinados á este objeto 
debep seguir la misma dirección del ríoy 
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y abrirse por la noche j mientras que se 
esrá en esta operación se ha de tener 
cuidado de alejar de la orilla del rio 
quantas personas puedan ír á avisar al 
enemigo ío que se hace^ 

Quando estos fosos están hechos, sé 
esparce por todos los lados la tierra qué 
se ha sacado de ellos 5 para que el ene­
migo no conozca el parage donde se 
han abierto. 

Estos fosos se empiezan á abrir por 
la rparte inferior, teniendo cuidado dé 
poner una especie de dique para dete­
ner el impulso de las aguas , y hacerlas 
con mas prontitud y facilidad^ 

No es absolutamente precisó hacer­
los paralelos a las Orillas del rio , pues 
los que forman con estos un ángulo 
mas o menos agudo , suelen servir tan* 
to como los paralelos. Se abrirán ma­
chos fosos dé eítos , unos al lado dé 
otros (a]. 

También puede hacerse impractica-

(a) De la Roche eri su obra Essat 
sur la petite Guerre detalla ,una acciori 
dir ig ida por é l , que apoya U mayor p a r ' 
U i e estos Arbitrios, 
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ble un Vado aumeBtando el vokimerí 
de las aguas, para lo que se hace un 
dique en la orilla donde se está situado-

Si el rio procede de un estanque o 
pantano puede destruirse el vado sol­
tando la compuerta del estanque 6 pan­
tano quando el enemigo se acerque á 
pasar, y también haciendo un dique 
de estacas , y terraplenado en la parte 
inferior del- rio que detendrá el agua, 
y aumentará el volumen. 

35^8 Para e ir bar azar el paso de uri 
vado sirven los piquetes, abrojos, man­
tas , viñas militares , pozos, y talas de 
arboles , poniéndolas en todo lo que 
aquel ocupe de ancho (a). 

Quando en un caso así se ponen ár­
boles con toda su ramazón, es menes­
ter , ademas de que estén espesos, y 
con las ramas entretexidas, amarrar quan-

(a") E l Principe Eugenio para hacer 
mas dificultoso el paso daí Pó á los f r a n ­
ceses bi'^o poner veinte y quatro m i l es­
tacas. Los franceses hiciéroiiio mismo pa­
ra impedir el paso del Soma contra H e n -
ríque I P . E l M a r q u e s de Santa Cru1^ 
h i z p h mismo e» Galler*. 
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tos mas troncos se puecían cón cade-
D a s de fierro para evitar que la corriente 
se los lleve, y que el enemigo los 
quite 5 pues estan^p deparados , puede 
también echarseioí á pique 3 poniendo 
muchas canastas ó sacos de tierra arriar^ 
rados en sus rarras. 

E l paso de nn vado se hace mas di­
ficultoso escarpando las dos rampas poc 
donde se va á él. 

Qnando se pueden reunir los me­
dios que cosnprehende el artículo an­
terior, con los que se tratan en este, 
se puede estar casi seguro de defendet 
bíen un vado» 

499 Para fortificar un vado se levan­
tará un parapeto frente de él 5 el que 
tendrá las mismas dimensiones que los 
ordinarios , y dominará siempre la ori­
lla opuesta. Este parapeto se debe ha­
cer lo mas cerca del agua que sea da­
ble , cubriéndolo de un foso ancho y 
lar^o , en el que .se hará entrar el a-
gua del rio; quando se pon^a la arti-
Jlería , detras del parapeto hecho , se pro­
curará que se crucen sus fuegos, y pa­
r a esto se hará con él algunos ángulos 
salientes hacia ei río. Los fuegos cue 
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salgan de este, serán tanto mejores 
mientras mas rasantes sean , o mas ^ 
flor de asiua. 

También en la orilla del no se pue­
den abrir trincheras, en las que se me­
ta la tropa, ib incomode a su enemigo 
con un fuego rasante. 

Será muy íitil poner estacadas a la 
parte de afuera del foso, y en el para­
peto á e estas obras. 

Aunque cada uno de los tres me­
dios que se acaban de dar bastan para 
defender un vado , fácil es conocer que 
es muy íitil el reunidos quando se defren-! 
de uno que sea muy ancho y bueno 
para el enemigo , y sobre todo quando 
por el es por donde únicamente puede 
pasar bien el contrario : y también que 
pl espesor del parapeto ha de ser pro­
porcionado á la anchura del f io , pues 
de esta pende la mas ó menos fuerza 
de ios tiros a que está expuesto. 

400 Quando muchos vados esran in­
mediatos unos á otros , se hacen los pa­
rapetos y sus flancos de modo que los 
fuegos que salgan de ellos puedan de­
fender muchos al mismo tiempo. 

íylientras que se hacexi todas estas 
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¡operaciones no deben permitirse estar 
e ñ las 01 illas á las gentes que puedan 
dar noticias al enemigo > precaución que 
por estilo alguno se debe olvidar, 

401 Los parages mas favorables pa­
ra un desembarco son los que en la ma­
dre del rio llega á su mayor profundi­
dad por medio de una rampa suave é 
igual Y y en donde la playa sea .fume, 
y este descubierta; y asi un oficial que 
trate de impedirlo , debe posesionar­
se del parage en que crea que concur­
ren estas cjrcunstaucias. 

E l desembarco puede hacerse imprac­
ticable cortando perpendicularmente las 
orillas del río , abriendo en ellas fosos 
profundos y anches , y plantando en 
estos estacas, o embarazando el parage 
en que se ha de desembarcar con todos 
Jos arbitrios dados para la defensa de los 
vados ( 398 ) j estos últimos medios se 
deben emplear no solo á la orilla del 
agua materialmente , sino también á cier­
ta distancia de ella. 

Los parages propios para desembar­
cos se fortifican lo mismo que los. va" 
dos ( 3 9 9 ) : en aquellos es en doade son 
muy inuresances los fuegos rasantes 
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para echar a pique las barcas. 

Todos los medios dichos para evitar 
un desembarco en la orilla de un rio, pue­
den emplearse útilmente en la de la mar. 

E l medio mas seguro para impedir 
un desembarco es quirar al enemigo ios 
medios de emprehenderlo (a). 

(a) Besus supo que Alexandro marcha' 
ha contra él asoló todo el p a í s entre los 
r íos Faropamisus 5 y Loxus, paso este u l ­
timo , quemó todas las barcas de í que se 
sirvió y quamas ademas bahia servibles. Car ' 
los V* quiso pasar el Elba , y no teniendo 
bastantes pontones para acabar el puente 
comentado , se echaron a l rio d i e ^ solda­
dos españoles por un par age que tenia dos-
cientos , y quarenta pasos , lo a t r avesá r an 
nadando de di a á la vista de los dos exér-
citos , llevando sus espadas en la boca 5 l i e -
gados á la or i l la opiresta se a r ro j an , á las; 
barcas del enemigo ahuyentan a los que en­
contraron en ellas^ y obligaron á sus bur^ 
queros 4 que les ayudasen para l levárselas^ 
y se traxeron á su excre to gran número de 
ellas para acabar el puente •> habiendo tcni-* 
do la felicidad de que ninguno de e t̂os esfot* 
%adQs g m w o s fuese Imido. 
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40a E l enemigo que encuentre muy 

dificulroso el paso del río , destruidos los 
puentes , y cortado el del vado podrá in--
tentar tal vez echar un puente nuevo; pe­
ro como esta no es operación que ha de 
emprender en un arco convexo con res­
pecto á é l , aunque lo intente, será fácil 
impedirselo- Para evitar el efecto de su 
artillería , se harán parapetos , en. los que 
se pondrán cañones y fusiles, aumentan­
do quanto sea dable los fuegos cruzados 
y rasantes : ademaí de e5to se aumenta­
rán todos los medios de que se ha ha­
blado en los últimos artículos , y desde 
el instante-que se ve que el contrario po­
ne el primer pontón para rormar su puen­
te , si se le hace un fuego muy vivo , y 
sostenido, se logrará trastornar su pro­
yecto, y que no siga su operación.-

403 Si. hubiese enmedio del rio una 
i sk , debe el oficial que quiera evitar el 
paso de su enemigo apoderarse de. ella, 
pues si aquel la tomase, podria abriga­
do de efíta verificar su intento y dismi­
nuir en mucha parce ej r.úmero de dir 
íicultades que sin este auxilio tendría que 
vencer. 

Criando los pocos hombres y me-
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dios de que se pueda disponer , no per­
mitan situarse con fuerzas suficientes 
€n esta isja j se enviará una pequeña guar­
dia á ella , para que inediante señales con. 
venidas, advierta las operaciones del con­
trario, la que tendrá orden de retirarse 
luego que aquel este próximo á llegar 

. a ella. 
404 Es menester hacer fácil la ccmu-

nicacion entre los diversos parages en 
que se hayan establecidos los puestos pa­
ra defender los puentes, vados &c. (40Í) . 
Para esto se deben allanar los caminos, 
quitando quanto sirva de obstáculo á 
marchar con prontitud, dándoles bas­
tante anchura para que las tropas pue­
dan marchar con un frente de doce á 
diez y ocho hombres lo menos hacien­
do puentes en los barrancos y arroyos, 
precauciones que son indispensables para 
poder ir prontamente á los parages ame-
liazados d atacados por el enemigo. 

40^ Para los trabajos de que se aca­
ba de hablar, podrán servir 1 >s paysa­
nos de las cercanías , y sus caballos y 
demás animales. Usando de los medios 
que estas gentes pueden subministrar, 
aunque les es gravoso ? no obttante se 
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fes causa mucho meiios daño que el que 
^xperimentarian si el enemigo , aunque 
fuese el mas humano y disciplinado 5 en­
trase en sus posesiones. 

4 0 5 Después de haber tomado todas 
las precauciones dichas y a , se enviarán 
3. la ojüla opuesta á la que se defiende 
algunos soldados armados de hachas y 
picos con orden de cortar los arboles 
y cercas que pueden ocultar al enemigo, 
y dexarle que se acerque á la onlla sin 
ser visto, los que llevarán igualmente 
orden de allanar las pequeñas alturas que 
puedan causar el mismo efecto que las 
percas, lo que se hará con especialidad 
delante de les puntos en que están las 
obras de fort'ficacion , procurando al 
mismo tiempo destruir las casas y mo­
linos inmediatos, y demás objetos de 
que el enemigo pueda aprovecharse para 
proteger el paso , e incomodar los atrin­
cheramientos hechos. 

A esros trabajadores les acompañará 
Una pequeña guardia destinada a vtgilar 
y no a combatir , la que se dispersará 
por el campo para descubrir mepr lo 
que hace el enemigo. 

1.a primer centinela de ella que des-
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cubra al enemino tirará ün tiro, a cuya 
señal todos dexaran su lugar, e irán á reu­
nirse al parage donde desembarcaron lo 
jnismo que los trabajadores , y si la aler­
ta no es falsa, toda la guardia volverá á 
pasar el r io , acompañando á aquellos), 
pero con orden y prontitud. 

Las reglas dadas para defender un pe­
queño espacio, pueden por muchas razones 
aplicarse á la defensa de uno mayor. 

Parece inútil advertir que la retirada 
que es preciso hacer n uchis veces para 
volver á pasar el rio , asusta algo al sol­
dado que está entre su enemigo y el agua 
pues esta situación es tanto peor, quanto 
que el miedo que le hace huir, retarda 
muchas veces el que lo verifique , [ero la 
buena disciplina é intrepidez del solda­
do , y la confianza en su gefe , con la 
serenidad que debe siempre acompañar al 
que manda, pueden diíminuir en gran 
parte este mal. 

407 En el capifulo del tomo segun­
do , se dirá en el numero 676 y siguientes 
el modo de pasar los rios 

Fin del tomo primero 
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